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CALENDARIO PERFECTO 
F” “Atrévase a preguntar” 
ger, febrero) me enteré de la existencia 
de la Fundación MacArthur en favor de 
proyectos cívicos entre personas con méri- 


(Jeffrey Klu- 


tos no reconocidos en las artes, las ciencias, 
la educación, la economía y otros campos. 
Frente a esta posibilidad, mi pregunta es: 
¿por qué no tenemos un calendario perfec- 
to? Después de más de 12 años de investi- 
caciones, tengo la solución al enigma y 
espero ser escuchado por medio de las pá- 
ginas de su revista y de la Fundación. 

Nace la idea de una mezcla del Calen- 
dario Gregoriano, de vigencia y reco- 
nocimiento mundial, con el Calendario 
Azteca, que se considera el más exacto. Lo 
bauticé Calendario Latinoamericano 
(terrestre o solar planetario), dada la 
posibilidad de su adopción por sodós los 
pueblos de la Tierra. Adjunto una síntesis 
de este almanaque en tres partes: reflexio- 
nes, descripción y conclusiones. 

ARO. GERARDO M. GARCÍA FERNANDEZ 
México, D.E 
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Mo Frank escribe que la danza de las 
abejas y las funciones de la onda cuán- 
tica de los quarks pueden estar relaciona- 
das (“El misterio de las abejas 
Esto es improbable, ya que están ligados 
dentro de los protones y neutrones, y sus 
señales son difíciles de detectar. 

Para captarlos, los aceleradores de par- 
tículas extensas deben explorar el núcleo 
a distancias menores de un femtómetro 
(esto es 0,000000000000001 m). Su efec- 
to no es fácil de ver fuera de los protones 
e imposible a escalas.atómicas. La idea de 
que las abejas, más grandes, pudieran dis- 
cernirlos es semejante a que uno notara 
un incremento en el peso cuando una par- 
tícula de polvo nos cayera en la nariz. 

ERIC SWANSON 
Carolina del Norte, EE.UU. 
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ABORIGENES PRIMITIVOS 
, E ver que la calidad de *Dis- 
cover en Español” no decrece ni en su 
presentación ni en la originalidad de los 
temas. Me resultó interesante “Un enig- 
ma en los Andes” (febrero), en especial 
porque me fueron publicados unos artícu- 
los sobre este origen común de los Apala- 
ches y la precordillera argentina en el 
diario “La Nación” y en la revista “Not- 
cias”, ambos de Buenos Altres. 

Atrajo mi atención la nota “Los prime- 
ros americanos, 20.000 años a.C.” (julio). 
Por estas latitudes, la hipótesis Clovis es de- 
batida desde hace algunos años por diversos 
antropólogos. La cueva de Monte Verde no 
es la única prueba de que el hombre entró 
en América antes de lo que se suponía. 

En el sur de Argentina y Chile existen 
al menos 10 asentamientos. La cueva de 
Piedra Museo, situada en la provincia de 
Santa Cruz (Argentina), posee una antu- 
giiedad de 12.900 años. Este tema podría 
recibir un tratamiento más detallado. 

Por ahora no más comentarios. Sólo 
deseo que sigan con el nivel que poseen. 


LICENCIADO LUIS FORC INITLA s 
TOS Ar es / ESCRITURA HUAXTECA 


Vicente López, Provincia(qe 






N. de la R.: En esta edición incluimos un artículo 
sobre Monte Verde. 


MODIFICANDO EL CAMPO 
po busca de una entrada pintoresca a su 
artículo “Más rápido que la luz” (David 
H. Freedman, septiembre), proyecta ron 
una imagen poco halagúeña de mi perso- 
na. Me descr ¡ben como si yo fuese un com- 
positor de música country y aspirante a 
físico tratando de demostrar que “la teoría 
de la relatividad de Einstein es un gran 
error” (típico empeño de un excéntrico), 
cuando en realidad soy astrofísico profe- 
sional de éxito, con investigaciones que ha 
financiado la NASA sobre la electrodiná- 
mica del campo de cero absoluto que se 
fundamentan en dicha teoría. 

Especulé sobre los parangones tilosófi- 
cos entre algunos de los conceptos extraños 
de la mecánica quántica contemporánea y 
la astronomía ptolomeica del medioevo, 
que contenía aspectos muy raros, pero cuya 
concordancia con las observaciones era su- 
perior a la de la astronomía copernicana 
antes de que Kepler descubriese las órbitas 
elípticas. Sin embargo, bajo ningún concep- 
to afirmo que toda la física del siglo XX está 
equivocada, como ustedes han proclaman- 
do en el texto bajo mi foto. 

El descubrimiento que mis colegas y 
yo hemos hecho es que existe una expli- 
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cación para un misterio aún no resuelto 
de la física: ¿De dónde proviene la iner- 
cia? Parece ser una fuerza de reacción 
electromagnética que se origina en la ac- 
ción del campo de cero absoluto sobre los 
quarks y los electrones que forman la ma- 
teria. Si pudiera demostrarse un vínculo 
tan fundamental entre la naturaleza de la 
masa y el campo de cero absoluto, eso nos 
llevaría a reevaluar el posible papel del 
campo de cero absoluto en otras áreas 
fundamentales, como la gravedad (según 
la conjetura original de Sajarov). 
BERNHARD HAISCH 
Laboratorio Solar y de Astrofísica, Lockheed 
Matin, Palo Alto, California, EE.UU. 
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uede resultar muy interesante para sus 
lectores la información acerca del fun- 
damental hallazgo del sistema prehispá- 
nico de escritura huaxteca, que realizaron 
investigadores de la Escuela de Educa- 
ción Superior en Ciencias Históricas y 
Antropológicas de San Luis Potosí, Meé- 
xico, a través del Proyecto de Historia 
Antigua de la Huaxteca. 

Fue así como se descubrió este mé- 
todo prehispánico, cuyos símbolos se 
pueden encontrar en diversos objetos 
procedentes de esa región de nuestro es- 
tado y otros como "Tamaulipas, Vera- 
cruz y Querétaro. Esto tiene mucha 
importancia para el conocimiento del 
pasado de Mesoamérica y, sin duda al- 
2 generará más de una revisión de 
todo lo que hasta ahora se ha dicho en 
relación con el grado de civilización al 

que llegaron los habitantes de esta enor- 
me área geográfica de México (más de 
30.000 kilómetros cuadrados). 

El equipo de historiadores y antropó- 
logos comenzó en 1993 su trabajo en este 
proyecto financiado por la Fundación 
Eduard Seler para la Investigación Ar- 
queológica y Etnohistórica. 

Más información en las oficinas de la 
Escuela: San Luis Potosí, S.L.P., México. 
Teléfono/Fax (48) 13.44.74; (48) 11.72.48. 
NICOLA KUEHNE HAYDER 

Directora. Doctora en Historia 
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una curiosa anécdota. El cuerpo sólo comenzó a 
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Patología 


Alejandro, 
el infectado 


n informe forense del siglo descomponerse varios días después de su muerte. | 
IV a.C tal vez hubiera dicho lo Los historiadores dicen que es un mito, pero la | 
siguiente: Nombre del difunto: leyenda se explica con una rara complicación del tifo. 


Alejandro Magno. Edad: 32 o Pm llamada parálisis ascendente. Esta se apodera 


años. Profesión: conquistador ¿“E “E E? PS poco a poco de todo el cuerpo e impide la 
del mundo conocido. Causa de su ¿a a N - Pl ETIL 2 respiración. Para quienes le rodeaban, 


muerte: bajo investigación. e Alejandro Magno pareció 

Alejandro falleció el 10 de junio del ae AE | A estar muerto antes de 
323 a.C. en Babilonia, tras regresar E A (AN. A SS que enverdad, 
de sus campañas en la India. | E | ES Da A . falleciera. 
Durante siglos, los historiadores A 
especularon sobre el deceso: 
envenenamiento, malaria, exceso 
alcohólico. David Oldach, experto 
en enfermedades infecciosas 
de la Universidad de Maryland, 

y Eugene Borza, historiador 
retirado de la Universidad 
Penn State, tienen un nuevo 
diagnóstico. Alegan que el 
verdadero asesino fue el tifo. 

La fiebre tifoidea se contrae 
con la ingestión de comida o 
agua infectada con la bacteria 
Salmonella typhi. Es común en 
países en desarrollo, donde los 
depósitos residuales contaminan 
el agua potable. Sin un 
tratamiento con antibióticos, 
provoca la muerte del 20 al 30. 
por ciento de los infectados. | 
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Las crónicas de esos tiempos j 
relatan que, antes de morir, Alejandro | *.. 
sufrió escalofríos, sudoración, al 
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cansancio, fiebre extrema y dolores 

agudos. Por último, cayó en estado “ 

de coma y falleció. Aunque muchas P | 

infecciones bacterianas causan estos o A | 
síntomas, Oldach asegura que el verdugo A 

del conquistador fue esta enfermedad. | | a EY IEA AE | 

Los dolores agudos son ilustrativos porque, ATI BT E | PAT cai 
cuando no se aplica un tratamiento, la fiebre E EP ME 5 8 MN a AO a 
llega a perforar los intestinos. “Su condición Y y yl E sá ¿O | la muerte 


E ES " Alejandro - 
es una descripción clásica del mal”, apunta. de Alejandro : | 


> ; yz > R Na ? 
La teoría de los científicos también sugiere gno 
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os voluntarios del experimen- 

to de Mark Prausnitz quizas 

no le creyeron cuando les dijo 
que no sentirían nada. Despues 
de todo, se proponía insertarles 
400 pequeñas agujas en la piel. 
En efecto, los sujetos dijeron que no 
experimentaron dolor alguno, pese 
a que no se les anestesió. 

Prausnitz, ingeniero quimico, y 
Mark Allen, ingeniero electricista, 
ambos del Instituto de Tecnología 
de Georgia, desarrollaron lo que 
creen es un sustituto —al menos 
para algunos usos— de las agujas 
hipodérmicas convencionales: 
un pequeño parche erizado de 
centenares de agujas microscopl- 
cas que penetran en la piel sin 
causar mayor dolor. 

La superficie exterior de la epli- 
dermis —el stratum corneum o capa 
córnea— es una excelente barre- 
ra para el mundo externo. De ahi 
la necesidad de hundir una larga 
aguja para llegar al torrente san- 
guíneo. Pero estos investigadores 
entendieron que las diminutas 
púas también podrian ser útiles 
para aplicar vacunas y medicinas 
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al tejido que 

está ubicado 

justo debajo 

del estrato cór- 
neo. Desde allí, 
la medicación se 
difundiría hacia 
los capilares. 

Debido a que ese 
manto externo no con- 
tiene terminales nerviosos 
—la primera capa rica en 
nervios está debajo de los 
capilares superficiales— 
las microagujas no causa- 
ron dolor alguno. 

Los expertos las fabri- 
caron de silicona, con el 
mismo proceso utilizado en la ela- 
boración de chips de computado- 
ra. Son alrededor de 400 agujitas 
en un espacio de menos de tres 
milímetros cuadrados. Cada una 
tiene apenas cuatro milésimas de 
milímetro de largo. 

“Se siente como si fuera una 
curita”, expresa Prausnitz. “Uno 
está consciente de que está ahí, 
pero sin la molestia o el dolor de 
una inoculación”. 
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Cientos de 
microagujas 
dispuestas en 
este parche 
penetran 


en la piel sin 


causar dolor. 


N. 


Tecnologia 
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El riesgo 
de una con- 
taminación 
se reduce si 
los orificios 
son mas pe- 
queños que los 

que dejan las agu- 
jas convencionales. 
Como el parche es 
fácil de aplicar, sería de 
gran utilidad para los dia- 
béticos, que tienen que In- 
yectarse ellos mismos. 

Prausnitz piensa que 
no habría dificultad en 
agregarles un procesador 
y una bomba para crear 
un aparato del tamaño de un reloj 
de pulsera, que liberaría el fárma- 
co cada vez que sea necesario, O 
capaz de medir los niveles de va- 
rios medicamentos en la sangre y es- 
tabilizarlos de manera automática. 

“En última instancia, se le puede, 
incluso, agregar un reloj”, adelan- 
ta Prausnitz. “Con ello se controla- 
ría el tiempo y las cantidades de 
medicinas suministradas en dife- 
rentes momentos”. 
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a: Cortesía Instituto de Tecnología de Georgia/Mark Prausnitz y Mark Allen. 
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Descubrimientos 


Haciendo 


| corazón posee un marcapasos 

natural: un conjunto de células 

cuyos impulsos eléctricos 
hacen que las cámaras cardiacas 
se contraigan en forma rítmica. El 
estómago y los intestinos tienen uno 
también, pero hasta hace poco nadie 
sabía dónde estaba. | 

Investigadores de la Universidad 
McMaster, en Hamilton, provincia 
canadiense de Ontario, lo encontraron. 
Un grupo de células en forma de 
estrella, que se extiende debajo de 
los músculos intestinales, produce 
ondas tenues de excitación que 
controlan el ritmo al cual se contraen 
y relajan los músculos, moviendo los 
alimentos a través de los intestinos. 
Sin este mecanismo, explica el fisiólogo Jan Huizinga, 

los músculos intestinales generarían contracciones 
de manera indiscriminada y podrían entrar con facilidad 





¿A 


marcapasos 
(verde) coordinan 
la contracción de 
los músculos 

intestinales (rojo). 
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en un crispamiento tónico (especie de espasmo fuerte del 
cual no podrían liberarse y relajarse). Las células de ese 
aparato evitan que eso suceda. 

Se sospechaba que estas llamadas células intersticiales 
de Cajal formaban el regulador intestinal, pero esto no se 
había comprobado. Huizinga disecó células de ratones y, 
con electrodos, midió la corriente, detectándose así el 
movimiento rítmico de ¡ones de carga positiva. 

El cree que este flujo, junto con los nervios que indican 
la presencia de alimentos, controla las contracciones 
de los músculos intestinales. 

Cuando el voltaje celular es alto, los 
canales de calcio se abren, y la corriente de 
esta sustancia hace que se contraigan. 
Cuando es bajo, se relajan. Se suscitan tres 
contracciones por minuto en el estómago 
y 12 por minuto en el intestino delgado. 

Huizinga asegura que este descubrimiento 
ayudará a quienes sufren enfermedades 
intestinales como gastroparesia, resultado de una falla en 
el proceso de contracción muscular. 

Las personas que padecen este trastorno deben ser 
alimentadas por un tubo. El fisiólogo espera que los 
facultativos elaboren fármacos que estimulen a las células 
estacionarias a entrar en acción, o las regeneren allí donde 
ES ES UE EEE CESE 

“Tenemos una mejor comprensión de cómo se mueven 
los alimentos en el estómago y en el intestino delgado”, 
comenta. “Esto significa que poseemos una célula para la 
cual habrá que desarrollar medicamentos”. 
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Arriba: Reimpresa con la autorización d€ Nature Medicine/Abajo: Cortesía Jean Marie Vander Winden. 
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Simulación en 
computadora 
que muestra la 


Tratado sobre 
caídas 


lientras algunos físicos se es- 


fuerzan por entender las 





partículas subatómicas de la 
materia, Elisha Moses, quien enseña 
en el Instituto Weizmann de Rehovot, 


Israel, trata de explicarse misterios 


transición al 


oscilar y al caer 


dando vueltas. 


Valiéndose de partículas de aluminio 





hoja grande y seca. Mientras un lado 


para hacer visibles las corrientes en elf se eleva sobre el otro, una vorágine 


agua, Moses y Belmonte observaron pe- 


que se formaban alre- 
_—— 


re 


queños vórtices 








opa > = 
s bordes del objeto. Estos 
——__ 


—— 


dedor 





proporcionan suspensión a las hojas que 


caen, de forma semejante a como el aire 
que pasa sobre el ala de un avión crea 
sustentación. Lo consiguen al reducir 


empieza a formarse en el borde del 


lado en ascenso. El remolino desapa- 
rece pronto y se desarrolla otro en el 
extremo opuesto. Esta alternancia de 
vórtices puede contribuir al caracte- 
rístico movimiento de vatvén. 

Al echar en el agua tiras muy den- 


$545 O COTrtas, el borde en elevación 


menos grandiosos. Hace poco, un es- sí ant 3 ción de sube mucho más, hasta que supera 
tudiante le planteó la siguiente pre- E ] una posición vertical, llega al extremo 
gunta: ¿Qué hace que una hoja de OD 7 eto en el opuesto y cae del otro lado, mante- 
papel oscile de un lado a otro al caer, Pr A 2 a 0 niendo ese patrón hasta detenerse. 
mientras una tarjeta personal cae : de pende de Esta suerte de brusca transición exis- 


dando vueltas sobre sus bordes? 


Para resolver el problema, Moses y 


te en todos los movimientos periódi- 


cos, incluso el andar. Hay una 


Andrew Belmonte, de la Universidad daue otrecen sus velocidad máxima a la cual una perso- 


Estatal de Pensilvania, construyeron un 
acuario de seis milímetros de ancho y 
arrojaron al agua pequeñas tiras de plás- 
tico de diferentes pesos y longitudes, 
con el propósito de ver cómo calan. La 
estrechez del tanque redujo el descenso 
a dos dimensiones, facilitando el estu- 
dio de los sutiles movimientos de las 


tiras en su descenso. 
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levemente la presión del agua sobre la 


hoja, que es sostenida por una mayor 


presión desde abajo. 

El efecto es mínimo, pero suficien- 
te para amortiguar la caída de una 
cuartilla ancha y lisa de papel o una 


O5— 


NM, Vatiré l | Í 
¡Eh eS prin € As ,) - 
Ñ 


na puede caminar, Para ir más rápido, 
hay que empezar a correr. 

Caminar, anota Moses, es como la 
ondulación, mientras que correr es 
como caer dando vueltas. “Piense en un 
péndulo que oscila cada vez más y más 
alto”, comenta. “Si alcanza suficiente 


impulso, pasará por encima de su punto 


de suspensión y caerá al otro lado”. 





Moses/ Instituto Weizmann y Á. Belmonte. 


Heather Jones, basado en información de E. 
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Cocina . 
explosiva 


os hornos de microondas son rá- 
pidos, pero tienen inconvenien- 
tes. Los huevos hacen explosión, 
las papas (patatas) fritas salen húmedas 
y los bizcochos adquieren la consisten- 
cia de la madera. Casi un 90 por cien- 
to de los nuevos productos concebidos 
para ellos que salen cada año al merca- 
do son un fracaso. Para averiguar por 
qué, representantes de la industria ali- 
mentaria consultaron a Ashim Datta. 
“Había muchos aspectos interesan- 
tes en la elaboración de alimentos con 
microondas para los cuales no tenía- 
mos respuesta”, expresa Datta, inge- 
niero de procesamiento de alimentos 
de la Universidad Cornell. Con la 
ayuda de su estudiante de postgrado, 
Hua Zhang, creó modelos matemáticos 
y computarizados a fin de cuantificar 
con precisión lo que ocurre a ciertos 
tipos de alimentos en estos hornos. 
Las microondas, que rebotan den- 
tro del aparato, cuecen los alimentos 
haciendo vibrar sus moléculas, básica- 
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nun descanso durante la exhumación de un esque- 








leto de Tyrannosaurus rex en el sudoeste de Cana- 

dá, el paleontólogo Tim Tokaryk, del Museo Real de 
Saskatchewan, y la técnica Wendy Slobodo, del 
Museo Real de Tyrrel, observaron una masa gris 
que sobresalía en la falda verdosa de una colina. 
Slobodo excavó y desenterró una muestra fósil 
de excremento de dinosaurio de 43 cm de largo, 


13 de alto y 15 de ancho. 


El coprolito, como los paleontólogos llaman a 
las heces fosilizadas, pesa cerca de siete kilos, y con se- 
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mente las de 

agua, lo cual genera 

calor. Penetran la superficie 

y se extinguen sin llegar al 
centro. Sin embargo, no | 
siempre es así. El patrón de 
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-8m 
calentamiento depende de la forma del 
producto. En objetos redondos u ova- 
lados, como un huevo o un tazón de 
sopa, explica Datta, las microondas se 
enfocan en el centro, “en forma muy 


Lo 





CERTAIN 


explica por qué puede estallar un 
huevo. Las comidas que salen húme- 
das son, por otro lado, consecuencia 
del exceso de vapor de agua. Cuando 
las ondas electromagnéticas hacen vi- 
brar las moléculas de los alimentos, 
éstos despiden vapor de agua. En los 
hornos convencionales la circulación 
de aire caliente seca el vapor. 
“Pero en un microondas el aire cir- 
cundante es frío”, agrega Datta. 
“De modo que esa humedad, 
que no se elimina, se acumula 
en la superficie del alimento”. 
El ingeniero sugiere que 
agregando bobinas de calenta- 
miento infrarrojo a los hornos 
podría regularse el exceso de 
vapor de agua. Está usando sus 
modelos matemáticos para de- 
sarrollar directrices que sirvan a los fa- 
bricantes y a la industria alimentaria. 


“Deseamos mostrar qué formas, 


tamaños y propiedades de los alimen- 
tos los hacen calentarse de cierta ma- 


nera”, dice el científico, quien, por 
ahora, usa su horno de microondas 
sólo para recalentar comidas prepara- 
das convencionalmente. 


parecida a como lo hacen las ondas de 

AA 
El calor y la presión se acumulan en 

el interior de esos alimentos, lo cual 
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en su estómago. De lo contrario, los ácidos gástricos hu- 
bieran redondeado todos sus bordes. 

"Esto nos da alguna idea sobre el sistema digestivo 
de una criatura que murió nada menos que 
hace 65 millones de años”, indica. El excre- 
mento confirma investigaciones previas que 
sugerían que la dentadura del 7. rex era lo 
bastante fuerte como para triturar huesos. 

El científico dice sobre esta visión interior 
del estómago del 7. rex, que “es algo asi como 
auscultar el mundo desde el 


Un coprolito 
gigantesco que 
informa sobre 


los alimentos 
de los 
dinosaurios. 





guridad era más pesado recién expulsado. En él habia otro extremo”, SS A 
incrustados fragmentos de hueso, quizás de un trice- A a Y SS AER AO EA 


ratopo hadrosauro joven. 
Hace 67 a 65 millones de años, los 


únicos carnívoros capaces de defecar 
semejantes heces en esta región de Sas- 
katchewan eran los 7. rex. Los pedazos 

de hueso, angulosos y puntiagudos, son 


una prueba de que no pasaron mucho tiempo 
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Conflagración 
en la 
inmensidad 


del cosmos. 


hh 


Cuentas ven 


os cazadores y recolectores 

de la tribu san, en el sur de 

Africa, establecen relaciones 
sociales mediante el intercambio 
de regalos. Casi siempre son 
cuentas de vidrio o cáscaras de 
huevo de avestruz, engarzadas 
en un collar o cosidas a una 
bolsa o sombrero, que contribu- 
yen a asegurar el retorno de 
favores en el futuro, explica el antro- 
pólogo Stanley Ambrose, de la Uni- 
versidad de Illinois. 

Como dijo un hombre san a un 
investigador al entregarle un pre- 
sente: “¡Tomalo, es gratis, pero no 
lo olvides! Según el cientifico, esta 
costumbre fue establecida hace 
más de 40.000 años y asi lo sus- 
tentan los abalorios de cáscara de 
huevo de avestruz de esa antigue- 
dad encontrados en Kenya. Figu- 
ran entre los ornamentos más 
antiguos del mundo y pueden 
haber dado a los primeros seres 
humanos de Africa una ventaja 
sobre sus competidores. 

El experto ha estado trabajando 
en un refugio de roca llamado 
Cueva Misteriosa (Enkapune Ya 
Muto), en el Valle de la Grieta, en 
Kenya. Allí, entre miles de utensi- 





na estrella cuya masa es 10 veces la del Sol arderá sólo 


unos cuantos millones de años. pero serán tiempos tem- 


7 pestuosos. Gigantescas, estas luminarias son 10.000 veces 
ás brillantes que nuestro Sol. La imagen del Te lescopio Espa- 
lubble muestra los violentos resultados de la creación de por 


s uno de esos enormes astros. 
stración, en colores simulados, fue tomada por la cáma- 
frarroja y el espectrómetro multiobjetivos del Tetesco- 
ble, que penetró el velo de polvo que rodea a la nebulosa 
«de Orión. Esa inmensa nube de gas intereste- 
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lar es un invernadero espacial. Debido a su 
proximidad con la Tierra (1.500 años luz), es 


e el mejor laboratorio que tienen los astrofísi- 
e estudiar la formación de estrellas. 

as proyecciones rojizas parecidas a un dedo son emanacio- 

nes de hidrógeno, concebidas por los vientos de una configu- 

ración luminosa en desarrollo. (La niebla verde es hidrógeno 

¡onizado; las burbujas azules, estrellas.) 

a Los 1 investigadores no están muy seguros sobre la ubicación 

e acta del joven CUCTpO, O sI hay más de uno. La estrella, según 

Edwin Erickson, astrofísico del Centro de Inv estigaciones Ames 


de la NAS/ 


está a un par de años. luz de las irradiaciones de hi- 


drógeno. “Pensamos que la fuente está localizada un poco al sur. 
ES o hacia abajo, de la región azul vacía en el centro del efluvio”. 





A ntro po lo g Í A 





Salvavidas 





paleolítico: 


lios de piedra, encontró 
vestigios de un taller don- 
de se manufacturaban. 
Halló cerca de 600 frag- 
mentos de cáscara, asi 
como 13 cuentas comple- 
tas. Estas últimas tenían 
un agujero en el medio. 
Conforme a Ambrose, 
los primeros africanos pueden 
haberlas usado del mismo modo 
que ló hacen ahora los san, como 
un mecanismo de supervivencia en 
un ambiente dificil. Aun cuando el 
clima de Africa oriental era un poco 
más fresco y seco hace 40.000 anos, 
el período estuvo marcado por drás- 
ticas fluctuaciones climáticas. 
Definitivamente, los vinculos 
sociales, establecidos mediante la 
entrega de obsequios, habrian ren- 
dido frutos en tiempos dificiles. “Si 


Estas cuentas 
de hace 40.000 
años ayudaron 
en tiempos 
difíciles a los 


primeros seres 


humanos. 





se origina una sequia y te 
ves obligado a mudarte, 
el lugar apropiado, donde 
menos probabilidades tie- 
nes de que te rechacen, es 
aquél en el cual ya has 
establecido vinculos y obli- 
gaciones”, señala. “Cons- 
tituye un sistema original 
de seguridad social”. 

El apoyo del prójimo habría ayu- 
dado a sobrevivir a los primeros 
seres humanos, mientras otros fra- 
casaban. “Los pueblos africanos 
tuvieron así una ventaja sobre los 
neandertales, quienes quizás no dis- 
frutaron de un mecanismo simbo- 
lico de seguridad social”, agrega. 

“En resumen, cuando se trata de 
competición entre especies en un 
entorno impredecible, un regalo es 
más poderoso que una lanza” 
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Pueblo viejo en Chile 


Recientes investigaciones confirmaron que en el interior de ese país sudamericano se estableció, 


hace casi 13.000 años, lo que sería el primer grupo organizado de seres humanos del continente. 
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Vista panorámica del lugar que habitaron los primeros pobladores de América. Allí se encontraron huellas humanas, 
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herramientas y cimientos arquitectónicos de madera. En el círculo: estacas que afirman el soporte básico de una choza. 


EN UN BAR DE LA LOCALIDAD CHILENA DE PELLU- 
co, una decena de arqueólogos brindaron por la aprobación 
de un paradigma. Por fin habían aceptado que el cercano sitio 
de Monte Verde tenía 12.500 años de an- 
tigiiedad. Con esa decisión, echaron por 
tierra la vieja teoría de que los primeros 
americanos fueron los pobladores de Clo- 
vis, en el estado de Nuevo México, EE.UU. 

Estos últimos eran cazadores de grandes 
animales que procedían del noreste de Asia 
y cuyas puntas de lanza características, fe- 
chadas en 11.500 años, se encontraron por 
primera vez cerca de ese lugar. 

El arqueólogo Tom Dillehay, de la Uni- 
versidad de Kentucky, trabajó arduamente durante 20 años en 
Monte Verde, 960 kilómetros al sur de Santiago. 

“Al principio no pensábamos en poner en tela de juicio la 
verdadera antigiiedad de Clovis”, explica. “Sólo nos propusi- 
mos llevar a cabo algunas investigaciones locales”. 


El acuerdo científico 
relegó a segundo 
plano a un lugar de 


'| Nuevo México que se 


creía el más antiguo. 





Su primer informe sobre el lugar, hace 10 años, fue recibido 


| con escepticismo. El puente terrestre del Estrecho de Bering 
¡| era el punto de entrada obvio al Nuevo Mundo —al margen de 


ha un derrotero marcado por sitios de Clovis, las 
Í. evidencias lingúísticas y genéticas también in- 
dicaban que los indoamericanos procedían 
del noreste de Ásia— pero se suponía que 
enormes glaciares mantuvieron bloqueada esa 
ruta hasta hace 13.000 años. 

Cuando Dillehay aseguró que algunas 
herramientas aparecidas a pocos metros de 
las de 12.500 años podrían tener hasta 
33.000 años de antigiedad, el escepticismo 
sólo se acentuó. El arqueólogo de la Uni- 
versidad de Kentucky todavía lo cree así, aunque dice que 
las pruebas no son “concluyentes”. Pero, los indicios de que 
había seres humanos en Monte Verde 1.000 años antes que 
en Clovis son definitivos, agrega. En las márgenes del río 
Chinchihuapi encontró los restos de un campamento donde 


POR SHANTI MENON 


DISCOVER EN ESPANOL NOVIEMBRE 1998 


. se E 
EE a 
. Li e P : 
a CI a car E , 
fe 1 





Cortesía de Tom Dillehay. 





vivió una pequeña horda de cazado- 
res-recolectores al menos un año, 
hasta que el río inundó el área. En- 
cima de los materiales abandonados 
se acumularon varias capas de turba, 
que al impedir el paso de oxígeno 
ayudaron a preservar todo lo que 
había allí: carne de mastodonte, lan- 
zas de madera, tablas y estacas, 
cuero y hojas de plantas masticadas. 

Las tablas y estacas formaron la es- 
tructura de una gran choza que fue 
revestida con cueros de mastodonte, 
con los que también se hicieron las di- 
visiones interiores. Allí podrían haber 
vivido entre 20 y 30 personas. 

Este era un pueblo de asiduos re- 
colectores, que no temían viajar 50 
kilómetros hasta el Pacífico para 
aprovisionarse de caracoles y molus- 
cos. Comían hongos, moras y papas (patatas). Cazaban al 
mastodonte y al antepasado de la llama con lanzas de made- 
ra y, posiblemente, con boleadoras. Entre los hallazgos figu- 
ran pesadas piedras esféricas parecidas a la parte contundente 
de un tipo de arma de caza usada después por muchos de los 
pobladores de la región. Aquella gente merodeaba por las 
playas, los pantanos y las selvas de las zonas templadas para 
coleccionar guijarros de colores y plantas medicinales. 

En otro habitáculo separado de la choza principal aparecie- 
ron hojas masticadas de boldo, planta de uso común en Chile 
para aliviar los cólicos. En el suelo de arcilla, cerca del hogar, 
fue hallada la huella de un pie pequeño, de un niño quizás. 

Sólo después que Dillehay publicó la primera parte de su in- 
forme sobre Monte Verde, en 1989, sus colegas comenzaron a 
creer que el sitio era genuino. Pero la controversia continuó, 
porque un grupo de expertos no estaba convencido. Ponían en 
duda que los instrumentos hubieran sido hechos por manos hu- 
manas. Además, opinaban que la determinación de fechas, basa- 


ne A ——— 


LAS PRUEBAS 

Los objetos encontrados en 
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trozos de las costillas del 
animal (der.). También había 
un utensilio de piedra al 
parecer usado como taladro, 
rocas redondeadas para 
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que, al no estar en el 


esa roca perteneció a 
otro contexto cultural. 


confeccionar boleadoras 


conjunto arqueológico podria 
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CUENTEN ARA VERE E 
fue establecida en 33.000 


años. Sin embargo, se cree 


sitio mismo de Monte Verde, 








Cimientos de una vivienda con forma rectangular hecha con ramas y pilares de madera. 
Sometidos los restos a investigación, se determinó su antiguedad en más de 12.500 años. 


da en estudios de radiocarbono a muestras de carbón, madera y 
marfil, mostraba demasiadas variaciones, y que se había conta- 
minado de alguna manera. En realidad, cualquiera que aspirara 
a patentar una presencia humana en América anterior al pueblo 
del estado de Nuevo México, tefidría que probarlo muy bien. 

“El sitio era poco típico en todos sus detalles de estructura y 
contenido”, explica Dena Dincauze, arqueóloga de la Universi- 
dad de Massachusetts, que militó entre los escépticos. “Nos obli- 
gaba a reconsiderar de raíz nuestro modelo sobre cómo llegó el 
hombre a Norteamérica. Había que estar muy seguro”. 

“Les decíamos: “Hagan un sacrificio, no hablen tanto y vayan 
a ver las evidencias” ”, dice Dillehay. El año pasado se recauda- 
ron fondos para enviar a un pequeño grupo a Chile, incluyendo 
a algunos de los últimos defensores de Clovis. 

Después de ver los utensilios, examinar con detenimiento 
las diversas capas sedimentarias en las excavaciones y leer las 
1.300 páginas del segundo informe de Dillehay, hasta los más 
escépticos quedaron atraídos con los hallazgos. 

“Me convencí porque hay seis utensilios que lo son, 
sin lugar a dudas”, señala C. Vance Haynes, Jr., geólo- 
go y arqueólogo de la Universidad de Arizona. “Hay 
puntas de armas arrojadizas, una barra de esquisto y 
una piedra estriada”. Dincauze también cedió al ex- 
haustivo análisis de Dillehay. Lo describe como “una 
soberbia presentación arqueológica, plenamente con- 
vincente y minuciosamente documentada, todo lo que 
no había en los informes preliminares”. 

El problema que tienen ahora es explicar cómo se 
trasladó el hombre a Monte Verde. La ruta del norte 
es la más probable por cuanto no existe evidencia de 
una travesía oceánica. “El hombre estaba en Norteamé- 
rica hace más de 12.500 años”, apunta Dillehay. Debe 
haber tardado miles de años en llegar a Monte Verde. 
Quizás entró al continente antes de que los glaciares ce- 
rraran el paso hacia el Canadá 20.000 años atrás. 


ll 
ll 


que haber llegado antes que eso. Es concebible que los 
primeros americanos hayan evitado el hielo viajando a 
lo largo de la costa o de las vías fluviales. 

“Estamos en un punto en que todo es factible”, indi- 
ca Dincauze. “Todas las posibilidades están abiertas”. [Dl 
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El estallido de rayos gamma causó gran resplandor en todo el resto del Universo. 
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Refulgor captado en diciembre de 1997 por el telescopio de 10 metros 
VYM Keck, en Hawai, dos días después de que se advirtiera la primera luz | 
visible de la fulguración que liberó 100 veces más energía que una supernova. 


HACE DOS AÑOS, EL CENTRO DE VUELOS ESPA- 
ciales Marshall, de la NASA, en Huntsville, Alabama, orga- 
nizó una conferencia sobre el fenómeno conocido como 
ráfagas de rayos gamma. Asistieron muchos astrónomos que 
se dedican a escrutar el espacio, pero, según Gerald Fishman, 
astrofísico de la entidad, “los teóricos, en su mayoría, estu- 
vieron ausentes”. No por falta de interés. Desde su descubri- 
miento a fines del decenio de 1960, estos breves relámpagos 
de radiación electromagnética eran un misterio. Quien lo- 
grara dilucidarlos haría una gran contribución. 

El problema era que no se podía determinar dónde esta- 
ban: si en nuestra Vía Láctea, en sus alrededores o en los con- 
fines del Universo. Esto colocaba a los científicos en la difícil 
posición de explicar algo que: o bien era una lejana montaña 
o una colina cercana. No es extraño que nadie osara hacerlo. 
“La cosa estaba un poco turbia”, admite Fishman. 

Sin embargo, cuando se reunieron en Huntsville para dar 
seguimiento al asunto, los teóricos hicieron acto de presen- 
cia en oleadas. Gracias a una serie de cruciales descubrimien- 
tos había quedado claro que estas refulgencias tienen lugar 
en lo profundo del cosmos, no en nuestra galaxia, lo cual su- 
gería que no son explosiones de potencia moderada, sino las 
más poderosas que se han suscitado en el Universo. 

4 Mucho tiempo después de este hallazgo accidental hecho 
por satélites del Departamento de Defensa de Estados Uni- 
( dos que buscaban detorráciones nucleares soviéticas en el fir- 
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| pasado, Bohdan Paczyns 


La cantidad de 
¡ energía liberada es ¡ 





la imaginación. 


mamento, lo que sabían era casi nulo. Á mediados del decenio 
a, istrónomo de la Universidad de 
Princeton, señaló que parecían venir de todas las direcciones, 
en cuyo caso sus fuentes estarían distribuidas 
Í. del mismo modo. Los únicos objetos celes- 
Í tes que se ajustan a este modelo son los co- 
| metas que se encuentran en el extremo del 
| Sistema Solar, en la llamada nube de Oort y 
en otras galaxias lejanas del Universo. 
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demasiado baja para emitir estos rayos, se 
optó por la hipótesis alternativa; es decir, 
que procedían de muy lejos, y que su energía era inmensa. 
Fishman recuerda que “al principio, Bohdan fue el único eñ 
abrazar esa posición”. Se habían observado tan pocas ráfagas 
que su distribución seguía siendo tema de debate. 

En 1991, cuando fue lanzado el safélite-observatorio 
Compton y comenzó a registrarlas a razón de una diaria, 
quedó claro que Paczynski tenía razón sobre la distribución 
pareja en el Universo. Pero la evidencia que confirmaría su 
presunción sólo estuvo disponible el año pasado. La aportó 
un satélite íralo-holandés conocido como BeppoSAAX. 

A diferencia de sus predecesores, este ingenio espacial es 
capaz de determinar la ubicación exacta de una descarga de 
esta magnitud, y el 28 de febrero de 1997 localizó una en un 
cuadrante del espacio no mayor que un sexto del diámetro 
de la Luna. Los equipos ópticos fueron reenfocados y descu- 
brieron un punto de luz corriente en extinción en la posición 





ERES 
vista desde WM Keck, 
luego de dos meses 
del primer resplandor. 
Este se desvaneció, 
poniendo al 
descubierto una 
galaxia. La medición 
de la distancia muestra 
que se encuentra 
a 12.000 millones 
de años luz. (Se 
supone que la 
edad del Universo 
es de 14.000 


millones de años.) 


POR SAM FLAMSTEED 
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Como la temperatura de los cometas es > 


) 


mostraban fuertes variaciones de origen, 


algo que quizás se debe a los cambian- 
tes gases que atraviesan, 
modo que la luz de las estrellas parpa- 
dean al cruzar nuestra atmósfera. Pero 
luego las fluctuaciones cesaban. Esto su- 
gería que la fuente era mayor. Se podría 
comparar con un planeta que en el cielo 
parece más grande que una estrella y no 
parpadea tanto como ésta. 
Combinada con el hecho de que las 
manifestaciones parecen evolucionar de 
rayos gamma a rayos X y de ahí a la luz 
ual indica que en última ins- 
cuela se enfelan— la información de las 
ondas de radio respalda la idea de que son 


del mismo 


enormes bolas de fuego que se expanden 
a una velocidad próxima a la de la luz. 
No obstante, el origen básico de esos 
bólidos todavía permanece en el miste- 
rio. Hasta ahora las explicaciones más 
plausibles son la fusión de dos estrellas 
neutrónicas 0 la caída de alguna de ellas 
én el abismo de un agujero negro. 
“Paczynskt; por su parte, se inclina a 
pensar en da explosión de algún tipo de 
estrella supernova de alta concentración 
de energía. Pero aún es demasiado 
pronto para llegar a conclusiones. 
“Los descubrimientos del BeppoSAX 
fueron un gran avance”, dice, “pero necesitamos más informa- 
ción”. En los próximos años los satélites deberán aportarla. LD! 
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Observatorio W. M. Keck y NASA. 


Telescopio Espacial Hubble como los 
que están en tierra detectaron un res- 
plandor mortecino, pero aún visible, 
en el mismo punto del cosmos. Se 
apreciaba la luminosidad normal de 
una galaxia distante, la cual, tal vez, 
había sido or iginada por la ráfaga. 

El 8 de mayo, el BeppoSAX envió las 


coordenadas de una segunda onda que 


daría el caso por terminado. Esta vez 


el telescopio más poderoso del plane- 


f ta, el Keck, de Hawa1, pudo descompo- 


ner en su espectro el fulgor de la luz 
visible. Superpuestas al mismo había 
líneas oscuras de absorción, causadas 
por los gases de una nube localizada en 
algún punto entre el resplandor y la 
7.000 millones de años-luz 
de nuestro planeta, de acuerdo con as- 
trónomos de la Universidad Tecnoló- 
gica de California. Fue suficiente para 
convencer a todos los que pensaban 
que “estaban cerca”, de que las explo- 
siones —o al menos algunas de ellas— 
ocurrían a grandes distancias. 

Mientras tanto, también por prime- 
ra vez, astrónomos del radiotelescopio 
Very Large Array, en Nuevo México, 
descubrían las ondas radiales residua- 
les de la fulguración. Las emisiones 
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Un equipo de astrónomos del Instituto Tecno- 
lógico de California anunció hace poco que la 
explosión de rayos gamma fue casi tan bri- 
llante como el resto del Universo y que liberó 
centenares de veces más energía que la que se 
había calculado. El grupo de científicos midió la 
distancia desde una tenue galaxia, identificada 
como GRB 971214, en la cual se originó el 
resplandor, Esta fuente se encuentra a 12.000 
millones de años luz. 

Al combinarse con el brillo del estallido, este 
alejamiento implica “una descarga tan gigan- 
tesca que abruma nuestra imaginación”, señaló 
Shrinivas Kulkarni, profesor del Instituto, uno 
de los dos principales investigadores. Agregó 
que la conflagración parece haber desprendido 
centenares de veces más energía que una estrella 
en explosión llamada supernova y que, hasta 
ahora, se creía que era el fenómeno más 
dinámico del Universo. 

"Durante uno o dos segundos este estallido 


provocó una luminosidad tan grande como el resto ' 


del cosmos”, añadió el profesor George Djorgovski, 


el otro investigador del equipo. Encontrar una 





liberación de energía de esta magnitud en un lapso 
tan corto no tiene precedente en la historia de la 
astronomía, excepto en lo que se refiere a la Gran 
Explosión que dio origen al Universo. "La mayoría 
de los modelos teóricos propuestos para dilucidar 
estas fulguraciones habían podido explicar tanta 
energía”, expresó Kulkarni. Sin embargo, hay 
modelos recientes que incluyen agujeros negros en 
rotación que podrían servir a ese fin. 

Por otra parte, se trata de un acontecimiento 
tan extremo que es muy posible que nos encon- 
tremos ante algo completamente imprevisto y 
NACER E ES 
de radiación de alta energía que aparecen en 
cualquier dirección del espacio y durante unos 
pocos segundos. Los primeros de este tipo 
fueron descubiertos por satélites de Estados 
Unidos en el decenio de 1960. 

Desde entonces, se han planteado diversas 
CUE E EM 
misterio. La principal limitación ha sido su 
dirección porque, contrario a la luz visible, son 
difíciles de observar en un telescopio y su 
escasa duración agudiza el problema. 
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Los médicos de las salas de emergencias sabemos cuándo la historia de un 


paciente tiene sentido y cuándo no. Y hacemos preguntas hasta que lo encontramos. 


mbos pacientes llegaron con sólo días de dife- 
rencia. Jóvenes, bien vestidos y con un buen 
empleo. La enfermedad que compartían era, en 
cierto sentido, sencilla pero no del todo clara. 

El primero era un ejecutivo de 44 años. 
Mientras se afeitaba, su brazo derecho se 
había quedado laxo. Asombrado, advirtió que no podía ha- 
blar. Sin embargo, sus piernas tenían fuerzas suficientes para 
salir del baño y echarse en brazos de su esposa. Presa del pá- 
nico, la mujer se comunicó con el servicio de emergencias. 
Mientras yacía en una camilla se le veía conmovido y pálido. 
También, en cierto modo, avergonzado. 

“Señor Woods, ¿me escucha?”, pregunté. 

Afirmó con la cabeza. *Sssí”. 

“Su brazo derecho, ¿lo siente débil?” 

Asintió de nuevo. 

“Apriete mis manos”. 

Su mano derecha asió mis dedos. 

“No está mal”, comenté. “¿Piensa usted que tiene más fuer- 
za que cuando llegó hace unos momentos?” 

Una vez más, se esforzó por hablar. “Sssí”. Después, sa- 
cudió la cabeza. Se veía triste y, al mismo tiempo, disgusta- 





do. Con frecuencia, las víctimas de una embolia cerebral se 
mantienen calladas. Como si no quisieran —para que todo 
vuelva a la normalidad— llamar la atención. Sin embargo, el 
paciente insistía en sentarse en la camilla, meciendo sus pier- 
nas sobre el borde. 

“Señor Woods”, continué. “Tengo que hacerle unas pregun- 
tas. Puede que le parezcan muy íntimas. ¿Está bien?” 

Accedió, apretando la mandíbula. Ya podía verlo venir. Con- 
fié en que no le sonara a interrogatorio. 

“¿Alguna vez ha consumido cocaína?” 

Es muy posible que una persona de 44 años sufra un ac- 
cidente cerebrovascular. Pero, sin antecedentes de hiperten- 
sión o hábito de fumar, es algo inusitado. A menos que haya 
cocaína de por medio. 

Un pequeño temblor recorrió su cabeza. Después, me miró 
a los ojos fijamente. 

“Ajá”, musitó. 

“¿Cuándo fue la última vez?”, pregunté. 

“E-e-s-s-ta m-m-a-añana”. 

Justo en ese instante, su esposa entró. 

“¿Esta mañana?”, gritó. “John... ¡me aseguraste que la ha- 
bías dejado!” Se volvió hacia mí. “Completó el programa y 
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Hustración fotográfica de Scout Ferguson. 





dijo que la había dejado. Que no la probó en seis 
meses”. Y de nuevo a él. “Oh, Dios mío, hiciste 
una promesa y fallaste”. 

De pronto, sentí pánico. La confesión era, le- 
galmente, confidencial. No lo había protegido. 

“Me mentiste, John”, exclamó su compañera, 
de modo deliberado, casi sorprendida. “En todo 
ese tiempo jamás estuviste limpio, ¿verdad? Me 
dejé engatusar como una novata. Inhalabas detrás 
de la puerta del baño. Justo en mis narices”. Se 
echó a reír, abrumada por su cruel chiste. 

El paciente, para mi alivio, recibió el reproche 
en silencio. Se sentó, indefenso, vacío de palabras. 

Finalmente, su rostro se contorsionó en un 
“Lo siento”. Su mujer se paró a su lado y le tomó 
la mano. “¿Nunca? ¿Nunca más?” 


no estaba sola. Los médicos, en especial nosotros, 
los de las salas de emergencias, nos preciamos de 
sacar la verdad hasta de una piedra. Sabemos cuán- 
do una historia tiene sentido y cuándo no, y no de- 
jamos de hacer preguntas hasta que lo encontramos. 

Trabajo en la ciudad de Nueva York, Corren los 
buenos tiempos y las drogas persiguen al dinero. 
La heroína parece ser la última tendencia de la 
gente chic, aunque las cifras confiables son escasas. 
La cocaína fue tan simbólica, que en 1985 Estados 
Unidos reportó 5,7 millones de consumidores. En 
una docena de años los números han caído en más 
de dos tercios, pero en la atmósfera flotan las omi- 
nosas señales de un retorno. Por primera vez desde 
1985, el consumo de cocaína y crack entre estu- 
diantes está en ascenso: de nueve por ciento en 
1995 a 12,6 por ciento en 1997. En ese año se “m- 
portaron” 240 toneladas del narcótico. 

¿Quién sabe cuántos más hay por ahí? Mi sala 
de emergencias atiende a diario a media doce- 
na de jóvenes profesionales que ingresan presurosos, asusta- 
dos, quejándose de dificultad para respirar, dolor en el tórax 
y experimentando un horrible hormigueo en sus brazos y 
manos. Todos, síntomas de un ataque de pánico. 

La cocaína puede desatar una sensación idéntica de miedo 
sofocante. Nosotros siempre preguntamos y ellos siempre lo 
niegan. Entonces conozco a un señor Woods y me pregunto si 
el tonto seré yo. Afortunadamente para él, parecía que su em- 
bolia había sido transitoria, como sucede cuando el propio or- 
ganismo disuelve el coágulo en una arteria cerebral, antes de 
que ocasione daños permanentes. 





res días después, una mujer corpulenta, de 40 
años, sumamente elegante —vestida al últi- 
mo grito de la moda— llegó aullando, des- 
controlada, a la Sala de Emergencias. 

“:Mi pecho!”, gritaba. 

No había manera de acercársele. Los pa- 
ramédicos describieron lo sucedido. 

“Estaba en su oficina. De repente, se llevó las manos al 
pecho y cayó. Sus colegas dicen que no perdió el conocimien- 
to. No tiene problemas cardiacos y, hasta donde ellos saben, no 
fuma, ni bebe alcohol o consume drogas”. 





Una medicina que se convirtió 
en amenaza para la sociedad 


Extraída e identificada por 
el químico alemán Albert 
Niemann a mediados del 
siglo pasado, la cocaina 
comenzó a consumirse 
como tónico para el 
tratamiento de una gran 
variedad de enfermedades 
reales o imaginarias. Se le 
aplicaba como anestésico 
local en intervenciones 
quirúrgicas menores en 
los ojos, los oídos y la 
garganta. Aun cuando 

los médicos advertían 
que los consumidores 
adquirían una difícil 
dependencia, mucha 
gente la usaba debido 

a sus efectos altamente 
Vr E CRETTTA 

en el decenio de 

1880, el psiquiatra 
austriaco Sigmund Freud 
causó sensación con 
TR E 
elogiaba el potencial 

del narcótico para curar la 
depresión, el alcoholismo 
y el hábito de la morfina. 
La euforia dio paso al 
escepticismo al 
confirmarse casos fatales 
de sobredosis, así como 


VE AA AE 
mentales debidas a la 
adicción. En 1902, la cocaína 
UE EM 
A PERERA EN 
ingrediente de tónicos y 
otras pociones de libre 
venta en farmacias. En 
1911, el gobierno de 
EE OT 
TAE El 
o 
declinación fue casi total 
ST AN E 40 
(EXI A do Mo 
la libre disponibilidad de las 
anfetaminas. Sin embargo, 
el consumo resurgió en la 
década de los años 60. 
Debido al alto costo, al 
principio se limito a 

las esferas más pudientes 
de la sociedad. Parte de 

ENT NE E 
que en esa época se le 
asociaba con celebridades 
de la música, los deportes 
y, en general, del mundo 
del espectáculo. En la 
actualidad, este estimulante 
ha invadido todos los 
A EE do To Y 
sus víctimas son, en su 
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La señora Sims se contorsionaba y retorcía en la camilla, 
como si estuviese tratando de eludir un martillo neumático, Se 
necesitaron seis miembros del personal para desvestirla, colo- 
carle una sonda intravenosa y hacerle un electrocardiograma 
(ECG). Mi colega ese día, Susan Woo, me mostró el resultado. 

Los segmentos eran anormales. Son la parte llana del 
electrocardiograma entre las prominencias que revelan las 
contracciones ventriculares y una pequeña elevación que re- 
presenta el reajuste eléctrico del corazón. Cuando las arte- 
rias coronarias se bloquean y el músculo está privado de 
oxígeno, el segmento se levanta como una sábana al viento, 
porque las células cardiacas dañadas conducen la electrici- 
dad:de manera distinta a las sanas. Los de la paciente esta- 
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“ban ondulantes y su apariencia era para preocuparse, aunque 


no denotaban claramente un infarto. 

Un ataque al corazón en una mujer de su edad —que no 
presenta otros factores de riesgo— sería extraño. Su ECG no 
daba una respuesta clara y hay muchos problemas de salud 
—pulmonares, por ejemplo— que pueden causar severos do- 
lores de pecho. Conocer su historia ayudaría a establecer la 
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probabilidad de un ataque y con qué empuje tratarlo. Susan se 
paró al lado de la cama y gritó, en medio del barullo, “Señora 
Sims, ¿usted consume cocaína?” 

“-No! ¡No!”, replicó la paciente, también a gritos. 

“Esto es muy importante. Es posible que esté sufriendo 
un ataque al corazón. Para darle el tratamiento adecuado de- 
bemos saber más. Cualquier cosa que pueda haberla llevado 
ahí. ¿Ha consumido cocaína hace poco?” 

“No! Ya se lo dije. ¡No! Oh, Dios, qué dolor, Haga que 
pare. ¡Por favor!” 

Los infartos inducidos por la cocaína se tratan como cual- 
quier otro. Susan ordenó una dosis alta de nitroglicerina, que 
relaja las arterias coronarias y permite que la sangre rica en 
oxígeno llegue al músculo cardiaco. Además, reduce su carga 
de trabajo y baja la presión arterial. Pero aún así, no tenía 
razón de ser. ¿Por qué habría de sufrir un episodio semejante 
una mujer sana, joven, que no fumaba? Repetimos el ECG. 


| 


Los segmentos ST estaban cambiando, reflejando, quizás, los 


efectos beneficiosos del medicamento. 


1] 


“La estoy tratando como si fuera un ataque real. Pero me | 


fastidia”, comentó la enfermera, moviendo la cabeza. La histo- 
ria no tenía sentido. Sin embargo, primero la atenderíamos y 
después buscaríamos respuestas. 

La cocaína, como todo el mundo 
sabe, es un estimulante. Durante más de 
mil años, los indígenas de Perú y Boli- 
via han mascado la hoja de coca, fuente 
del ingrediente activo de esta droga, 
para combatir el hambre y la fatiga. 
Consumida en cualquiera de sus formas 
refinadas contemporáneas —lo mismo 
fumada, inhalada o inyectada— produce 
una euforia pasajera, pero muy intensa. 

El crack, la variedad que se fuma, gol- 
pea con una “descarga” tan poderosa como 
fugaz que puede desatar un apetito in- 
saciable: quienes la usan pueden em- 
prender inauditas comilonas de hasta 36 
horas. Es tanta la potencia de la cocaína que en una ocasión 
fui testigo impotente de cómo dos buenos amigos —ambos 
profesionales, serios, disciplinados y de éxito— se convertían 
en adictos. Aunque lograron dejar el hábito, pensaban que 
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tenían voluntades blindadas. Pero no resistieron más que una 


telaraña al paso de una bala de cañón. 

“Es algo que no te puedes imaginar”, me contó uno de 
ellos, hablando como un bioquímico a otro. No estaba excu- 
sándose, simplemente explicando. 

La cocaína consigue sus efectos eufóricos con la prolon- 
gación de las interacciones químicas en los espacios minúscu- 
los entre las neuronas del cerebro. Estas, a diferencia de los 
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sensuales comunes, y acentúa su respuesta. Algunos fárma- 
cos antidepresivos funcionan de manera similar —afectando, 
por lo tanto, la conducta— pero de forma más gradual. Sin 
embargo, nada es gradual en la cocaína. Esta sacude a las neu- 
ronas con una potencia comparable a meter el dedo en un to- 
macorriente. Los centros cerebrales del placer se enloquecen, 
pero las supercargadas neuronas aceleran el corazón a la má- 
xima velocidad y la presión arterial se va a la estratosfera. 


la cocaína se le conoce mejor por sus efectos 
mentales, pero los vasos sanguíneos sufren la 
peor paliza. Normalmente, los nervios ajustan 
las arterias para que se relajen o contralgan en 
respuesta a la demanda de los órganos. Dése 
un banquete y sus arterias intestinales se dila- 
tarán. Comience a trotar y el flujo se desviará hacia sus muslos 
y piernas. Esta droga impide todo eso. Grita: “¡A contraerse!”, 
de modo tan vigoroso que cualquier parte del cuerpo —el ce- 
rebro, el corazón, los riñones, los pulmones o los músculos— 
quedan sin suministro de oxígeno. 

El resultado pueden ser accidentes cerebrovasculares, ata- 
ques cardiacos, necrosis muscular, fallas 
renales o pulmonares y perforaciones in- 
testinales. Lo que es más, esa contracción 
anormal (además de otras consecuencias 
e | muy serias, quizás relacionadas con el sis- 
Í tema inmunológico) corroe e inflama el 
revestimiento interno de las arterias, al 
punto de que los coágulos y la ruptura 
de aneurismas se convierten en una pro- 
babilidad letal. Llene su sistema de este 
narcótico y será como derramar ácido en 
sus arterias. 

Las enfermedades cardiovasculares son 
las mayores asesinas en las sociedades in- 
dustrializadas. Se supone que aquejan a 
gente de edad avanzada, no a los jóvenes. 
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| El estupefaciente borra esa distinción, de modo que cada vez 


| 


cables, no se tocan. Están separadas por brechas infinitesima- 


les, por donde viajan las señales de una a otra. 


Los neurotransmisores —sustancias químicas cerebrales ' 


como la norepinefrina, la adrenalina y la dopamina— son libe- 
rados por una neurona, atraviesan el espacio intercelular y se 
acoplan a los receptores en la siguiente. Después de cumplir su 
trabajo, vuelven a ser secretados dentro de la separación celu- 
lar, para que la primera neurona los recoja y utilice de nuevo. 
La cocaína interrumpe ese ciclo. La realidad es que aprieta el 
pie sobre el acelerador y lo deja pegado. 

El estupefaciente es seductor, porque actúa sobre las mis- 
mas neuronas que nos permiten experimentar los placeres 
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que llega una persona joven presa de una embolia cerebral o de 
un ataque al corazón, siempre preguntamos lo mismo. 

Susan se encontró conmigo días después. 

“¿Te acuerdas de la señora Sims?”, me preguntó, sonriendo 
con desgano 

“Claro. ¿Está bien?” 

“Bastante. Era un ataque cardiaco”. Susan sacudió su cabe- 
za. “Y su análisis sobre drogas dio positivo de... ¿adivina?” 

“¿Cocaína?” 

bb 


EN LA SALA DE EMERGENCIAS TAMBIEN SE ENCONTRABA 
Megan. Una rubia de 22 años, regordeta y sonrosada. Parecía 
la modelo ideal para un anuncio de productos lácteos holan- 
deses. Estaba en una silla, con los ojos desorbitados. Respi- 
raba agitadamente. La enfermera suponía que se trataba de 
otro ataque de pánico. Me dirigí a ella. 
“.M ! th 331 . : Mi a 
¿Megan Sutherland?”, pregunté, mientras leía su historia 
clínica. “¿Qué sucede?” 
“No-puedo-respirar”. 
“¿Dolor en el pecho?” 
“Es una opresión, como si me apretaran las costillas; Oh 
pr ; | pretaran las costillas; Oh, 
Jesús, no puedo respirar”. 








Un ataque de pánico, pensé. La llevamos a un cubículo y le 
dimos una bata. Después de un examen rápido, mis inquietu- 
des aumentaron. Ella, por supuesto, negó que consumiera dro- 
gas. Tomaba píldoras anticonceptivas y hacía poco se había 
practicado un aborto, factores que la predisponían a una em- 
bolia pulmonar, un coágulo en los pulmones. 

“¿Está segura”, repetí, por quinta vez, “de que no ha usado 
estupefacientes recientemente?” 

“No, doctor”. 

“¿Nunca?” 

“Marihuana. Hace más de un año. ¿Me voy a poner bien»” 

“Por supuesto”, la tranquilicé. “Necesito verificar los gases 
en su sangre, tomarle una muestra de sangre de la muñeca para 
ver si está llegando oxígeno a sus pulmones”. 

“¿Cree que haya un coágulo?” 

“Tal vez”. 

“Yo estaba trabajando. Fue tan repentino. Como si me hu- 
bieran dado una patada en el pecho”. 

Los gases sanguíneos —la proporción de oxígeno y dióxido 
de carbono en su flujo arterial — eran normales, también los 
rayos X. Ninguna ayuda ahí, pensé. No todas las embolias pul- 
monares se detectan con esos análisis. Los resultados anormales 
habrían precipitado una búsqueda intensa para precisar la ubica- 


“Escúcheme”, comencé a decirle, con mi voz despojada de 
toda simpatía. “Estoy a punto de someterla a una serie de estu- 
dios muy caros, invasivos y quizás peligrosos. Puede que usted 
tenga un coágulo en sus pulmones, pero sus síntomas no están 
claros. Yo necesito saber. Esto es confidencial y no será parte de 
su expediente. Dígame, por favor, si consume cocaína”. 

Megan evaluó la distancia entre nosotros; podía haber sido 
un precipicio en los Himalayas. Se decidió a saltar. 

“Un par de líneas. Esta mañana”. 

“¿Cuántas»”, insistí. 

“Un par más, después de llegar al trabajo”. 

“¿Entonces su corazón empezó a latir de prisa y experimen- 
tó la opresión en el pecho?” 

Me miró de soslayo y asintió, como si le hubiesen quitado 
una enorme carga de encima. 

“Gracias por confirmármelo”, expresé, en tono ligero. “Sus 
síntomas se deben a la cocaína. Pasarán”. 

“¿Qué sucederá con mi seguro? Acabo de comenzar en este 
empleo. ¿Y si se enteran?” 

“La información es confidencial. Usted, en verdad, tenía 
síntomas de pánico. Pero debe prometerme algo”. 

“¿Qué?”, preguntó, suspirando, como si esperase la habi- 
tual perorata de “di simplemente que no”. 


ción del coágulo; pero éstos me devolvían al punto de partida. 


r E SS y i 
Maldición de 


hempos modernos 

; 
Durante siglos, los indigenas de Perú 
y Bolivia han mascado hoja de coca 
para soportar el hambre, la sed y 
el frío. En culturas avanzadas, su 
consumo adopta la forma de un 
alcaloide extraído de esas hojas, 
que se convierte en hidrocloruro de 
cocaina. Sus efectos se presentan 
a los pocos minutos u horas. El usuario 
experimenta euforia, conversa más de 


lo normal, se muestra alerta, en especial 
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en actividades visuales, sonoras 

y táctiles. Elimina la sensación de 
hambre y de sueño. Paradójicamente, 
puede hacer que la persona esté 
contemplativa, ansiosa o hasta presa 
del pánico. A otros les ayuda a realizar 
tareas físicas e intelectuales. Las 
manifestaciones físicas incluyen 
aceleración del ritmo cardiaco y 
aumento de la temperatura y presión 
sanguínea. Cuando se ingiere en 
cantidades altas, las personas adoptan 
una conducta extraña, errática y violenta. 
Además, sufren temblores, vértigos, 
espasmos musculares o —cuando 
repiten las dosis— una reacción tóxica 
similar al envenenamiento con 
anfetaminas. Con la administración 
reiterada, la animosidaad da paso a la 
agitación, excitación extrema, insomnio, 
paranoia y alucinaciones. Estos 
síntomas, idénticos a la psicosis que 
causan las anfetaminas y similares a la 
paranoia esquizofrénica, desaparecen 
cuando se pone fin a la dependencia. 
Al ser aspirada, la droga puede provocar 
congestión, eczema y la perforación 
del conducto nasal. La inoculación 
intravenosa ha sido factor en la 
propagación del peor flagelo de los 
RS 
inmunodeficiencia adquirida (sida). 





“Nunca, nunca más, le mienta a un médico. ¿Trato hecho?” 


“Hecho”. 


de 39 años llegó, arrastrado por su novia 
y su mejor amigo. 
“Doctor”, dijo el amigo, “él me llamó 


y me asusté. Sé cómo suena cuando la ha 


usado. Esta vez se oía peor”. 

En ese punto, el paciente lo interrum- 
pió. “Tomé medio gramo y me entró la 
paranoia. Creía que los policías iban a 
tirar la puerta. Me eché el resto, otro 
medio gramo. Estoy descontrolado”. 

“¿Qué otra cosa más ingirió?”, me aven- 
turé a preguntar. 

“Estos”. Tenía en la mano media do- 
cena de los más recientes derivados de 
Prozac y Valium, dolorosa manifestación 
de las penas de un hombre y de la loca 
creencia de una profesión en la panacea 
perfecta del mañana. 

Los signos vitales del abogado y su 
ECG estaban bien. Lo observé durante un 
par de horas. Necesitaba que alguien lo 
tranquilizara. Por fin, pensó que podía en- 
frentarse de nuevo al mundo. Al salir, su 
novia susurró un suave “Gracias”. 

Le conté a Susan las nuevas. 

“Té acuerdas de esa película en la que 
Mickey Rourke le comenta a Kevin 
Bacon, “¿No te da la sensación de que 
está pasando algo de lo que nosotros no 
nos percatamos>?” ” 

Levanté una mano al vacío, imitando 
a Kevin Bacon. 

“Eso ni siquiera toma en cuenta que lo 
que no sabemos, aún seguimos sin saber- 
lo”, contesté, convencido de que así es. [D' 
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0 ES DIFICIL IMAGINAR LA ESCENA EN LA PEQUEÑA HABITACION: 

amanuense frunce el ceño y se mueve inquieto en el asiento, mien- 
% s trata de concentrarse en las palabras de la mujer. Pertenecien- 
> a una de las familias más ricas de Sippar, la joven sacerdotisa lo 


EL dije 
e pr al . ¿llo 


1 llamado a sus aposentos para que registre una transacción. 





Es 


lee : 2 | ¡ . o 
lan lo ella ingresó al templo, sus padres le dejaron un valioso le- 


: 2 60 meses de salarios de un trabajador. Ahora ha decidido 
usarla para comprar tierras y necesita que alguien anote los deta- 
pos Obedientemente, el hombre alisa la tableta de arcilla y saca 






a sata 
un punzón. Una vez terminado el trabajo, la lleva a los archivos. 
Durante más de 3.700 años, la tableta languideció en la oscu- 
ridad hasta que arqueólogos de fines del siglo XIX la exhumaron 
de las ruinas de Sippar, en las riberas del Eufrates, en lo que ahora 


es Iraq. Como otras similares, sugirió la existencia de una antigua 


ciudades de Mesopotamia, la civilización 
A cambió profunda y permanentemente. 








y misteriosa divisa del Cercano 


Oriente —en forma de anillos de 
plata— que comenzó a circular dos 
milenios antes de que se acuñaran 
las primeras monedas. En el mo- 
mento en que la tableta fue confec- 
cionada, es posible que esos anillos 
tuvieran mil años de uso. 
¿Cuándo llegó el hombre al 
concepto del dinero? ¿En qué cir- 
cunstancias fue que éste nació? 
¿Cómo atectó a las antiguas socie- 
dades que lo inventaron? Hasta 










hace poco, los investigadores creían contar con todas las respuestas. 
Suponían que nació como moneda a lo largo de las costas del Medi- 
terráneo en los siglos VIL ó VI a.C., producto de una civilización que 
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después legó al mundo a Platón, Aristóteles y el Partenón. Sin embargo, son pocos 
los que creen ahora que eso fue tan simple. 

Con datos surgidos de fuentes tan dispares como pinturas de antiguos templos, 
tabletas de arcilla y tesoros ocultos, los expertos han revelado la existencia de di- 
nero, aún más antiguo: pedazos de plata y pepitas de oro, anillos enormes y lin- 
gotes relumbrantes. En el proceso debieron atrasar su origen más allá del tiempo 
de las soleadas costas del Mediterráneo hasta el mundo de las viejas ciudades de la 
Mesopotamia, aquella fértil planicie creada por los ríos Tigris y Eufrates. Fue allí, 
en el 2500 a.C. y tal vez varias centurias antes, según dicen, que los ciudadanos 
más potentados empezaron a hacer gala de su dinero. 

“No hay dudas de que éste tenía que ser el lugar”, manifiesta Marvin Powell, 
historiador de la Universidad del Norte de >. == : 
llinois. “La plata en Mesopotamia funcio- [E AN 
naba como el dólar. Era un medio de cam- 
bio. La gente la utilizaba para atesorar 
riqueza y para definir el valor de las cosas”. 

Muchos eruditos piensan que nació antes. 
“Por lo que se desprende de algunas crónicas 
de Mesopotamia y Egipto, ya había allí alguna 
forma de unidad pecuniaria”, expresa Jonathan 
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nemos registros escritos”. 


RAZON POR LA CUAL LOS INVESTIGADO- 
s enfrentan tantas dificultades para en- 
r el dinero tiene mucho que ver con 
ueología y con su naturaleza misma. 
pertos, después de todo, son la últi- q AS 
labra cuando se trata de llegar al ori- ' O a SC 
gen de cualquier cosa: se pasan toda su of ANO 
carrera fisgoneando entre la basura del pa- 
sado, reconstruyendo con su ingenio las 
vidas extintas de recipientes quebrados y 
cuchillos que han perdido el filo. 

Como nosotros, los antiguos babilonios y 
fenicios cometían en raras ocasiones el error 
de lanzar su dinero al viento y pocas veces en- 
terraban sus más preciosos activos líquidos. 
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Aun cuando los arqueólogos lo encontra- 
ron en efectivo, tuvieron dificultades para 
reconocerlo como tal. Ni siquiera ahora 
asume únicamente la forma de pesos y 
centavos. Como medio de pago y modo 
de almacenar riquezas, tiene muchas ex- 
presiones, desde tarjetas de débito y che- 
ques, hasta las de crédito y certificados de 
fondos mutuos. Por decir lo menos, el as- 
pecto que adquirió en el pasado ha sido 
siempre difícil de imaginar. 

Desde el comienzo, fue un molde de 
la sociedad humana. Lubricó los ejes del 
comercio mesopotámico, alentó el desa- 
rrollo de las matemáticas y ayudó a auto- 
ridades y reyes a aplicar tributos y a 
imponer multas. Durante su evolución 
entre las civilizaciones de la Edad del 
Bronce, en las costas del Mediterráneo, 
impulsó el comercio marítimo, cimentó 
industrias y promovió niveles de riqueza 
que impresionarían hoy hasta a un mul- 
timillonario como Donald Trump. 

“Sin el dinero nunca habría existido la 
prosperidad”, apunta Thomas Wyrick, 
economista de la Universidad Estatal del 
Sudoeste de Missouri, en Springfield, 
quien se ha dedicado a estudiar sus orí- 
genes y los de la actividad bancaria. 

Los textos muestran que desde que 
quedara registrada su aparición en el ant- 
guo Cercano Oriente, fue fuente de preo- 
cupación para latifundistas, esclavos y 
escribas. En Mesopotamia, estos últimos 
dibujaban pictografías para registrar lis- 
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tas simples de objetos concretos, como 
consignaciones de granos. Cinco siglos 
después habían evolucionado, convir- 
tiéndose en un sistema más preciso de 
escritura, método parcialmente silábico 
conocido como cuneiforme, en el que se 
registraba lo vernáculo: primero el sume- 
rio, una lengua sin ninguna relación con 
algún idioma vigente, y después el acadio, 
antiguo dialecto semita. 

Los amanuenses redactaban cual- 
quier documento: desde los edictos rea- 
les y proverbios hasta himnos, cartas 
privadas y contratos de comercio. En 
esos textos, señala Miguel Civil, lexicó- 
grafo del Instituto Oriental de la Uni- 
versidad de Chicago, “todo el tiempo se 
habla de riqueza, oro y plata”. 

Es muy probable que los seres huma- 
nos comenzaran a manejar dinero al 
mismo tiempo que los pobladores de 
Mesopotamia ponían la mezcla entre los 
ladrillos de adobe con que levanta- 
rían las primeras ciudades del 
mundo. Hasta entonces, las po- 
blaciones del Cercano Oriente 
realizaban sus actividades en pe- 
queñas granjas, cultivando cebada, 
dátiles y trigo, cazando gacelas y 
otros tipos de animales para in- 
tercambiarlos por objetos que no 
eran capaces de producir. 

Cerca del año 3500 a. C., 
cuadrillas de trabajo co- 
menzaron a arrastrar pie- 
dras por las llanuras 
para construir enormes 
plataformas planas co- 
nocidas como ziggurats, 
sobre las cuales edificaban 
sus templos. En torno de la 
base levantaban pequeñas 
casas de barro que en con- 
junto daban origen a tor- 
tuosas callejuelas. 

Para adornar los templos WA: | 
y proveer a sus guardianes, A Ma Y 
muchos agricultores se con- pi 
virtieron en artesanos, albañi- MW. 
les, herreros, fabricantes de botes 
y muebles, hilanderos y curtidores. 
A los pocos siglos, sostiene Wyrick, 
esas ciudades crecieron, llegando a ser 
más grandes que la suma de sus partes. 
La economía floreció y se fue hacien- 
do cada vez más compleja. 

“Antes de eso, la gente estaba dispersa 
por las laderas de las colinas”, añade “y 
producía únicamente lo que necesitaba su 
familia. El comercio era escaso, porque no 
estaban concentrados en un quehacer es- 
pecífico. Ahora —por primera vez— tenían 
cientos de productos diferentes, y mucha 
gente que comerciaba con ellos”. 


' 








a Los mesopotamios 


















El grado de complejidad a que llegaron estas primeras metrópolis se advierte 
en los registros de contabilidad más viejos del mundo: 8.162 pequeñas fichas de 
arcilla halladas en el piso de casas de aldeas y templos del Cercano Oriente, que 
han sido estudiadas en detalle por Denise Schmandt-Besserat, arqueóloga de la 
Universidad de "Texas, en Austin. Al comienzo fueron utilizadas como emblemas 
de cifras y después como “pagarés” entregados a los recaudadores de impuestos, 
antes de la aparición de los primeros escritos. 

Al clasificar sus formas dispares y sus marcas en tipos, y compararlos con los símbo- 
los de las primeras escrituras, descubrió que cada ficha representaba una cantidad espe- 


COCA 
Los textos antiguos muestran que después 

de aparecer en el Cercano Oriente, el 

dinero fue una fuente de gran preocupación 
para potentados, obreros y esclavos. 





cífica de un producto. “También advirtió una 
curiosa diferencia entre las de las aldeas y las de 
los poblados. En las pequeñas comunidades 
antes del surgimiento de las ciudades, los me- 
sopotamios empleaban cinco clases, que repre- 
sentaban tres productos principales: trabajo 
humano, granos y ganado como ovejas y cabras. 
En las crudades apareció una multitud de 
tipos, empleándose 16 de forma regular, con decenas de sub- 
categorías que representaban cualquier artículo: leche de 
cabra, patos, lana, telas, cuerdas, vestimentas, camas, per- 
fumes y metales. “Ya no eran sólo productos agrícolas”, 
enfatiza la científica. “Incluían mercadería terminada, bie- 
nes manufacturados, muebles, pan y artículos textiles”. 
Con toda esta profusión, no hubiera sido fácil acudir al 
trueque, ni siquiera para algo tan simple como un par de 
sandalias. “Si se estaba transando mercancía diferente en la 
calle, la gente podía fijar el precio de miles de maneras, por- 
que en una economía de trueque a cada objeto se le cotiza con 
otros artículos. El par de sandalias podía costar 10 dátiles o una 
jarra con leche, o dos de betún natural. ¿Cuál es el mejor precio? 
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" 500 años. 


ba haciendo un buen negocio. 
Y) Por primera vez en la historia nos 
” encontramos con un gran número 
toy - de productos y tantos precios que a e AE 
y 2brumarían la capacidad mental de cual- LA MUELLA DEL FAFEL 
quier persona. Se necesitaba un método MEA SE 
para establecer el valor de los objetos. con la noticia de que en China existía el 

En Mesopotamia, la plata —preciado mate- MA 
rial de adorno— se convirtió en ese patrón 
ideal. El suministro del metal no varía mucho 
de año en año, por lo que su valor se mantie- 
ne constante, lo cual lo convertía en una vara 
para medir otras cosas. Los habitantes no de- 
moraron en percatarse de sus ventajas y regis- 
traban en plata, por su peso en shekels, los 
precios de cualquier producto, desde madera 
hasta cebada. (Un shekel era igual a más o menos 10 gramos.) Un esclavo, por ejem- 
plo, costaba entre 10 y 20. Un mes de trabajo se cotizaba en uno. Una jarra de ce- 
bada valía la 300%V2- parte. Pero lo mejor de todo era que la plata es portátil. 
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A TEA do 
este tipo de divisa fue el de la colonia de 
Massachusetts en 1690, para pagar una 
expedición militar ordenada por Londres. 
Los primeros cheques preimpresos que los 
depositantes podían usar como forma de 
pago aparecieron en Inglaterra en 1781. 
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“No es posible cargar a un burro con un shekel de cebada”, comenta Mar- 

vin Powell. Con esta unidad de medida, los reyes aplicaban un precio a cada 
infracción de la ley. En los códigos de la ciudad de Eshnunna, en el 2000 
a2.C, si un hombre mordía la nariz de otro tenía que desembolsar 60 shekels 
de plata; el que abofeteaba a otro sufría una multa de 10. 
Los habitantes de Babilonia o de Ur pagaban sus cuentas dependiendo de quiénes 
fueran. La décima parte más rica de la población, explica Powell, lo hacía en diversas 
clases de plata. Algunos arrastraban bolsas o recipientes cod trozos del metal precio- 
so, los cuales eran puestos sobre el extremo de una balanza hasta que se equilibraban 
con una pequeña carga de contrapeso instalada en el otro. Los de la clase alta se in- 
clinaban por el efectivo: pedazos de plata fundidos con el mismo peso. En las table- 
tas se les llama har; que se traduce como “dinero en anillos”. 
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La plata lubricó los ejes del comercio 


Fmesopotámico, alentó el desarrollo de las 


matemáticas y ayudó a las autoridades y 


reyes a aplicar tributos y a imponer multas. 
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En el decenio de 1970, en el Instituto Oriental, Powell analizó casi 100 rollos de 
plata —algunos parecidos a los resortes de una cama, otros como el enrollado de una 
bobina— encontrados en la ciudad mesopotámica de Kafaje. No eran anillos, pero se 
ajustaban a la descripción de lo que es un har. 

Según los escribas, este dinero contaba con un peso de entre uno y 60 shekels. 
Algunos eran fundidos en moldes especiales. En el Instituto Oriental, los mayo- 
1 res “resortes” tienen un borde triangular, como si hubieran sido derretidos y con- 
vertidos en espiral cuando el metal todavía era maleable. Los mayores pesaban 
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ma Surgen ciudades y ziggurats en Mesopotamia 


casi 60; los más pequeños, de una déci- 
ma de shekel a dos y medio. “Es eviden- 
te que su objetivo era representar algún 
modelo fácilmente reconocible de valor 
en Babilonia”, manifiesta Powell. “En 
otras palabras, ellos son los precursores 
de lo que es la moneda”. 

Sin embargo, las masas de Mesopo- 
tamia no estaban en contacto con este 
tipo de divisa. Era algo demasiado valio- 
so, como una moneda de oro en manos 
de un campesino del desierto andino. 
Para pagar sus cuentas, los que se dedi- 
caban al transporte de agua, los obreros, 
pescadores y campesinos dependían de 
medios más modestos: cobre, estaño, 
plomo y, sobre todo, cebada. 

“Es el dinero en especie de menos 
valor”, señala Powell. “Creo que este 
producto ejercía en Mesopotamia las 
funciones del cambio menudo en los sis- 
temas posteriores, como las monedas de 
bronce en el período helénico. En esen- 
cia, con él se evita el problema de que a 
uno lo engañen. Si mide en cebada, no es 
algo tan peligroso de cambiar como la 
plata, tomando en cuenta los posibles 
errores en el pesaje. $í uno pierde un 
poco, no tiene tanta importancia”. 

El dinero mensurable, como la plata y 
la cebada, facilitó y complicó la vida de la 
gente. Los funcionarios del templo ya no 
tenían que sudar para recolectar un sexto 
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mea Nace la escritura en Mesopotamia 


Na Aparece el dinero en forma de anillos 
massa Construyen las pirámides en Giza 
La plata se convierte en medida de valor en Mesopotamia >= ITA 
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La cebada se usa como moneda en Mesopotamia 
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de aumento en los impuestos aplicados a locales de valor, expresados en pesos de plata, 


un campesino que el año anterior había comenzaron a comprar y vender con sus pro- UNA TÁCTICA ARMA 


pagado sus tributos con un buey. No exis- pias versiones del dinero en especie: lino, per- EAS 
A E ] 110 ye L 


tían dificultades para calcular el interés fume, vino, aceite de oliva, trigo, cebada, EPA ción ayemio rá + 
compuesto sobre los préstamos. Después metales preciosos; es decir, objetos que pudic- AAA 
de todo, los shekels se prestaban para cual- ran dividirse con facilidad en porciones me- RATO 
quier manipulación matemática. Un his-  nores y que resistieran el uso. científico se arrt adilló para rogar fren 
toriador ha sugerido que los escribas Según se agilizaba el comercio en el ME estos simios es una costumbr: 
mesopotámicos llegaron a los logaritmos mundo, la gente adoptaba una actitud cada MEN ando | están líbres en la espe 
y a valores exponenciales a través de sus vez más selectiva respecto a lo que aceptaba PE AL mi: puntal; 
cálculos del interés compuesto. como dinero, indica Wyrick. “Entre todos los objeto -una caja , de alimentos vací 
“La gente se endeudaba siempre”, co- medios de cambio hubo uno que descolló. Se REQUEENISNES E pun? 
menta Powell. “Encontramos referencia hizo más popular que otros, y creo que los co- 
a esto en las cartas de alguien que había  merciantes se dijeron: “esto es fabuloso. La 
sufrido una confiscación para asegurar el mitad de mis clientes lo tiene y yo también 
pago de una deuda”. Con el propósito de voy a comenzar a reclamarlo'. A los consu- 
resolver estos problemas, el rey Hammu-  midores también les convenía, porque 
| rabi decretó, en el siglo XIX a.C., que hasta entonces no sabían qué reservar para 
ninguno de sus vasallos podría ser escla- los numerosos mercaderes, 
vizado durante más de tres años por no cada uno de los cuales pedía 
cubrir con la obligación contraída. Otros algo diferente. Si todos exigie- 
jerarcas, alarmados por el caos financie- ran siempre cebada, o todos plata, 
ro, trataron de legislar sobre moratorias sería muy cómodo. Por eso es que 
de cuentas sin pagar. iElfpndo uno ge esos medios de 
Aun cuando las ciudades de Meso- 4 
potamia fueron las primeras en conce- “todo el Bid se apresuró a A lo”. 
bir la idea del dinero, otras siguieron 
por la misma senda. Á medida que una L COMENZAR EL SIGLO XV A.C., LA MAYORIA DE L0S HABITANTES DEL CERCANO 
civilización tras otra llegaba a florecer Oriente se volcó hacia la plata. El Viejo Testamento, por ejemplo, dice que los go- 
en las costas del Mediterráneo oriental, - bernantes filisteos —pueblo de navegantes que se instaló en la costa palestina en 
desde Egipto a Siria, sus habitantes el siglo XII a. C— ofrecieron cada uno 1.100 piez as de plata a Dalila por su trai- 
abandonaban la anticuada forma del ción al revelar el secreto de la fuerza de Sansón. En un conocido cuento egipcio 
trueque puro. Al adoptar los sistemas - del siglo XI a.C., el héroe Wen-Amon viaja al Líbano para comprar madera desti- 
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el espiritu de trueque y entres 









himpancé: Ilustración de Tia Meister. 
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¿Apogeo de la civilización minoica 
q Códigos de Eshnunna 
RRE José es vendido como esclavo en Egipto 


HEEa Los sacerdotes compran tierras con dinero en anillos 
ua Reinado de Hammurabi 
| E Tesoro de El-Amarna 
El Reino de lutankamón 
ES Esplendor de los mercaderes fenicios 
=== Dalila traiciona a Sansón 
Tesoro marcado con bulas 
Ea La reina de Saba visita a Salomón E 
ma Auge de las grandes ciudades griegas 
El Fundación de Roma 
EEES Monedas lidias procedentes de Efeso 
a Reino de Creso 
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e. > Un mural, pintado 
: pa hace 3.300 años en 
E = Tebas, Egipto, muestra 





anillos de oro en el 
A momento en que se 


pesan en una balanza. 
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Dinero anticonceptivo 

En una moneda de la ciudad griega de Cirene, 
actual Libia, se ve a una mujer apuntando hacia 
una planta llamada si/phium, que abundaba en 
las montañas del lugar hace 2.500 años. Es la 
versión antigua de la píldora anticonceptiva. 
Según John Riddle, de la Universidad de Carolina 
del Norte, administrada en forma oral, inducía el 
aborto. Ese efecto era tan preciado que algunos 
cireneos se enriquecieron vendiendo la planta por 
el Mediterráneo. Pero pronto comenzó a escasear 


' nada a construir una embarcación. Como el surgimiento del dinero en la zona 
] 

| 

y en algún momento se vendía por su peso en 


| : B : : 

Il pago, lleva jarras y Sacas de oro y plata, cada oriental, los habitantes de comunida- 
una pesada con la medida tradicional de des costeras y remotas tropezaron con 
| Egipto: el deben, equivalente a 60 gramos. una situación nueva y envidiable. Por 
| Sea que estos relatos se basen en hechos rea-.. primera vez comerciaban sin proble- 
les o en mitos, reflejan las transacciones co- mas con los mercaderes fenicios O si- 
' 
| 
| 





merciales que se realizaban en aquella época. | rios que llegaban a sus puertos. Ya no 
Con el propósito de agilizar el comercio, tenían que ser autosuficientes. 
los artesanos de la metalurgia idearon siste- 
mas para empacar el dinero. Las espirales y PODIAN DEDICARSE A PRODUCIR UNA 
los anillos parecen haber tenido uso frecuen- | $61 cosa, según Wyrick. “Era posible 
te en Egipto: un mural pintado durante el sólo criar ganado o trabajar en la mine- 
siglo XIV a.C. en la ciudad real de Tebas ex- ría del oro y la plata. Cuando uno se es- 
hibe a un hombre mientras pesa anillos de pecializa es mucho más productivo y 
oro del tamaño de una rosquilla. En otroscomienza a recibir más y más bienes”. 
lugares fundían el dinero de otras formas. La riqueza generada por dicha especia- 
En la ciudad egipcia de el-Amarna, cons- lización y comercio fue tema de leyendas. 
truida y brevemente ocupada durante el Sirvió para armar a los guerreros de la ciu- 
siglo XTV a.C., los arqueólogos encontra- dad de Micenas con corazas de bronce y 
ron vasijas doradas. En su interior, entre trozos de oro y plata, había varios lingo- carrozas con las que conseguían sus victo- 
tes de ambos metales en forma de barra. Cuando los científicos los pesaron, — rlas. También, para decorar la tumba de 
descubrieron que algunos eran múltiplos o fracciones del deben, lo cual sugiere Tutankamón, con el fin de acompañar su 
que existían diferentes denominaciones de aquella antigua moneda. alma al otro mundo. Llenó el palacio de 
Estos hechos transformaron la vida en la región del Mediterráneo. Antes, en Salomón con tal magnificencia que hasta 
los días del trueque, la gente producía un poco de todo para subsistir. Pero con la reina de Saba se quedó muda. 


plata. El silphium desapareció a los pocos siglos, 
pero su pariente más cercana, la asafétida, tiene 
una potencia y 
similar. Se ha 
demostrado 
que reduce la 
concepción 
hasta en un 
40 por ciento. 
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Arriba: Museo Británico/Abajo, moneda: Museo Británico. 
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Monedas: Sociedad Numismática de Estados Unidos. 


Pero los anillos, lingotes y tro- 
zos de oro y plata, que represen- 
taban el medio de cambio en el 
Mediterráneo oriental, aún esta- 
ban muy lejos de ser lo que es el 
dinero actual. Carecían de un in- 
grediente básico del efectivo 
moderno: una garantía visible de 
autenticidad. Sin ella, mucha 
gente no estaba dispuesta a acep- 
tarlos de manos de un extraño por 
su valor nominal. Los trozos de 
metal precioso podrían pesar 
menos de un shekel. O el oro o la 
plata no ser puros, sino simple- 
mente alguna aleación barata. 
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y ner Miriam Bal- 
muth, arqueó- 
loga de la Univer- 
sidad Tufts, en Medford, 
Massachusetts, la confianza se 
creaba si alguien de alta alcurnia 
certificaba que una moneda tenía 
el peso y la composición prometidos. 
Balmuth ha tratado de ubicar los oríge- 
nes de esta certificación. En el antiguo 
Cercano Oriente, las figuras de autori- 
dad —reyes, jerarcas militares o merca- 
deres— intentaron legitimizar el dinero 
permitiendo que se tallaran sus nom- 
bres o sellos en los contrapesos de pie- 
dra usados en las balanzas. 

Con ello los mesopotamios al menos 
sabían que los instrumentos de pesaje 
eran genuinos. No obstante, esas medi- 
das no fueron suficientes para detectar 
trampas. En efecto, el fraude era tan 
común en el mundo antiguo que por lo 
menos ocho pasajes del Viejo Testamen- 
to prohíben a los fieles alterar las pesas o 
sustituir las piedras por otras más ligeras, 
tratándose de medir dinero. 

Sin duda, se necesitaban instrumen- 
tos contra el fraude mucho más efecti- 
vos. Bajo las ruinas de la vieja ciudad de 
Dor, en la costa septentrional de Israel, 
un grupo de arqueólogos encontró in- 
dicios de uno de estos esfuerzos. Efraín 











Stern y sus colegas de la Universidad Hebrea hallaron una vasija de arcilla con casi 
20 kilos de plata, enterrada en un sector que data de más o menos 3.000 años. 

Más fascinante que el contenido mismo, señala Balmuth, fue el método con que 
había sido empacado. Los trozos estaban divididos en pilas separadas. Alguien los en- 
volvió en un trozo de tela a la cual le adosó una bula; es decir, una tableta de arcilla 
con un sello oficial impreso. “He leído que se utilizaron durante siglos para marcar 


IE AICA AAA 
Sino se hubiera desarrollado el dinero, aún 


estariamos en el trueque. Abrió paso a la 
especilización y al comercio. Todo eso hizo 


posible lo que es una sociedad moderna. 
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vasijas u objetos envueltos en tela. Estos quedaban herméticamente ce- 
rrados. Así se le daba autenticidad a algo”, revela el experto. 

Sólo faltaba imprimir el diseño de un sello sobre pequeños 
trozos redondos de metal. Esto ocurrió alrededor del siglo VI 
a.C., en un reino turco a orillas del mar. Allí, mercaderes y fa- 
bricantes de perfumes conocidos como lidios, concibieron las 
primeras monedas del mundo. Utilizaron electrum, una aleación 
natural de oro y plata recogida de los ríos del lugar. (Casi al 
mismo tiempo, los mandarines chinos acuñaban su primera 
moneda: trozos de bronce con forma de pequeñas dagas y es- 
padas que llevaban inscripciones en las que se revelaban su peso 
y lugar de origen. Las de forma circular surgieron en China tiempo después.) 

Descubiertas a comienzos de este siglo en las ruinas del Templo de Artemisa, 
en Efeso, una de las Siete Maravillas del Mundo Antiguo, las piezas lidias tienen 
las características básicas de las monedas actuales. Hechas de trozos pequeños de 
metal, llevan estampadas figuras de leones y otros animales fieros, los cuales eran, 
al parecer, sellos de personajes prominentes. Fue tanta la riqueza que representa- 
ron para un rey lidio, que su nombre, Creso, es ahora sinónimo de prosperidad. 

Acuñadas en fracciones muy pequeñas, estas monedas eran usadas por gente de 
todos los ámbitos del reino. La idea prendió en las ciudades vecinas. Unas cuan- 
tas décadas después, los gobernantes griegos emitieron piezas de diferentes deno- 
minaciones de oro y plata puros, adornadas con las efigies de sus dioses y diosas, 
fundamentales en la civilización europea. 

Con algunas en sus faltriqueras, los mercaderes llegaron hasta el Mediterráneo 
occidental para comprar todo lo que fuera exótico y hermoso a los habitantes de 
los pueblos costeros, dejando tras de sí colonias griegas desde Sicilia a España y di- 
fundiendo sus ideas de arte, gobierno, política y filosofía. 

Para el siglo IV a.C., con sus victorias militares, Alejandro Magno estaba acumu- 
lando enormes cantidades de oro. Al mismo tiempo, emitía por todos los territorios 
monedas con su imagen, que eran como un heraldo de la construcción de un imperio. 
El dinero que llevamos en los bolsillos convirtió al mundo occidental en lo que es hoy. 

“Siempre les digo a mis estudiantes que si no se hubiera desarrollado el dinero 
nosotros todavía estaríamos usando el trueque como medio financiero. El nos abrió 
las puertas al comercio, lo cual dio paso a la especialización. Esa mezcla de ele- 
mentos hizo posible lo que es una sociedad moderna”, manifiesta Wyrick. — [Bl] 





Las primeras 
monedas del 
mundo, hechas 
de electrum, una 
aleación natural 
de oro y plata, 
fueron acuñadas 
en Lidia durante 
los siglos VII 

y Vl a.C. 
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Imagínese esto: a partir del 1 o. de 
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dólares; todos los precio 
Sin embargo, 11 países europeos y 290 millones de 


O 
So AL ESCRIBIR, OBSERVO LA ALCANCIA, ES UN CERDITO 
Le deformado por el paso de los años. Me mira fijamente con sus ojos 


£ de plástico. Está a punto de estallar. Cada vez que regreso de mis 

ño viajes vacío mis bolsillos e introduzco, a través de la rendija en el 
SÍ dorso, la plata que no utilicé. Sin embargo, cuando estoy a punto 
S de partir otra vez, nunca me acuerdo de sacarla. Por eso es que el 


simpático chanchito tiene un problema de flujo de efectivo. 
Hago una pausa y le quito la tapa ubicada en la panza. Primero 
sale a borbotones un montón de monedas inglesas, con el perfil de 
la reina Isabel: una mujer joven en las viejas y una hermosa 
matrona en las nuevas, pero siempre majes- 
' tuosa. Siguen los marcos alemanes, repre- 
sentados por águilas atávicas, en un país que 
ahora es tan pacífico. Los de cinco tienen gra- 
5, bados un pájaro con alas y garras extendidas; 
Er la lengua le sale del pico, como si estuviera 
e a punto de dar muerte a su presa o de 
ly ser electrocutada. Se ve muy severa. 
Enseguida, cae una moneda de 25 pe- 
setas españolas, con un agujero en el 
medio. La de cinco muestra a un campesi- 
no moliendo uvas en la Rioja o bailando sobre zan- 

cos. Es muy difícil saberlo. 
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ro. de enero no habrá más 
s serán en zlotys. Terrible, ¿no? 








1 
Eurolandia 

Después, viene la Sembradora que adorna al franco fran- 
cés. Su cabello se mece con el viento bajo un gorro frigio 
(símbolo de emancipación); el vestido vuela en trazos vapo- 
rosos alrededor de sus piernas. Camina por un campo al atar- 
decer y, con grácil movimiento de la mano derecha, esparce 
las semillas de una bolsa que sostiene con la izquierda. Las 
lanza al viento en un acto que parece tener significado. 

Tal vez sea francófilo pero, para mí, ésta es la representa- 
ción perfecta. No rinde homenaje a una monarquía fosilizada 
ni a un pasado bélico. Celebra la vida y lo que se supone de ser 
Francia: sensual, digna, humanista. 

No hace mucho en París, por equivocación, le pagué con 10 
pesetas a Annique, la joven de la panadería que me vendía mi ba- 
guette todas las mañanas. Ella se percató de que no era un franco 
antes de que la divisa tocara el platillo sobre el mostrador. 

La gente conoce demasiado bien su dinero. Sabe cómo 
suenan 5, 10 ó 20 centavos en el bolsillo y cuál es su medida 
cuando están en la cuenta bancaria. Annique podía percibir 
la diferencia entre una peseta y un franco al verlos, tocarlos 
o escuchar como suenan. Le pregunté qué pensaba del euro, 
que muy pronto sustituirá al franco y a otras denominacio- 
nes nacionales (las transacciones electrónicas se iniciarán el 
lro. de enero de 1999 y los billetes y monedas comenzarán a 
circular tres años después). No tenía deseos de discutir el 
tema. “Será un infierno”, contestó. 

El primer franco fue acuñado en 1360. Mostraba en su ca- 
ballo al triunfante rey Jean le Bon, quien acababa de salir de 
una prisión inglesa después de pasar en ella una cuarta parte de 
La Guerra de los 100 Años y haber hecho una promesa de pagar 





un rescate de 12 toneladas y media de oro que no tenía. La so=.. 
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lución fue aplicar impuestos a su pueblo. Pero, él ofreció una 





Aunque ahora es de níquel, el franco se ha mantenido como. 


forma— durante 638 años (lo mismo que los impuestos). 





En algún momento del año próximo, 
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manuel Constans, director de la Casa de Moneda de París, - 









presidirá la acuñación del último franco. Manifiesta, con € 
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vicción, que hasta ahora no se arrepiente de nada: 22d 

Alto, de cabello cano, poco más de 50 años, este homb: 
es un importante funcionario del Ministerio de Economía, 
Finanzas e Industria. También es un convencido de la mo- 
neda única en la Comisión Europea, en Bruselas. Dos sema- 
nas antes de reunirme con él en mayo, los jefes de gobierno 
se congregaron en la capital belga para proclamar que los 11 
países serían parte de “Eurolandia” a partir de enero: Ale- 
mania, Francia e Italia; Bélgica, Holanda y Luxemburgo; Es- 
paña y Portugal; Irlanda, Finlandia y Austria. Tres de las 15 
naciones de la Unión Europea —Gran Bretaña, Dinamarca 
y Suecia— decidieron no sumarse todavía al grupo. Grecia 
quiso participar, pero fue excluida por sus problemas de dé- 
ficit presupuestario, deuda pública e inflación. 


-. 
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moneda fuerte y estable. Esa es la razón del jinete en las de oro. dur 


divisa nacional —con largas interrupciones y cambios de 


E los promotores de la industria de las máquinas de expend 
, que los consumidores furiosos que no puedan c 3m 
un condón desahogarán su furia contra estos equipo o 


Cuatro días antes de nuestro encuentro se habían acuña- 
do los primeros euros en la moderna planta de la Casa de 
Moneda de París, en las afueras de Burdeos. Es posible que 
los franceses hayan aprobado por un margen de sólo 51 votos 
a 49 el Tratado de Maastricht (que en febrero de 1992 com- 
prometió a los países de Europa Occidental a integrarse al 
euro), pero ellos fueron los primeros en darle vida. 

Se necesitaron seis años para llegar a un acuerdo sobre su 
presentación: de qué se iba a fabricar y cómo se llamaría. Todo 
el mundo suponía que debía bautizársele como écu. Esta fue 
una divisa medieval francesa que, si se escribe como ECU, re- 
presenta las siglas en inglés de Unidad Monetaria Europea (£u- 
ropean Currency Unit); es decir, el valor promediado de las 
monedas nacionales que ya se aplica como unidad de contabi- 
lidad en las instituciones del continente. Sin embargo, al go- 
bierno alemán nunca le gustó la palabrita. 

Durante una cumbre realizada en 1995, el Canciller alemán 
Helmut Kohl insistió en que écu sonaba parecido a eine Kuh, y 
la población germana podía confundirla con “una vaca”. Se pro- 
pusieron los nombres “ducado” y “florín”, pero fueron recha- 
zados. Casi a la hora del almuerzo, según el diario francés 
Libération, el presidente del gobierno español sugirió “euro”. 
Los jefes de estado mascullaron la palabra en sus respectivas 
lenguas. Los griegos dijeron que era parecida a “orina” en su 
idioma. Pero Grecia no tiene la misma influencia que Alema- 
nia en estos asuntos y, así, este último nombre fue aprobado. 


L 
| mismo tiempo, los suecos exigían y conseguían un 
cambio en la composición de las monedas. Los di- 
rectores de las respectivas casas acuñadoras ha- 


bían decidido usar níquel, Este metal es atractivo, de gran 


ación, y se extrae en abundancia de las minas francesas en 
hueva Caledonia. El franco es níquel puro y sus aleaciones son 
ines en todo el mundo, pero no en Suecia. Allí está prohi- 
porque se cree que el contacto con este elemento produ- 
EN ce reacciones alérgicas en la piel. 

Gracias a los suecos, los euros 
de la más baja denominación no 
contendrán níquel. Las monedas 


de 1, 2 y 5 centavos (llegarán a 


y 


prar un refresco 0 
E ES eL 


Y 
- 


acero bañado en cobre; las de 10, 
20 y 50 se fabricarán con otra alea- 
ción de color amarillo inventada 
en Finlandia y llamada oro nórdi- 


" 
le 


n europea. 


Y LAN E E a : 
desde una de las co, compuesta por cobre con trazas de estaño, aluminio y zinc. 
grandes ventanas de su oficina ubicada frente al Sena, Em- 
estadounidense) y las de dos contendrán níquel, cubierto por 


Ti 


Sólo las de un euro (que se cotizará a poco más de un dólar 
A E 


apas de cobre. Este método fue patentado por la empresa 


alemana Krupp. Por otro lado, tendrán dos tonalidades —un 


anillo amarillo en torno de un centro niquelado para la mo- 
neda de uno, y al revés para la de dos— y este proceso será 
francés. Además de ser típicamente europeos, los complejos 
diseños por capas dificultarán la falsificación. “Serán las más 
seguras del mundo”, asegura Constans. 

El temor al fraude fue una de las razones por las que la Comi- 
sión Europea quería que fueran similares en todos los países: cuan- 
to mayor es el número de divisas diferentes, más difícil es 
reconocer la que es falsa. Pero, el temor a la reacción del público 
impulsó a los gobiernos a rechazar la idea. Por lo tanto, cada una 
tendrá un sello oficial europeo y una cara nacional. 

A partir del 2002 habrá 88 clases diferentes (ocho denomina- 
ciones por 11 países) circulando en Eurolandia. En lo que se re- 





a 100 centavos) serán acuñadas con —— 


» 


ba ” 
hh” h Y ha 
pa ¿2 











UNIFICACION 
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no será el comienzo 
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Dejando atrás su historia 


de conflictos, los gobiernos 


acordaron la integración 
económica, política y 
monetaria en 1987 al 
declarar su intención de 
crear un mercado libre y 
unido en el continente. Las 
medidas se iniciaron en 
MEDEL ETE 
controles de cambio y las 
barreras a los servicios 
financieros y de seguros. 





h Escala en kilómetros 


: 160 320 480 640% 


fiere a los billetes —que 
serán distribuidos por 
las instituciones emisoras 
de cada país por orden del 
nuevo Banco Central Europeo, 
con sede en Francfort— las in- 
quietudes estuvieron a cargo de 
los “eurócratas” y banqueros. 
Se acordó que no habrá símbo- 
los patrios en ellos; serán idén- 
ticos en todas partes. 

La idea de decorarlos con 
efigies de próceres —como se 
usa en todo sitio— fue recha- 
zada para no instigar senti- 
mientos nacionalistas. 

“Debido a que la historia 
del continente está plagada de 
conflictos casi ininterrumpi- 
dos, resultó muy difícil llegar 


a un consenso respecto a las figuras históricas”, explica Yves- 
Thibault de Silguy, comisario europeo responsable del euro. 
En cambio, los funcionarios de los bancos centrales optaron 
por la arquitectura a través del tiempo. 

Cada uno de los siete billetes ilustra una época, desde la clá- 
sica hasta la moderna, pasando por la gótica y con motivos re- 







currentes. En el dorso siempre habrá un puente (al futuro, de 
un país a otro) y en el frente una ventana (abierta al mundo) o 
un arco. Ninguna será una estructura existente como, por ejem- 
plo, el Puente de la Guardia o la Puerta de Brandenburgo. 
Serán representaciones genéricas de un patrimonio de los eu- 
ropeos. Se eliminará cualquier especificación. 

S1 tuvieran lados nacionales, manifiesta Silguy, los bancos 
tendrían que enfrentar un peculiar problema de circulación. 
Los europeos del norte viajan con su dinero al Mediterráneo 
en el verano, pero el flujo al norte de los sureños es mucho 
menor. Si los billetes finlandeses, por ejemplo, fueran dife- 
rentes a los españoles, muy pronto comenzarían a acu- 
mularse en España. Las instituciones de ese país 
tendrían que buscarlos y enviarlos a Hel- 
sinki, porque sólo el Ban- 
co Central de Finlandia 
puede decir cuándo reti- 
rarlos de circulación y Y 
emitir nuevos. | 

Las monedas no se el 
gastan con tanta e a 
rapidez y por ello ; 
es que, al tener Wi 
caras particulares 
de un país, no se 
plantea el mismo conflic- 
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sa 
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Eurolandia 


[3 Comprometidos con el euro 





Aún sin 
comprometerse 
















tenga apariencia varonil. La nueva Sem- 
bradora retiene las características de la an- 
tigua, pese a que está tan estilizada que el 
vestido aparenta estar vacío, 

Desde ahora, y hasta fines del 2001, la 
institución francesa proyecta fabricar 
7.600 millones de euro-monedas, con un 
peso total de 30.000 toneladas, lo que pre- 
cisará un espacio para almacenamiento de 
una hectárea. Ha triplicado su producción 
y la impresión de dinero se ha convertido 
en uno de los sectores en auge de la eco- 


O nomía. Para comienzos del 2002, el Banco 



























EL CAOS 
ANUNCIADO 


La programacion de 


to. El diseño del sello europeo es un núme- 
ro grande junto a un mapa: Europa en un 
globo, o dividida en sus miembros, o una 
sola, sin fronteras, según la denominación. 
Los países tendrán libertad para diseñar las 
caras de las divisas. 

Por lo tanto, a partir del 2002, las mo- 
nedas marcarán el ir y venir de la gente en 
toda Europa. En Francia, uno podrá tener 
en el bolsillo un águila electrocutada y en- 
terarse así de que un turista alemán anduvo 
por allí. Con seguridad habrá muchas reinas 
Beatriz de Holanda, así como algún Juan 
Carlos de España. Dos siglos después de 
que Luis XVI fuera guillotinado, los fran- 
ceses volverán a comprar pan con monedas 
que muestran alguna similitud con un sobe- 
rano, y extranjero, para peor. 


o obstante, la Casa de Moneda 
de París vaticina que en Francia 
la mayoría serán francesas, re- 
publicanas y bellas. “Nuestro primer desafío fue hacer uni- 
dades pecuniarias hermosas”, señala Constans. “Es 
importante que el público las reconozca también por su nivel 
artístico”. Tendremos una nueva Mariana, el mayor símbolo 
de la República, luciendo un gorro frigio, como la Sembra- 
dora. La idea es que dé la impresión de una “fuerte volun- 
tad” en su empeño de unir al continente europeo, aunque 
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computadoras para 

el 2000 es el menor 

de los problemas para las 
instituciones europeas que 
temen el caos no solo cuando 
entre en circulación el euro, 
sino antes de que ello ocurra. 
A MEM EL 
prepararse “sera como 
escalar el Monte Blanco en 
camisa”. Agrega que éste es 
el momento de procurar 
asesoria técnica. No hacerlo 


saldrá muy caro y las 


EEE E 


ALA E TERA VEA 


de Francia proyecta poner en circulación 
RES más de 2.000 millones de billetes. 

| Esfuerzos similares se realizan en otros 
países: en total, Eurolandia necesitará alre- 
dedor de 70.000 millones de monedas y 
16.000 millones de billetes. Después del 
ro. de enero, la población podrá cambiar 
la vieja divisa por nueva en una cantidad de 
alrededor de 140.000 toneladas de metal. 

Naturalmente, los bancos comerciales 
sufrirán más que cualquier otro negocio. Al 
igual que las casas de moneda, se han esta- 
do preparando durante años para el aconte- 
cimiento. Cada uno tiene su Monsieur o 
Madame Euro a cargo delsproyecto. Robert 
Boursault es el Monsieur Euro en Crédit 
Agricole, el mayor banco francés en lo que a 
activos se refiere. Vicepresidente ejecutivo, 
es un hombre enérgico, con buena estampa 
y apariencia de boxeador, como les gus- 
tan a los franceses sus actores. 

Cuando lo visité, había llega- 
do hacía poco de Estados Unidos, 
adonde viajó para explicarle a un 
grupo de financistas de qué ma- 

nera el euro iba a alterar sus vidas, 
de qué manera las transacciones co- 
merciales internacionales se realizarán con 
tanta frecuencia como en dólares y de qué 
forma el mercado bursátil europeo tendrá 
mayor valor que el norteamericano cuan- 
do comiencen las inversiones en Eurolan- 
dia y éstas fluyan desde todo el mundo, 
incluyendo los fondos de pensiones de 
EE.UU. (Los inversionistas estarán en- 
cantados de calcular un solo tipo de cam- 
bio en“vez de los 11 actuales.) 

Boursault ansiaba llevar a cabo esta 
tarea educativa. Hasta hace poco tiempo 
ninguno de sus colegas estadounidenses 
había tomado al euro muy en serio. Sin 
embargo, ahora todos lo llaman para pe- 
dirle más información. “Se ha comenzado 
a crear un bloque económico”, manifies- 
ta. “No se trata sólo de un cambio técnico de moneda”. 

Para levantar un bloque que rivalice con Estados Unidos 
en los mercados globales, Boursault y otros banqueros ten- 
drán que superar la marea del cambio técnico. El 1ro. de 
enero de 1999, el euro se convertirá en moneda de curso 
legal en Eurolandia y las divisas locales dejarán entonces de 
transarse entre sí, convirtiéndose en porcentajes fijos del 


Mapa de Nenad Jakesevic. 








euro. Este, a su vez, se cotizará a cualquiera sea el valor de la 
unidad monetaria europea a las 2 p.m. del 31 de diciembre. 

Los mercados de capital comenzarán a operar en esta uni- 
dad y los bancos se tendrán que comunicar en esa divisa. Pero 
las monedas y los billetes no estarán en manos de los clientes 
hasta el 1ro. de enero del 2002. “Eso significa que durante tres 
años tendremos que manejar dos expresiones de valor pecunia- 
rio”, explica Boursault. “De una sola vez tendremos que rees- 
tructurar nuestra programación informática para que esté en 
capacidad de manejar dos denominaciones: francos y euros, En 
eso estriba uno de nuestros mayores problemas”. 

Se encontrarán otros baches en este camino. Para llegar de 
dólares a francos se necesita una multiplicación (seis francos 
por dólar). Pero para convertir dólares a euros se precisará 
una división, porque hay alrededor de 1,1 dólares por euro. 
El programa que hace ahora la conversión de dólares a fran- 
cos en el Crédit Agricole, 
una de las instituciones 
cambiarias más importan- 
tes del mundo, no puede 
dividir: se le diseñó sólo 
para multiplicar. 

Después de ejemplos 
como éstos, se empieza a comprender por qué 
Boursault tiene a centenares de personas traba- 
jando para que preparen las decenas de miles de 
programas de computación que usa Crédit Agri- 
cole. Sin embargo, sólo en la tarde del 31 de di- 
ciembre se sabrá con precisión cuántos francos 
hay en un euro. Deberán pasarse el fin de se- 
mana trabajando en todas las cuentas de banco. 

Tres años después, el remezón será diferente. 
“Tenemos 17 millones de clientes”, comenta 
Boursault. “Deberemos cambiar todos los bille- 
tes que haya en sus bolsillos. Y también los de 
aquéllos que han ocultado su dinero en un rin- 
cón de la casa, en una lata o en un colchón, por- 
que en Francia hay muchos que todavía lo hacen. 
Esa gente se va a presentar ante nuestros cajeros. 
Tener abastecido a este personal será un proble- 
ma enorme. Las conversiones no serán sólo en 
números redondos; se tendrán que hacer cálcu- 
los y dar cambio. Lo que más tememos es el 
tiempo que nos va a tomar”. 

Entretanto, los cajeros automáticos recibi- 
rán la visita de técnicos en o alrededor del 1ro. 
de enero del 2002, no mucho después. De lo 
contrario, habrá clientes indignados. Además, se 
reemplazará toda la programación y se adecua- 
rá a la flamante moneda. Cada máqufna necesi- 
tará cartuchos nuevos, ya que los euros no serán 
del mismo tamaño que el franco. Más aún, el 
equipo de contar billetes tendrá que ajustarse, 
porque el papel será más pesado. Para entonces, 
Crédit Agricole tendrá que haber suministrado 
monedas a los comerciantes. De lo contrario, los 
cajeros no podrán dar cambio cuando se presen- 
ten los primeros clientes. 

Este infierno para los negociantes abrirá sus 
puertas el 2 de enero del 2002. Durante la tran- 
sición, que durará tres años, estarán prepara- 
dos más o menos. Se realizarán diferentes 
actividades, entre ellas anunciar los precios 
tanto en euros como en francos para acostum- 


brar a la gente, entregar folletos o realizar sesiones de en- 
trenamiento para el personal, si son empresas grandes. 

Auchan, una de las cadenas de “hipermercados” más po- 
pulares de Francia —tan grandes que en algunas sus emplea- 
dos recorren los pasillos en patines— inició hace poco clases 
donde se juega una especie de Monopolio. Se recompensa a 
los más hábiles en el manejo de los euros. 

La fiesta terminará en el 2002, cuando estas nuevas mo- 
nedas y las nacionales circulen simultáneamente. Mientras 
se retiran los francos, se pedirá a los comercios que acep- 
ten ambas. Se instalarán cajas separadas o se invertirá en re- 
gistradoras con sistemas de doble cálculo. En la panadería 
de mi barrio o el quiosco de revistas, esta unidad pecunia- 
ria podría ser incentivo para comprar por primera vez una 
caja registradora. En última instancia, en todos los comer- 
cios habrá largas filas y nervios alterados. 


El dinero es un elemento de cohesión social, de identificación; es un 
medio por el que uno se asimila con el país. Con el euro pasamos 
de un universo a otro y por ello es que el sistema se verá perturbado. 
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Eurolandia 


Según el Tratado de Maastricht, este limbo no durará más 
de seis meses: el valor de las monedas nacionales expirará antes 
del 30 de junio del 2002. (Después de eso, si usted encuentra un 
fajo de francos debajo del colchón, podrá sustituirlo por euros 
en una oficina del Banco Central.) Sin embargo, es probable que 
el cambio se lleve a cabo en pocas semanas. Algunas cadenas co- 
merciales quieren que sea de la noche a la mañana. 

Pero aquí chocan con la oposición de otro grupo impor- 
tante de la industria: los vendedores de máquinas de expen= 
dio. El dilema resulta muy doloroso: ¿cuál es el momento más 
provechoso para cambiarlas? El interrogante no tiene respues- 
ta, porque hasta ahora nadie puede predecir con exactitud con 


La idea de decorar los billetes del euro con los retratos de próceres, como 
se usa en todas partes, fue rechazada ante el temor de instigar 

»s nacionalistas en el continente. En cambio, se decidió 

utilizar los símbolos que refuercen la idea de integración. 


cuánta rapidez el euro “penetrará” en los bolsillos y el queha- 
cer cotidiano de los clientes de estos equipos. AO, 

Los promotores de la industria han pedido a los gobiernos 
que emitan el dinero viejo más allá del 2002 y que adviertan a la 
población que debe contar con ambos tipos. Para ello agitan el 
espectro de consumidores furiosos que no pueden comprar un 
refresco o un condón (artículo muy común en las máquinas eu- 
ropeas) y que se desahogan primero contra el aparato y, después, 
contra todo el proceso de la unificación monetaria. 

De acuerdo con la Asociación Europea de Fabricantes de 
Máquinas de Expendio, hay 3,2 millones en toda la U.E. y 
otros siete millones de equipos que reciben dinero, como los 
parquímetros y los teléfonos públicos. 

“Diez millones de dispositivos que operan con monedas 
que no se pueden cambiar de un día para otro”, señala la aso- 
ciación. Tampoco 290 millones de personas. 


quellos que tengan el equivalente de mi alcan- 
cía —sofisticados viajeros del mundo— notarán de 
inmediato los beneficios. “Imagínese que va de 
Nueva York a Boston y que tiene que cambiar el dinero”, indi- 
ca Boursault. “¡Así es nuestra vida hoy en Europa!” Pero nadie 
minimiza la magnitud del ajuste que exigirá el euro, al menos 
en lo que se refiere a la aritmética mental. 

“Figúrese que los precios en Estados Unidos, en vez de en 
dólares, sean en pesos. Usted precisará de algún tiempo para 
adaptarse al cambio”. La transición será similar a comenzar 

a vivir en el extranjero y aprender otro idioma. Esto sig- 
nifica algo más que ejercicios aritméticos. 
Una mañana estaba desayunando con 
Smain Laacher, biólogo 
de la Universidad de 
París y miembro de un 
grupo de sociólogos con- 
vocados por la Comisión 
Europea (CE) para dilu- 
cidar los efectos que 
% tendrá la nueva mo- 
neda en la población, 
- Osea, en los consumi- 
dores. “Es un elemento 
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de cohesión social y de asimilación; es un medio que se asocia 
con el país. Estamos pasando de un universo a otro y ese siste- 
ma de identificación se verá completamente alterado”. 

Así como el nacionalismo es más fuerte en personas que tie- 
nen poca experiencia con otros países, apuntó Laacher, el vínculo 
con la divisa quizás sea más rígido para los pocos expertos en 
el cambio de dinero extranjero y con escaso conocimiento de 
cualquier tipo de moneda; es decir, la gente pobre. Aunque 
votó por el euro, le preocupa la posibilidad de que la transfe- 
rencia esté plagada de errores y que la resistencia política re- 
sultante dé pábulo al extremismo. El Frente Nacional, un 
partido antiinmigrante, antiglobalización y virulentamente 
antieuropeo, ganó fuerza en las últimas elecciones francesas. 

No existe ningún precedente 
histórico para el euro, enfatizan 
Laacher y otros sociólogos. Los 
europeos disfrutaron de una di- 
visa común durante el Imperio 
Romano y en menor medida bajo 
Napoleón. Pero esas transnacio- 
nales de ningún modo fueron di- 
ferentes a las nacionales de la 
actualidad. “La moneda siempre ha tenido la garantía de un 


poder militar o político”, explica Jacques Birouste, psicólogo 


clínico de la Universidad de París, sede de Nanterre, quien es- 
tuvo con Laacher en una de las comisiones de la CE. 

“Primero se definió el territorio y después se ejerció el poder 
para regular el intercambio de productos y dinero. Pero el euro 
no se está organizando según esas pautas históricas: se ha defini- 
do sin saberse la identidad. Es una situación nueva, peligrosa”. 

Birouste compara a los ciudadanos de Eurolandia con los pa- 
cientes en su práctica como psicólogo: son pilotos de prueba. “La 
analogía está en los riesgos”, expresa. “Nos veremos obligados a 
abandonar una identidad protegida por la nación y a lanzarnos 
en una aventura para encontrar otra”. Los que murmurarán su 
protesta en las filas que se formarán en enero, los clientes de su- 
permercados atestados de gente que mirarán los precios sin en- 
tender nada, los técnicos que trabajarán horas extra para ajustar 
las máquinas de expendio; todos ellos, semivoluntaria o semicons- 
cientemente, serán abrazados por una fe ciega colectiva. 

¿Fe en qué? En la Comisión Europea, encontré alguien que 
tenía una respuesta. No un funcionario, sino un economista lla- 
mado Francis Woehrling. Nacido antes de la Segunda Guerra 
Mundial en un ambiente alemán de Alsacia, criado como francés 
y educado como economista en Michigan, Estados Unidos, re- 
gresó a Europa porque deseaba ayudar en la creación de una mo- 
neda y una federación europeas. La gente de este continente 
tendrá que creer y tomar como base de su identidad al euro 
mismo; a éste y al nuevo Banco Central Europeo. 

Se supone que la institución sea más independiente de toda 
interferencia política que la Reserva Federal —Banco Central — 
de Estados Unidos. Cuando el desempleo es alto —hace poco en 
Francia descendió a menos de 12 por ciento por primera vez en 
varios años— los políticos se sienten tentados a hacer algo como 
presionar a los organismos del Banco Central a que bajen los tipos 
de interés con la esperanza de alentar el crecimiento y el consu- 
mo. Pero a la larga (según Woehrling y otros monetaristas) ese 
tipo de política sólo promueve la inflación. 

Según el Tratado de Maastricht, el Banco Central Europeo 
podrá resistir esas presiones. Con serenidad y por encima de todo, 
buscará cumplir su tarea de controlar la inflación a través de un 
crecimiento lento y sostenido dei circulante. “Iendrá la autoridad 
para hacerlo, porque en Eurolandia contará con un gran volu- 
men, tan grande como para no verse afectado por los caprichos 
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“Esos son los ingredientes de la nueva identidad: 
“somos un pueblo racional desarrollado, hemos resuel- 
to problemas complicados antes que nadie. Suminis- 
traremos al mundo una moneda estable” ” | 

A comienzos de mayo, cuando los jefes de gobierno 
se reunían en Bruselas para proclamar el nacimiento de 
Eurolandia y la ceremonia terminaba en entredicho 
(Francia contra los demás) respecto a quién debía pre- 
sidir el Banco Central Europeo, la noticia del evento 
competía en las primeras planas con otra historia: el tri- 
sésimo aniversario de la revuelta estudiantil de París. 

Durante mayo de 1998, los diarios dedicaron 
páginas completas a los incidentes ocurridos en 
1968. En la televisión aparecieron imágenes en 
blanco y negro de estudiantes ocupando la Sorbo- 
na, desgarrando el pavimento de las calles para le- 
vantar barricadas, golpeados por la policía o 
explicando, entre humo de cigarrillos, que sólo 
quedarían satisfechos una vez que se produjera el 
colapso total del sistema capitalista. Era difícil 
saber cuál sería la relevancia de ese caos utópico. 

Algunos comentaristas hicierón el esfuerzo. Le 
Monde reseñó que la revolución de mayo de 1998 —la 
del euro— fue una continuación de la de mayo de 1968, 
o una rama de ella. No la marxista, sino la otra: la que 
representaba un llamado a la imaginación, aquélla que 
defendía la libertad individual y la apertura hacia el 
mundo, que resumía £sa consigna en ambos meses de 
mayo: “seamos realistas, exijamos lo imposible”. 

Analizada en el marco de la historia europea —de 
muchos siglos de cruentas guerras— la unión es algo 
imposible que se convierte en realidad. Esta moneda es 
el mayor paso de ese proyecto. En los últimos días se 
le defiende y se le considera la única esperanza europea 

en una economía globalizada, aunque 
>. ésa no era la idea original. Desde el 
Ni, comienzo, el propósito era no re- 
NA petir la Segunda Guerra Mun- 


dial. Esta unidad monetaria es, 





Carlomagno A, - | EJ entre otras cosas, un acto histó- 


creó, en el siglo 
Vil d.C., un penique 








de plata para ayudar 


del mercado internacional, y especialmente por medi- 
das de la Reserva Federal. Esta fuerza no sólo benefi- 
ciará a las economías, adelanta Woehrling, sino 
también a la psicología de Occidente. 

“En Europa teníamos la idea de que podíamos 
jugar con el dinero y por eso cometimos demasia- 
dos errores”, añade. “Se pensaba que el gobierno 
podía intervenir y hacer algo respecto al desempleo 
y veíamos cómo los bancos centrales iban de aquí para allá y 
actuaban en busca de una solución. Ahora, en vez de tener 
padres neuróticos que sólo nos hacen daño, tendremos uno 
muy confiable: el Banco Central Europeo. Nos identificare- 
mos con esta figura paternal, poderosa y razonable. Después, 
vamos a decir: “estamos orgullosos de tener esto” ”. 

“Los estadounidenses tienen la Constitución y la Declaración 
de Independencia, la frontera y el Oeste... eso es parte del país. 
La Reserva Federal comenzó a actuar sólo en este siglo. Estados 
Unidos tuvo 150 años para pensar en sí antes que en el dinero. 
Pero en Europa no tuvimos las diligencias que iban al Oeste: te- 
nemos el dinero. Ese será el signo visible de que 'sí podemos” ”. 


en la unificación del 
imperio Franco, que 





incluía desde Italia hasta 
AMET EM A ERA 





mantuvo en circulación 


durante cuatro siglos. 


rico de idealismo capaz de unir a 
políticos tan diversos como el Can- 
ciller alemán Helmut Kohl y Daniel 
Cohn-Bendit, el carismático líder de la re- 
vuelta de mayo de 1968. 

Miembro del Partido Verde del Par- 
lamento Europeo, Cohn-Bendit es acti- 
vo promotor del euro; hasta fue coautor 
de una guía para los ciudadanos. 

“En 20 ó 30 años, cuando la identidad 
europea haya echado raíces”, cita el libro, 
“los europeos tendrán una visión comple- 
tamente diferente del continente. La guerra entre Francia y Es- 
paña será tan inconcebible como un conflicto bélico entre 
Baviera y Prusia... o entre las legiones de Bretaña y del Loira”. 

Es posible, pero la idea de comenzar por la divisa aún es ex- 
traña. Tal vez resulte ser brillante. Quizás el dinero, en torno 
al cual costó tanto llegar a una coincidencia, sea el medio de 
eludir las reticencias nacionalistas y construir algo innovador, 
una federación europea. Europeos como pilotos de prueba, 
como pioneros que viajaban hacia el Oeste en carretas marca- 
das con el símbolo de su banco central. Tal vez sea más preciso 
imaginarlos como animales de laboratorio en el mayor experi- 
mento en psicología social realizado hasta ahora. [Dl 
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en cada billete 
que us ted tiene 
en Sus manos. 


AN PABLO Y NUESTRA MADRE ESTAN DE ACUERDO: EL DINERO ES SUCIO. 
" “Dinero vil”, dice el santo apóstol en su Primera Epístola a Timoteo; la raíz de todos los 
¡ males. Por supuesto, él no vivía en los tiempos en que la avaricia constituía una característica posi- 

tiva. Le preocupaba que el afán de lucro perjudicara el alma, en tanto que nuestra progenitora 
temía el daño que éste pudiera hacerle a nuestro cuerpo. “¡No te lo pongas en la boca!”, señalaba, agre- 
gando esta muletilla: “ni siquiera sabes en qué manos le estado!” ” 
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Staphylococcus « EMITE billete. mig SE 


Uno no lo sabe, pero se lo puede imaginar. El dinero 
es la maquinaria que mueve al mundo. Se usa en cualquier 
tipo de comercio, desde comprar leche en el almacén de 
la esquina, hasta en el tráfico de sexo y drogas. Esta acti- 
vidad se hace sentir, en especial en los billetes de pequeño 
valor que son los más manose; ados. Aun cuando éstos (una 
mezcla de 
fibra) están hechos para el : 1buso (4.000 dobleces en cada 


13 por ciento de algodón y as por ciento de 


dirección), los de un dólar duran apenas 18 meses. La 
tarea de asegurar que no estén demasiado ajados corres- 
ponde a la Reserva Federal, la cual somete a pruebas aqué- 
llos que han sido devueltos por los mu y otras enti- 
dades financieras y elimina los € ¡ue no sirven. 
“El contenido de mugre”, como lo llama la institución, 
es examinado por máquinas que los exponen a la luz y 
miden su nivel de refracción. Uno nuevo tiene un margen 
de 16. Cuanto más sucia, oscura y menos refractante es su 
superficie, más baja es su puntuación. Los de 12 puntos o 
menos —alrededor de un tercio de los sometidos a exá- 
menes— son casi siempre destruidos y usados en el relleno “3 
de terrenos, según un portavoz de la Reserva Federal. as 
Por supuesto, el estudio del organismo emisor oficial de 
Estados Unidos únicamente muestra en qué medida está 
mugriento. No revela qué lo ensucia. Pero no hay duda de que 
las madres del mundo han hecho un magnífico trabajo para 
convencernos de que en el billete pulula una gran cantidad 
de gérmenes dañinos. En ninguna parte han tenido más éxito 


SUCIO-+-EFECTIVO- 


que en Japón. Allí, en un nuevo ángulo de lo que es el lavado 


de dinero, uno puede dirigirse a un “cajero automático de 
limpieza” y solicitar que coloquen sus yenes entre rollos 
durante una décima de segundo y a una temperatura de 200 
grados, suficientes para destruir muchas bacterias, según Hita- 
chi, la empresa fabricante del cajero automático. 


lánta sustancia extraña hay en el dinero de Estados Unidos? Se analizaron al azar dos billetes de 20 dólares, uno de uno 


LOS INVESTIGADORES TOMARON MUESTRAS DE 
cada billete y de la moneda mediante un pa- 
lillo envuelto en algodón. Cada una fue tras- 
ladada a una pequeña placa de plástico que 
tenía una sustancia gelatinosa enriquecida 
con sangre y otros nutrimentos. Las placas 
fueron incubadas a una temperatura corpo- 


Había cinco tipos de gérmenes: es- 
tafilococos y micrococos esféricos de E] 7 
coagulasa negativa; difteroides alar- SS 
gados; propionibacterias (grupo que xD 
incluye al Propionibacterium acnes, | 
que causa el acné) y diversas especies 
de bacilos. Los más sucios fueron los billetes 


Estafilocos 
GU a 


SS cotillón, 
SS S o ES 
TS 





dades identificadas. La moneda de 25 centa- 


ral durante 48 horas. En todas ellas apare- 
cieron manchas o círculos grises, señal de 
pequeñas colonias de bacterias. 


de pequeña denominación, que son los que 
más circulan. El ajado billete de un dólar tenía 
mayor cantidad de gérmenes: las cinco varie- 
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vos había sido invadida sólo por dos especies. 

"Cualquier cosa que sea dura y seca no es 
hábitat adecuado para bacterias”, según Joanne 
Bartkus, microbióloga de la empresa 3M. “Ade- 
más, muchos metales son antibacterianos. Las 
de un centavo generalmente son estériles, tal 
vez debido al cobre”. 

Con la excepción de los ba- 
cilos —especies que forman 
esporas, viven en el suelo y se 
encuentran en todas partes— 
las bacterias eran miembros 
de la flora dérmica del ser hu- 
mano. Como el dinero pasa de 


Billete de 20 
dólares recibido 
por un pequeño 
comercio del 
sector oeste 

de la isla de 
Manhattan, en 
Nueva York. 


a, bacteria abajo Ken Cavanagh; bacteria izquierda y derecha: Ken ( avanagh, 


AL 51 







“A los japoneses nos gusta ser muy limpios”, señala Terry yendo colonias de Escheri- Ido lo al 
Kubo, portavoz de la compañía. chia coli y el patógeno 6. 
Huelga decir que los microbios están en cualquier parte del Aureus. Ninguno provocó 
ambiente. La mayoría son inofensivos para los seres humanos. mayor asombro en Shirley por nuest € 
¿Deberíamos preocuparnos por los que están en nuestra plata? Lowe, la microbióloga 
Lo más extraño es que las investigaciones en torno a estos que realizó el análisis. : 
seres microscópicos son muy escasas. Una de ellas, publicada El E. coli, cuya presen- “E 
en 1972 por la Revísta de la Asociación Médica de Estados Uni- cia indica contaminación 
dos, reveló que se recogieron bacterias de 200 monedas y bille- fecal, puede atribuirse a SS sn | | 
tes, encontrándose organismos nocivos como gérmenes feca- los malos hábitos de aseo. | “ EE ES 
les y Staphylococcus aureus en un 13 por ciento de las monedas Por fortuna, el microor- 
y 42 por ciento de los billetes. El análisis concluyó diciendo  ganismo pronto se debi- rterias 1 OS 
que el dinero “es realmente repugnante”. lita en la árida superficie 
En 1997, otro informe publicado en la revista Enferme- del papel pecuniario. De- 0 
dades Infecciosas detectó un desarrollo de microorganismos en  bidoa que el 25 por ciento residuos de nuestra 
un tres por ciento de las monedas y un 11 por ciento de los de la población lleva el $. 
billetes, todos ellos benignos, y decidió que “Estados Unidos aureus en la nariz, no sor- 
parece haber limpiado su problema”. prende que penetre en los 
En ambos experimentos se utilizaron unidades monetarias dedos y que, en última 
recogidas en hospitales, que constituyen un gran caldo de cul- instancia, pase a la plata. | 


tivo para las bacterias. Sin embargo, el aseo riguroso, tanto por 
parte de los médicos como de las enfermeras, dejó impolutas 
sus manos y el dinero. Esta disparidad podría deberse a que las 
prácticas de higiene son muy diferentes. 

A comienzos de este año, en otro estudio de la Universidad de 
California, en San Francisco (UCSF), se realizó un cultivo de 113 
muestras de “dinero real” proveniente de un delicatessen, una oficina 
de correos y un quiosco. En gran parte había especímenes inofen- 
sivos, pero en 18 por ciento de las monedas y siete por ciento de los 
billetes se encontraron bacterias menos amistosas, inclu- 


“En casi la mitad del 
efectivo examinado en 
una panadería había $. 
aureus”, recuerda Lowe, 
deduciendo que el porta- 
dor debe haber sido uno 
de los empleados. (La 


gente que sufre de eczema tiende a contraerlo en 
la piel, de acuerdo con Raza Aly, microbióloga de 
la UCSE) Aún así, constituye un problema sólo 


y una moneda de 25 centavos circulantes en Nueva York. 


Staphylococcus epidermidis. Estos 
últimos, y otros gérmenes que 
también se encuentran en el di- 
nero, son inofensivos. En efecto, el 
S. epidermidís es benigno, pues 


mano en mano, es fácil ver cómo estos habitan- mantiene a distancia a su pariente 
tes de la piel terminan en los billetes. tóxico, el Staphylococcus aureus. Lo 

Los estafilococos coagulasa negativa son el más sorprendente es que no se en- 
grupo dominante entre las bacterias de la piel.  contró la otra bacteria. Debido a 
Los que por lo general aparecen siempre son los que el 25 por ciento de la población 
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Ajado billete 
de un dólar 


perteneciente 


a un redactor 
de Discover 















es portador crónico de este microorganismo (su 
hábitat preferido es la nariz, pero también está en 
los dedos) se podría esperar hallarlo en el dinero. 
La sorpresa más agradable fue que tampoco ha- 
bía esas horribles bacterias intestinales. 


Estafilococos 
coagulasa negativa, 
estafilococos, 
propionibacterias, 
difteroides, bacilos y 
MICTOCOCOS. 


Conforme a un estudio reciente sobre el 
LIN hábito de lavarse las manos en los baños pú- 
<= “IN — blicos, los que menos cuidan la higiene en 


todo el país son los habitantes 
de Nueva York. 

En resumen, los billetes son 
sucios, pero no tan peligrosos. 


Después de todo, para eso está 
nuestro sistema inmunológico, 


en Español. 
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cantidades de cocaína 
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MONEDA V 


en circunstancias especia- 
les: si de alguna manera 
rompe la barrera de la der- 
mis o si hay trastornos en 
el sistema inmunológico 
de la persona. Estos micro- 
organismos secretan una 
sustancia que causa el enve- 
nenamiento con alimen- 
tos, pero sólo en grandes 
dosis. Nadie se enferma con 
unas pocas bacterias que las 
manos puedan hallar en una 
moneda. Pero si se deja que 
los gérmenes se multipli- 
quen en una bandeja de pas- 
teles durante todo el día, su 
que venden los | producción de toxinas lo 
| hará correr al baño. 

Es obvio que cualquier 
cosa que llegue a las manos 
invadirá al dinero y difícil- 
mente estará libre de gér- 
menes. Aunque éstas no 
son la parte más sucia del 
cuerpo (demasiado secas 
para eso), tienen una 
población local de micro- 
organismos que vive sin 
problemas en la piel. 

DN A fines de la década de los años 30, el cirujano 
y PB. Price descubrió algo extraño y asombroso: 
no importa con cuánto jabón o agentes antimi- 
crobianos nos lavemos las manos: nunca podre- 
| mos esterilizarlas. “Ni siquiera des- 
21 pués de 10ó 15 lavadas”, dice James 
Leyden, dermatólogo de la Universidad de Pensil- 
vania, “siempre habrá allí miles de microbios”. 

¿De dónde viene este caudal de bacterias? Á 
fines de la década pasada, Leyden mostró que se 
apretujan en las áreas húmedas y estrechas de nues- 
tras uñas. “Son centenares de miles y hasta millo- 
nes”, apunta. “A veces la cantidad que hay en una es 
superior a la del resto de la mano”. Demostró este 
punto cerrando los espacios en las uñas de un grupo 
de voluntarios con un superpegamento. Cada vez 
que se lavaban las manos el número de organismos 
disminuía hasta que desaparecieron casi todos. 

En su mayoría, estos microbios son benignos, 
como el S. epidermidis. Se han adaptado tanto al ser 
humano que actúan como una especie de arma que 
impide que el S. aureus, un pariente que causa enfer- 
medades, se establezca en la piel. “Un recién nacido, 
con muy pocas bacterias, rápidamente capta la micro- 
flora de su madre”, explica Leyden. “Pero en la pri- 
mera semana los bebés son vulnerables a las infec- 
ciones, porque no tienen sus propios 5. epidermidis”. 

Sin embargo, la piel resiste cualquier coloni- 
zación o invasión extraña. Su capa exterior forma 
una eficiente barrera, la superficie es muy seca O 
ácida para muchas especies y, además, está poblada 


La mayoría de 
los estadounidenses 


maneja pequeñas 


todos los días, 


no como paquetes 





narcotraficantes, 
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por sustancias antimicrobianas. (Enjabonarse de manera exce- 
siva puede alentar las infecciones, pues elimina la grasa y pro- 
picia las irritaciones dérmicas.) 

En la boca, la saliva —nuestro dentífrico natural— contiene 
enzimas germicidas e inmunoglobulina A. Cualquier microbio 
que supere la férrea barrera de la epidermis o la cubierta rosácea 
de la boca, al final se enfrenta al sistema inmunológico del cuerpo. 
Por último, el que sea ingerido se las ve con el ácido gástrico. 


sto no significa que las madres no tengan razón 
cuando dicen a sus hijos que no se lleven el dinero a 
la boca. Las monedas son los objetos más comunes 
que provocan lesiones a los niños en todo el mundo, 
a según la Academia de Pediatría de Estados Uni- 
dos. El verdadero peligro está en que pase a la tráquea o los 
bronquios, no en que lleguen al estómago. Una de 25 centa- 
vos de dólar que tome el camino equivocado puede bloquear las 
vías respiratorias y ahogar a un niño en pocos minutos. 

“Tragar una moneda no es lo más terrible, si ésta termina 
en el estómago”, explica Marilyn Bull, pediatra del Hospital 
Infantil Riley, en Indianapolis. En su debido momento saldrá 
por el otro extremo totalmente pulida por el ácido gástrico; 
brillante, como si acabara de ser acuñada. 

El secreto del dinero no son los gérmenes, sino las drogas. 
Durante los últimos 10 años se ha informado que la divisa esta- 
dounidense está contaminada con cocaína. ¿Es el dólar agente 
del vicio? No es una pregunta descabellada, porque hallar nar- 
cóticos en éste tiene consecuencias judiciales. 

En el marco de diversas investigaciones se han analizado 
billetes provenientes de todo el país mediante una técnica lla- 
mada cromatografía de gas/espectrometría de masa. 

El proceso permite que los investigadores extralgan una 
mezcla de sustancias que pululan en el dinero y luego las sepa- 
ren en sus más mínimos componentes. Pueden detectar cocaína 
en un nanogramo y hasta en un subnanogramo (un nanogramo 
constituye la milmillonésima parte de un gramo). 
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Laboratorio Nacional Argonne. 
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En un estudio realizado en el Centro de 
Investigaciones Avanzadas de lexas y en el 
Laboratorio Nacional Argonne, en Illinois, se 
analizaron billetes de 1, 5, 10 y 20 dólares, 
provenientes de Miami, Chicago y Houston. 
Se descubrió una contaminación mínima de 
70 a 80 por ciento en todos ellos. Los de un 
dólar eran los más sucios. En general, cuanto 
más usados, más cocaína había en ellos. 

En los más ajados, señaló Jack Demirgian, 
químico a cargo del análisis, el nivel de con- 
taminación era de alrededor de 90 por ciento. 
En una prueba hecha en dinero circulante en 
el norte de Illinois, publicada por la revista 
Journal of Forensic Sciences, aparecieron nive- 
les aún más altos: se encontró cocaína en cerca 
de 93 por ciento del total y en 100 por ciento 
de los billetes de 100 dólares. “En efecto, casi 
todos los estadounidenses tienen contacto dia- 
rio con la droga, no como consumidores, sino 
como portadores de los billetes que hay en 
sus bolsillos”, expresó el estudio. 

En un informe preliminar emitido el 
año pasado, Tom Jourdan, jefe de materia- 
les y equipos del laboratorio de la Oficina 
Federal de Investigaciones (FBI), en Was- 
hington, D.C. señaló que se halló cocaína 
en 90 por ciento de las muestras de circulante procedentes 
de Miami, Nueva York, Houston y San Francisco, ciudades 
con alta incidencia de narcotráfico. 

Jourdan inició la pesquisa en 1994, después de un caso judi- 
cial. Por ley, se puede confiscar el efectivo de una persona sos- 
pechosa de ser traficante de estupefacientes ante la posibilidad de 
que ese dinero esté vinculado a una actividad criminal. Ese caso 
estableció que la cocaína se ha difundido tanto que un perro 
puede olerla en un fajo de billetes. Por ello es que ahora su detec- 
ción no es motivo para incautar el dinero sin otra prueba concreta. 

Este caso y otros similares plantearon un enorme dilema y el 
peligro de que cualquier persona que transporte una cantidad 
considerable de billetes —un turista en plan de largas vacaciones— 
sea arrestada por tráfico de drogas luego que la sustancia sea des- 
cubierta por un perro. Sin embargo, Jourdan cree que la ayuda de 
los canes es demasiado valiosa como para perderla y por ello es 
que abriga la esperanza de que se establezca una base más razo- 
nable para utilizar el dinero como prueba del delito. 


on tanto circulante contaminado, encontrar 
cocaína en los billetes no es suficiente. El pro- 
blema radica en la cantidad. Para que se consi- 
dere una prueba o para justificar la incautación 
tiene que hallarse en cantidades superiores a los seis 
a 10 nanogramos que hay en casi todos los billetes. 

¿Cómo se ha podido infectar tanto con la cocaína? “La 
razón simple es que se trafica con estupefacientes para conse- 
guirlo”, responde un portavoz de la Oficina de Lucha contra 
las Drogas, quien se ha desempeñado también como agente 
encubierto y que pidió no ser identificado. 

“Los narcóticos constituyen un negocio en el que se utiliza 
dinero contante y sonante. Cuando llega al país, los traficantes 
“cortan” (degradan su pureza) la cocaína con diversas sustancias 
químicas. Cada kilogramo se convierte en dos para aumentar 
las utilidades. Se abren las bolsas, se prepara la mezcla y se reem- 
paquetan en receptáculos más pequeños que se entregan a quie- 


La lente de un microscopio 
electrónico muestra 
un grano de cocaina entre 
las fibras de un billete. 
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nes la distribuyen en las callés. El dinero está siempre cam- 
biando de manos. Es muy difícil separarlo de las drogas”. 

Pero ésa no es toda la historia. Jourdan dice que los delin- 
cuentes no tocan el 90 por ciento del efectivo. La hipótesis 
de este experto, según sus propias palabras, es que “los con- 
tadores mecánicos lo homogenizan”. Un billete que entra a 
la máquina de un banco contamina todo el fajo. 

Hay muchas teorías que explican esta extraña afinidad entre 
la cocaína y el dinero. ¿El papel, la tinta o alguna extraña carac- 
terística del hidrocloruro de aquélla? “A diferencia de la hero- 
ína, que se descompone, la cocaína es muy estable”, explica 
Demirgian. “Se queda en el papel y se acumula”. 

Cuando colocó los billetes bajo un microscropio electró- 
nico pudo ver partículas de la droga insertas en lo profundo de 
su matriz fibrosa. Algo parece atraerla, algo como un recep- 
tor biológico. Jourdan piensa que es la tinta. “Raspé un billete 
viejo sobre papel blanco y la tinta se desprendió. El pigmento 
verde nunca se seca y el narcótico se aferra a él”. Por otra 
parte, la cocaína se disuelve fácilment o en alco- 
hol— y se adhiere sin problemas a la piel. 

¿Significa esto que la abuela que vive en un extremo del país 
resultará contaminada si recibe dinero desde, por ejemplo, 
Chicago?”, pregunta David Kidwell, químico del Laborato- 
rio de Investigaciones Navales, en Washington. “Es poco pro- 
bable. Por supuesto que se notará, si ha sido recién manipu- 
lado con cocaína. Pero una vez que haya circulado y pasado 
por las máquinas, la droga estará demasiado embebida en él”. 

Lo respaldan estudios hechos en Argonne y en la Universi- 
dad de Creighton, en Omaha, Nebraska. En el primero, los 
cajeros de un banco fueron examinados tras un turno de cua- 
tro horas. Aun cuando se encontraron restos de cocaína en 
los billetes, ninguno resultó con las manos contaminadas. 

Así llegamos a la conclusión de que el dinero nunca es 
impoluto. “Tampoco significará nuestra condena. La lección de 
todo esto es que sirve para reflejar las actividades buenas y 
malas de nuestras manos... al igual que las de aquellos orga- 
nismos microscópicos que llevamos sobre nuestra piel. 
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FALSIFICAR DINERO ES TAN FACIL 





Y BARATO QUE CUALQUIERA QUE 


ESTE DISPUESTO A HACER UNA BUENA 
“EL 6 DE ABRIL DE 1995, O ALREDEDOR DE ESA FECHA, 
ITA PIN ANI 
ser $40”. dice el acta de encausamiento uc! jurado investigador INVERSION EN EQUIPOS DE 
> del distrito de Nueva Jersey. Esta impresora láser de alta cali- 
dad, que le costé 9.000 cólares, acababa de llegar al mercado. 
En el juicio se estabieció que pagó 6.000 dólares por una com- | | N 
putadora y 600 por una guillotina para papel. En octubre, ad- COMPUTADORA PUEDE CONFECCIONAR 


quirió una segunda cortadora porque se había desgastado la 


hoja dle la primera. ¿Por qué no afilarla? Al parecer, creyó BILLETES FALSOS PERO CASI REALES 
que podía darse un lujo. Era, para entonces, un millonario pra 1, ey dd, y : 
autodidacta, vigilado por el Servicio Secreto de Estados Uni- 
dos. La cacería comenzó a fines de mayo de 1996, cuando 
una prostituta llegó a la delegación policial en Atlantic City 
quejándose de que un hombre le había pagado con billetes 
falsos de 100 dólares. La policía y los agentes del Servicio 
Secreto allanaron el hotel y arrestaron a siete personas que 
llegaban de Nueva York en elegantes limusinas. Les confis- 
caron más de 20.000 dólares en billetes falsos. Durante los 


meses siguientes, hubo más de 20 arrestos en 
Atlantic City y Las Vegas, después de inten- 
tos de pasar similares billetes espurios. Las auto- 
ridades determinaron que la fuente era Bardul - 
Taftsiou, padre de James, residente en Brooklyn. 
ATA RO 
18 de noviembre los agentes vieron a cinco 
miembros de la familia subir a una camioneta y los siguieron 
por la autopista Garden State que va a Atlantic City. Una vez 
en el casino Tropworld, insertaron billetes falsos de 50 dólares 
en las máquinas tragamonedas, jugaron, recogieron sus fichas 
y las cambiaron por dinero genuino. Los policías los dejaron 
divertirse durante más de una hora y después procedieron al 7 
arresto. En diciembre, las autoridades allanaron la vivienda en 
Brooklyn y decomisaron la computadora y la impresora láser. 
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Durante el juicio, que co- 
menzó en enero de 1997, el fiscal 
federal adjunto Howard Wiener 
alegó que los Taftsiou fabricaron 
e hicieron circular 1,2 millones 
de dólares en billetes falsos para 
cubrir varios cientos ae miles en 
deudas de juego. El 5 de marzo, 
el jurado condenó a Bardul, de 
54 años, y a James, de 32. El 
padre purga 51 meses de cárcel 
y su hijo, 54. La esposa y la hija 
de Bardul fueron absueltas; la 
fiscalía retiró las acusaciones 
contra la madre de éste, de 80. 

Cada año, los casinos de 
Atlantic City devoran 30,000 mi- 
llones de dólares en efectivo. Esa 





LUCHA LEGAL, 


El primer convenio 
mundial para combatir la 
falsificación de dinero se firmo 

en una conferencia realizada en 
Ginebra en 1929. En esa ocasión, 32 
paises decidieron aplicar leyes 
uniformes contra la manufactura 
legal de dinero. Estas naciones, 

a las cuales se sumaron después 
más de 120, indicaron que los 
falsificadores podrian ser 
extraditados para impedir que 
eludieran el castigo al desplazarse 
de un país a otro. También 
establecieron sanciones menores 
para quienes estén en posesión de 
dinero falso o para los que lo 
distribuyan. La coordinación en la 
lucha contra el delito quedo 

en manos de la Interpol. 


plata circula con rapidez por las 
manos de los empleados o de forma anónima, a través de las má- 
quinas. Es aquí donde aparece toda clase de experimentos. 

El caso Taftsiou no sólo fue el de mayor envergadura en la his- 
toria del balneario, sino que también causó asombro por el mé- 
todo utilizado para producir tal cantidad de dinero. La impresión 
digitalizada con computadoras personales ya se había manifesta- 
do en el campo de la falsificación, pero no era aún el equipo fa- 
vorito para operaciones de gran envergadura. A las autoridades 
les preocupaban más que todo las fotocopiadoras. 

Tom Ferguson, director interino de la Oficina de Grabado 
e Impresión (OGI), organismo que fabrica la moneda estadou- 
nidense, recuerda que para 1985 dos compañías vendían ver- 
siones comerciales de las fotocopiadoras a color por 40.000 
dólares. “Sabíamos que se volverían más pequeñas y más bara- 
tas”, comenta, “y la gente en el giro de la moneda se decía: 
“¿Cómo podemos vencerlas?” ” Hubo reuniones de expertos y 
se emitieron informes. Los investigadores comenzaron a ensa- 
yar sus ideas para hacer la divisa más difícil de copiar. 

En 1993 —tras consultar a expertos en la industria de imá- 
genes computarizadas, banqueros, agentes del Servicio Secre- 
to, casas de moneda y otros de relevancia— un Comité sobre 
la Próxima Generación en el diseño numismático publicó un 
informe perturbador: “El valor total de las falsificaciones pro- 
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ducidas por copiadoras e impresoras a color es ahora peque- 
ño, pero se ha estado duplicando cada año”. 

En 1990 se produjo un millón de dólares en billetes falsos 
con equipo de oficina: copiadoras, impresoras láser y de tinta a 
presión. “En 1991 fueron dos millones y, en 1992, el monto se 
incrementó a entre seis y ocho millones”. Similar crecimiento 
caracteriza las etapas iniciales de una epidemia. O la forma en 
que las bacterias se multiplican en la comida no refrigerada: una 
cantidad insignificante, duplicándose cada cierto número de mi- 
nutos, puede hacer en cuestión de dos horas que esa ensalada 
de huevo se convierta en una amenaza para la salud. El comité 
concluyó que las falsificaciones con equipo de oficina podrían 
alcanzar los 2.000 millones de dólares para el año 2000. “Queda 
claro”, escribieron los expertos, “que una cantidad tan grande 
causaría severos problemas a la economía”. 

Para evitar el pánico en torno al dólar, el Departamento del 
Tesoro aprobó los primeros cambios apreciables en la moneda 
estadounidense en 70 años. Nuevos detalles, más difíciles de 
reproducir, como efigies más grandes con trasfondos y sellos 
de agua más intricados aparecerán en todas las denominacio- 
nes grandes. El billete rediseñado de 100 dólares comenzó a 
circular en 1996 y el de 50 dólares en 1997, pero los consumi- 
dores no ven muchos de ésos. La mayor conmoción para los 
ojos acostumbrados al familiar papel moneda de color verde 
apenas acaba de llegar con el nuevo de 20 dólares. A éste le se- 
guirán los de denominaciones menores. 

¿Por qué hacer tan obvios los cambios en diseño? Una razón 
es que los expertos en moneda desean que da gente inspeccio- 
ne su dinero con más cuidado. Es la primera línea de defensa 
contra las falsificaciones, pero no una solución perfecta. Los 
agentes del Servicio Secreto a menudo dicen que el asunto 
“tiene que ver con la calidad de vida”. 

Antes, quienes viajaban por avión no tenían que esperar en 
colas una inspección de seguridad, pasar por detectores de me- 
tales, vaciar sus bolsillos o mostrar documentos de identificación 
con foto. La intromisión de esos llamados sistemas de seguridad 
en nuestra vida se intensificará si las falsificaciones siguen au- 
mentando. Privarnos del efectivo rápido, conveniente y confia- 
ble será una incomodidad colectiva muchísimo mayor que la 
seguridad aeroportuaria, un tipo de robo que no figura en las es- 
tadísticas del delito. 

Las filas para pagar serán 
más lentas cuando los clien- 
tes inspeccionen su dinero y 
los cajeros sostengan los bi- 


Andrew Jackson se ve mucho mejor en 
el billete genuino de 20 dólares, que 
en la falsificación con impresora inkjet. 
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lletes al trasluz para buscar sellos de agua y microimpresiones 
con una lupa, o verificar el hilo de seguridad bajo luz ultraviole- 
ta para asegurarse de que emite un brillo amarillo o rojo, o si hay 
que pasar los billetes por equipos de verificación. Su dinero será 
rechazado con más frecuencia por exigentes máquinas para ob- 
tener cambio o vender chucherías. Su próxima computadora, es- 
cáner o impresora podría ser más cara y compleja, en virtud de 
los dispositivos electrónicos incorporados en la fábrica para im- 
pedir que la utilicen los falsificadores de ocasión. 

El dinero funciona mejor como medio de cambio si la 
gente lo percibe como seguro y estable. Incluso la sospecha 
de un problema de falsificación puede minar la confianza en 
él, añadiendo una vuelta más a la espiral descendente de la ca- 
lidad de vida. No sorprende que la fabricación de dinero falso 
haya sido siempre un gran mal social, que se castigaba con la 
horca en la Inglaterra del siglo XVII y la decapitación duran- 
te los primeros años de la dinastía Ming, en China. Ni que la 
industria de fabricación de moneda, como señala Ferguson, 
tienda a ser “conservadora y tradicional”. Sin embargo, anti- 
cipa los diseños de la próxima generación, que espera serán 
necesarios en unos siete a 10 años. 

Algunas sugerencias para futuros cambios, ya aceptadas, 
marcarán el fin del papel moneda como lo conocemos. La 
impresión en plástico, por ejemplo, permitiría a los diseña- 
dores incorporar efectos translúcidos para frustrar falsifica- 
ciones. Este material constituiría una base adecuada para 
incorporar hologramas. Otra posibilidad son los patrones 
tridimensionales codificados, legibles con máquinas peque- 
ñas, que se encargarían de identificar cada billete, validán- 
dolo para cualquier transacción, o rechazando su dinero. En 
realidad, ¿valdría la pena pagar el coste de esas medidas de 
seguridad contra las falsificaciones? 

Sólo esto está claro: “Se necesitan cambios rápidos y nuevas 
tecnologías”, añade Ferguson. Si uno estuviese comenzando su 
carrera en la impresión de monedas, “no podría escoger un mo- 
mento más estimulante”. Lo dice en sentido positivo. 

Cuando inició sus labores en la OGI en 1974, hasta los 
funcionarios más veteranos habían estado trabajando en 
lo mismo toda su vida. De modo que las oportunidades 
de innovación parecían atractivas. Otra razón por la cual 
el ramo se ha vuelto tan agitado es que hoy cualquier 
ciudadano común tiene la oportunidad de compartir la 
emoción de imprimir dinero con los 2.600 empleados de 
la oficina. Eso hace que el negocio sea tan hipnotizante 
como una carrera de caballos. 


uando uno visita por primera vez la OGI en 
Washington, D.C., da la impresión de que 
el gobierno parece invencible. El acto prin- 
cipal —el impacto del duro acero contra el flexi- 
ble papel— se capta con los oídos antes que con 
los ojos. Doce prensas de alta velocidad, a toda máquina en 
un sótano inmenso, hacen un ruido enorme. 

Alimentadas con papel y tinta tres turnos al día, sin parar 
durante cinco días a la semana, estas prensas marcan el paso de 
la demanda de dólares estadounidenses. El continuo estruendo 
de sus rodillos obliga a los obreros a usar protección para los 
oídos. No por gusto. Los rodillos, que descienden con un em- 
puje de 6,2 toneladas por centímetro cuadrado, comprimen con 
tanta fuerza el papel para billetes contra el relieve de las plan- 
chas de acero, que los grabados quedan claramente definidos. 

La enorme presión estira las resistentes fibras de algodón y 
lino del papel. También inyecta tinta verde o negra bajo la super- 
ficie, fusionándola con las fibras. Este método de impresión por 











gran impacto, llamado intaglio, es 
obligatorio por ley para los dóla- 
res estadounidenses. Produce los 
patrones de líneas finas, en relie- 
ve y coloreadas, que contribuyen 
a dar a los billetes recién impre- 
sos su tacto y apariencia típicos. 

Los falsificadores aficionados 
y la mayoría de los profesionales 
han descubierto que esos efectos 
son imposibles de reproducir. 
¿Oyó alguna vez que la moneda 
auténtica tiene una impresión 
inmaculada y bien definida? 
Esto no es del todo cierto. Es- 
tudie con detenimiento el rec- 
tángulo negro que contiene las 
palabras FEDERAL RESERVE 
NOTE en un billete de 20 dóla- 
res, por ejemplo, y a menudo 
verá que, en lugar de bordes de- 
finidos, hay flequillos de tinta 
sobre áreas no impresas del 
papel. Si uno trata de reprodu- 
cirlas con técnicas fotográficas 
offset estándar, pierde esos finos 
jirones; los bordes, entonces, se 
ven demasiado limpios. 

Las impresoras inkjet no cap- 


El billete falso se ve mal, ¿pero 


quién lo escudriña a este nivel? 


tan esos trazos; desaparecen en un reguero de puntos. No hay 


técnica fácil de impresión que produzca la irregularidad de la 
superficie de los billetes genuinos que, al tacto, da una serisa- 
ción de aspereza. Pero mire más de cerca. Con una lupa, exa- 
mine la línea exterior que enmarca el retrato de Jackson. Debe 
estar compuesta por una larga serie de letras impresas repeti- 
da: THE UNITED STATES OF AMERICA. En el sótano de la 
OGÍI, un supervisor estudia el micrograbado sobre una plan- 


"ME PARECE QUE ESTO VA A EMPEORAR. HASTA LOS 
NIÑOS DE TRES AÑOS DE EDAD LO PUEDEN HACER". 


cha que corresponde a esas palabras. Después, levanta la vista 
y grita, en medio del ensordecedor ruido: “El que podamos 
grabar eso deja a todo el mundo atónito”. 

Imprimir la moneda por medios legales requiere una cuantio- 
sa inversión: la oficina valora su capital de trabajo (terrenos, edi- 
ficios, equipo) en 361 millones de dólares. Cada una de las 12 
prensas intaglio en Washington procesa 8.000 hojas tamaño pe- 
riódico de papel moneda por hora, y otras 12 en la nueva planta 
de Fort Worth procesan 10.000 cada una. Pasmosos ríos de hojas 
entintadas en verde, cada una con 32 billetes, salen de las prensas 
a las esteras. En otros tiempos pasaban bajo la mirada en trance 
de estoicos inspectores que sólo volvían a este mundo cuando no- 


taban algo raro, para extraer las hojas imperfectas. 


Ahora, los nuevos billetes transitan en cascada por escáneres 
ópticos que rechazan las hojas con defectos tan sutiles que no son 
captados por el ojo humano; las sobrevivientes son estampadas 
con un número de serie y cortadas en billetes individuales. Des- 
pués las conducen por prensas con tipos móviles, donde cada una 
recibe un número de serie único y brillante en verde. Los billetes 
terminados se amontonan en montañas de a mil. 
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Cuatro, atadas y envueltas en plástico al vacío, hacen un “la- 


drillo? 


,, Un paquete compacto de cuatro mil billetes del largo de 


un bloque de concreto. Los empleados los acomodan sobre pla- 
taformas de madera que luego transportan, con montacargas, a 


La primera moneda autorizada hace 
dos siglos por el gobierno de Estados 
Unidos no llevaba una imagen de algún 
procer político o alguna deidad. Diseñada 
por Benjamin Franklin, transmitía una 
mezcla de pragmatismo y poesía 
estadounidenses. Una cara llevaba la 
imagen de un reloj de sol —la 
representación del uso ahorrativo del 
tiempo— y la inscripción MIND YOUR 
ii, BUSINESS (OCUPESE DE LO 
AL ES SUYO). El reverso 
je z y Spegoma una cadena 
E de 13 eslabones en 
E derredor de la leyenda 


| 73 ARE ONE (SOMOS UNO). 
LA 


e Franklin prestó la imagen de 
la cadena de la tribu iroquesa, para la 
cual representaba la federación de sus 
cinco naciones. El motivo indigena 
reaparecerá en el 2000, en una nueva 
moneda de un dólar que reemplazará al 
billete. Constituye un homenaje a 
Sacagawea, la adolescente shoshone 
esposa de un guía franco-canadiense 

de la expedición realizada en 1804 por 
Lewis y Clark. La mujer, quien viajaba con 
su hijo pequeño, no sólo ayudó a los 
expedicionarios a comunicarse con los 
indigenas durante el viaje al oeste, sino 
que también moderó los temores de las 
tribus sobre los fines de la expedición. 





una bóveda. En un día pro- 
medio, la oficina imprime 
38 millones de billetes de la 
Reserva Federal, casi 10.000 
ladrillos. Si se les apilara 
uno sobre otro, alcanzarían 
una altura de más de cuatro 
kilómetros. El año pasado, 
el total fue de 9.600 millo- 
nes de billetes, 1.060 kiló- 
metros de dinero. 

En el séptimo piso de un 
edificio anexo, la otra labor 
menos ruidosa de la ofici- 
na procede a paso de tor- 
tuga. Bajo los tradicionales 
tragaluces de artesanos, 13 
expertos grabadores trazan 
a mano intricadas líneas en 
planchas de acero. Algu- 
nos se especializan en di- 
seños de telaraña; un 
tercer grupo, en los con- 
tornos y sombreados de 
diverso grosor que confi- 
guran los retratos; otros en 
la regimentada precisión 
de números y letras. Los 
falsificadores, por supues- 
to, jamás podrían conseguir 
todo esto a mano. 

“Ni siquiera un mismo 
grabador puede lograr cada 
vez el mismo retrato”, ex- 
plica Ferguson. “Es único, 
como una huella digital”. 
Completar un dibujo pe- 





queño para un billete puede requerir de un grabador seis o siete 
meses de trabajo. Pero como la moneda casi nunca cambia, la ma- 
yoría se mantiene ocupada con otras tareas, como grabar plan- 
chas para sellos postales o para invitaciones a la Casa Blanca. 

Los grabadores trabajan el metal para impresiones intaglio 
desde el siglo XV. Es difícil que alguien todavía lo haga para 
ganarse la vida, pero Ferguson confía en que este tipo de gra- 
bado continúe haciéndose por tiempo indefinido en la oficina. 
Las tecnologías aumentarán las imágenes en los nuevos bille- 
tes, pero los retratos seguirán grabándose a mano. “Siempre 
nos preocupa”, agrega, “no alterar el concepto de que “éste es 
un billete estadounidense de 20 dólares” ” 

Por otra parte, la oficina estudia técnicas para producir 
una moneda mejor y facilitar la detección de imposturas. Pero 
si bien algunas caractefísticas secretas pueden ser, por razo- 
nes de seguridad, únicas de los billetes estadounidenses, el 
lesoro solamente selecciona aquellas visibles que han apare- 
cido primero en algún otro país. 

“No podemos darnos el lujo de ser conejillos de Indias”, se- 
ñala Ferguson, “porque nuestro sistema monetario es demasia- 


DISCOVER EN ESPAÑOL NOVIEMBRE 1998 


do grande. Se requiere una inversión enorme para cambiar 
cualquier cosa”. Dado que en fabricar los billetes estadouni- 
denses se gastan sólo cuatro centavos por unidad, el Tesoro 
tiene algún margen para agregar características bien compro- 
badas. “Un volumen pequeño aumenta los costes”, añade. 
“Japón, por ejemplo, gasta 19 centavos por cada billete” 
Australia encabeza la tendencia hacia el dinero plástico y re- 
duce sus costes imprimiendo billetes similares para Tailandia, 
Indonesia y Nueva Zelandia. Finlandia ha dado otro paso, in- 
sertando en el papel kinegramas (imágenes bidimensionales que 
cambian con el ángulo de visión). Los expertos monetarios es- 
tadounidenses siguen esos experimentos con ávido interés. 
“Con el plástico hay ventajas de seguridad, pero también 
desventajas”, advierte. “Todavía no sabemos si hacerlo o no. 
Faltan años para llegar a esa decisión”. Un billete australiano 
que extrae de su cartera tiene una ventanilla transparente, un 
retrato de apariencia tradicional y finas líneas en relieve que 
dan al material una agradable textura comparable a la del 
papel, Las pruebas demuestran que las prensas intaglio pue- 
den imprimir en hojas de plástico. Pero, por otro lado, tam- 
bién lo pueden hacer las impresoras de tinta comprimida. 


os falsificadores han hecho una mucho menor in- 
versión adelantada; se han zambullido de cabeza 
en las nuevas tecnologías. Según el Servicio Se- 
creto, hasta esta altura del año el monto del di- 
nero falsificado introducido con éxito en el 
circulante interno aumentó un 23 por ciento en relación con ia 
tasa del año anterior. De continuar esa tendencia, +0 millones 
de dólares de billetes falsos serán extraídos de la oferta moneta- 
ria, contra los 32 millones del año pasado. Los consumidores y 
comerciantes alerta encuentran, como máximo, un 10 por cien- 
to. Los encargados de manejar el efectivo en los bancos identifi- 
can la tajada del león en las falsificaciones, en torno a un 60 por 
ciento. Los escáneres en los 12 bancos regionales y 24 sucursa- 
les de la Reserva Federal, el banco central, identifican el resto. 

En el Banco de la Reserva Federal de Boston, por ejemplo, 
se encuentran nueve de esas máquinas de la institución fabri- 
cadas en Alemania. Los elevadores de carga más grandes en la 
región de Nueva Inglaterra, en el noreste del país, arrojan ca- 
rretadas de efectivo en las bóvedas. Cada una analiza entre 
75.000 y 80.000 billetes por hora, más de 20 por segundo. Api- 
lados sobre una estera movible, el sonido que hacen los bille- 
tes se asemeja al de los naipes al bdo Ssssrip; 100 
escaneadas. Ssssrip; 100 más. De los 24.500 millones de bille- 
tes escaneados y clasificados el año pasado, la mitad fueron de 
un dólar. Duran 18 meses en circulación y pueden ser objeto 
de examen de cuatro a cinco veces por año. Uno de 100 dóla- 
res es analizado aproximadamente cada cuatro años; como pro- 
medio, la gente los retiene mucho más tiempo. 

Los detalles sobre cómo estos superescáneres distinguen los 
buenos billetes de los malos se guardan con mucho celo. Las má- 
quinas vendedoras automáticas, por ejemplo, pueden comparar 
el tamaño de los márgenes en el anverso y el reverso (en busca 
de la delatora impresión desalineada con el registro) o examinar 
el retrato o sentir la ubicación de la tinta magnética que la ofici- 
na usa sólo en ciertas secciones del billete. 

“Este equipo es mucho mejor que eso”, enfatiza Rossana Pia- 
nalto, analista de estrategias en la sede central de la Reserva Fe- 
deral en Washington, D. C. Cada máquina tiene 30 tipos de 
sensores y algunas recogen las características de seguridad ocul- 
tas. La principal tarea de los escáneres es identificar billetes de- 
masiado gastados o sucios para continuar en circulación o para 
sustituirlos por moneda nueva. También rechazan los que no res- 
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ponden a algo especificado en su programa. Puede que estén 
doblados en una esquina y que sean ilegibles en ese sector, o 
que sean genuinos con algún defecto minúsculo en la impre- 
sión O que se trate de falsificaciones. Al final, el ojo humano 
determina cuál es una falsificación. 

Casi cada uno de los que se reporta como falso en cualquier 
parte del mundo llega a la atención del Servicio Secreto, entidad 
a la que desde su fundación, en 1865, se le asignó la tarea de sal- 
vaguardar la integridad de la moneda estadounidense (la respon- 
sabilidad de proteger al presidente de Estados Unidos llegó 
mucho después, tras el asesinato de William McKinley en 1901). 

Durante la Guerra de Secesión, la oferta monetaria estadou- 
nidense era un caos total: 1.600 tipos de billetes estatales y pri- 
vados circulaban como moneda de curso legal y un tercio eran 
falsos. La gente prefería las monedas de oro o de plata, pero el 
suministro era escaso. Para evitar un estancamiento económico, 
el Tesoro comenzó a emitir el primer papel moneda federal en 
1562, en denominaciones de hasta un centavo. Tres años des- 
pués, cuando los falsificadores habían afinado su arte para con- 
frontar el desafío del nuevo billete verde, el Servicio Secreto 
comenzó su misión. Los agentes suprimieron la mayoría de las 
falsificaciones en cuestión de unos cuantos años y la tendencia 
se ha mantenido a la baja desde entonces, a excepción de un breve 
incremento durante la Gran Depresión del decenio de 1930. 

En la oficina central del Servicio Secreto, a una cuadra de la 
Casa Blanca, Dennis Lynch, agente especial a cargo de la Divi- 
sión de Falsificaciones, interpreta el salto que su Organismo ha 
notado hace poco, ese avance de un 25 por ciento en las falsifica- 
ciones circulantes este año. “No han sido, ni lo son ahora, un pro- 
blema económico de importancia”, insiste. 

En realidad, constituyen menos de una centésima del uno 
por ciento de la totalidad de la moneda estadounidense en 
circulación. Véanlo de este modo: 32 millones de dólares 
falsos de 20 dólares serían 1,6 millones de billetes, 400 la- 
drillos por año, inyectados en la circulación por todos los 
falsificadores. Durante un día promedio, en tanto que la 
OGl produjo su pila de billetes de 4,2 kilómetros de alto, 
los falsificadores hicieron su aporte de 4.500, elevando ese 
pilar en 47,5 centímetros. No es prácticamente nada. Este 
año han elevado su porción unos cuantos centímetros más. 
Sigue sin ser un grave problema económico. 

Pero examinado con calma, el reciente aumento es preocu- 
pante. La razón es que no representa más de la misma tecnolo- 
gía, sino una nueva en acción. Mientras otros métodos con 
máquinas de oficina se mantienen estables, la tasa de falsifica- 
ciones con impresoras inkjet se ha disparado. 


"LA FALSIFICACIÓN DE DOLARES EN ESTADOS UNIDOS 
PODRIA LLEGAR A LOS 2.000 MILLONES EN EL 2000”. 


De los billetes falsos que ingresaron al circulante, la propor- 
ción producida por esas máquinas trepó del 0,5 por ciento en 
1995 al tres por ciento en 1996 y al 19 por ciento en 1997, man- 
teniéndose hasta ahora, en lo que va del año, en 44 por ciento. 
“De modo que se trata de una tendencia”, señala. “Es perturba- 
dora. Vemos que estas modernas impresoras mejoran cada día 
que pasa, no sólo en calidad, sino también en velocidad”. Desde 
esa perspectiva, el salto parece explosivo. 

Si uno posee una impresora inkjet y no la cree capaz de pro- 
ducir una buena imitación de la moneda que carga en su bille- 
tera, entonces su impresora es anticuada. En estos días, por 
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unos cuantos cientos de 
dólares, uno puede com- 
prarse una buena impre- 
sora inkjet a color, que 
elabora un “buen trabajo”, admite Ferguson. “No perfecto, en 
todo el sentido de la palabra, pero engañoso” (Vea: “Cómo 
hacer dinero raro”, en la página 57). 

Una agente se adelanta con una caja de cartón y vier- 
te todo el contenido sobre la mesa: 50.000 dólares en bi- 
lletes falsificados. Procedente de Newark, Nueva Jersey, 
dice, representa un trabajo de dos semanas con impreso- 
ra inkjet. Al parecer, una gran parte provino de pandillas 
juveniles, vendedores de drogas y otros. Hay billetes de 
100, 50, 20 y 10. Cada uno parece convincente si se le mira 
aislado. Pero juntos, en un montón, no se ven perfectos: el 
color está desvanecido, algunos son más lisos que otros; en 
los demás el trasfondo de los retratos se advierte manchado. 
Pero todos son pasables y el motivo no es un misterio. 

Primero, la moneda verdadera se gasta, se ensucia y los re- 
lieves de talla dulce pierden su definición y los detalles se es- 
fuman de las imágenes. Antes de que pase mucho tiempo, los 
genuinos no serán tan diferentes de las buenas imitaciones. 
De hecho, es un mito que uno debería de precaverse de los 
crujientes nuevos billetes. Por lo general, muchos falsificado- 


Los detalles de la impresión de talla dulce 
se pierden con impresoras inkjet baratas. 
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res se esfuerzan por conseguir la apariencia de des- 
gaste, pero no con mucho afán. 

Lynch conjetura que el 98 por ciento de los bi- 
lletes falsos en circulación el año pasado “no han 
logrado vencer todas las características de seguri- 
dad”; es decir, que éstas se reprodujeron mal 
o que ni siquiera se intentó hacerlo: ningu- 
na marca de agua ni hilo de seguridad ni 
tinta de color variable en la esquina inferior 
derecha (de los de 50 y 100). 

Esa displicencia nada artesanal, dice Lynch, 
explica la segunda y más importante razón de que 
esos billetes ingresen al circulante: “Los ciudadanos 
estadounidenses no les prestan mucha atención”. 

Antaño, los falsificadores eran parte de una clase 
identificable. Sabían sobre impresión, oficio que re- 
quería gran pericia. Se pasaban horas haciendo 
planchas y producían grandes cantidades de bille- 
tes falsos de 100, 50 y 20 para compensar por su 
tiempo y el carísimo equipo. Después tenían que 
ponerlos en circulación sin causar sospechas. 

Inevitablemente, dejaban una pista; comprando o ganán- 
dose el acceso a equipo especializado, papeles singulares y 
grandes manchas de tinta negra y blanca; reclutando a otros 
para que hicieran circular los billetes; o vendiendo al des- 
cuento camionadas de efectivo falso a pandillas criminales. 
El Servicio Secreto podía atrapar a esos tipos con una ruti- 
naria labor detectivesca. Los agentes se mantenían al tanto 
de las imprentas, vigilaban las compras y negociaban la ex- 
tracción de secretos de sus informantes. 

Pero en nuestros días, los falsificadores con computado- 
ras personales no necesitan hacer falsificaciones en grandes 
cantidades, lo cual les obligaría a tener una red de distribu- 
ción. Imprimen sólo el dinero que necesitan. Aun si la poli- 
cía los atrapa, puede que no valga la pena llevar el caso a 
juicio. Como Lynch sabe a perfección, a nivel mundial se han 
vendido al menos 25 millones de impresoras inkjet y las ven- 
tas muestran indicios de aceleración. 

“La pesadilla”, dice, “ocurre al cambiar de 500 impreso- 
res de falsificaciones produciendo 100.000 dólares cada uno, 
a 100.000 impresores haciendo circular cada uno 500 dóla- 
res. No es posible estar en todas partes. No podemos estar 
en el sótano o sala de cada persona” 


no sigue la marcha del mercado artistico, 
pero. sus agentes han mantenido bajo 
vigilancia al artista J. S. G. Boggs. El 
organismo fue fundado en 1865, en gran 
medida como defensa contra los 
falsificadores. La obra artística de Boggs 
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a inquietud se está dando ahora. Como lo advir- 

tió el Comité sobre la Próxima Generación, las 
nuevas tecnologías de impresión han generado 
otro tipo de falsificador “de ocasión”. “Hemos 
tenido casos de escuela primaria”, dice un agen- 
te del Servicio Secreto. “Me parece que esto va a empeorar. 
Hasta los niños de tres años de edad lo pueden hacer”. 

Un falsificador de ocasión es un ciudadano común, un 
oportunista que percibe, correcta o incorrectamente, una 
oportunidad para conseguir grandes ganancias corriendo 
riesgos en cierta medida pequeños. 

En 1993, el Comité estableció que era razonable concluir, 
“después de una considerable investigación”, que “algunos 
individuos, que por lo general no son criminales empederni- 
dos”, se dedicarían a falsificar moneda si, además de tener 
acceso al equipo, “su necesidad temporal de fondos fuese 
grande y apreciasen el delito como algo benigno”. 
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de una cara del papel moneda. Los firma 
como obras de arte y los intercambia a 
comerciantes. Durante el último decenio, 
ha vendido sus “creaciones” por más de 
250.000 dólares. Esto al Servicio Secreto 
no le agrada mucho, pero Boggs jamás 
ha sido condenado por falsificación. 


Otras formas de copiado ilegal, des- 
pués de todo, se consideran aceptables: 
por costumbre la gente hace caso omiso 
de las advertencias sobre derechos de 
autor en libros, discos y vídeos. Un re- 
medio tan fácil para una escasez “tem- 
poral” de fondos podría convertirse en 
hábito. Historias de casos extraídos de 
los expedientes del Departamento de 
Justicia contienen decenas de ejemplos. 

“Cheryl Elizabeth Jackson, 27 años, 
de Hopkins [Minnesota] ... se declaró 
culpable el 17 de abril de 1998 del deli- 
to menor de circular moneda falsificada. 
Dijo al tribunal que usó copiadoras a 
color en Richfield y Minneapolis para 
imprimir 2.900 dólares en billetes falsos 
de 1, 5, 10 y 20 unidades”. Ahora, con- 
frontaba “las máximas penas de un año 
de prisión y/o multa de 100.000 dólares”. 
Eso puede ser de lo más natural: sólo hay 
que darse una vuelta por el centro de co- 
pias de la localidad cada vez que uno ne- 
cesite pesos adicionales. 

La mayor amenaza proviene de quienes invierten en su pro- 
pio equipo; es decir, en costosos sistemas inkjet. Cuando salie- 
ron las cabezas impresoras térmicas, a principios de la década 
pasada, hicieron bajar los precios de manéra impresionante 
porque podían producirse en masa, mediante las mismas técni- 
cas usadas con chips para computadora. En una cabeza impre- 
sora de este tipo, el calor hace que se forme una burbuja en la 
cámara de tinta. Una onda de presión procedente del estallido 
de la burbuja, viajando a través de la tinta, obliga a expulsar una 
gota por la boquilla. Ahora que esas cabezas impresoras son ba- 
ratas, las inkjet pueden comprarse por menos de 100 dólares. 
“Eso ha puesto la impresión a colores al alcance de todos”, 
apunta Annette Jaffe, ex jefe de la División de Productos de 
Imágenes para Apple Computer. “Ese es el problema”. 

Jaffe redactó la sección que tiene que ver con el sistema inkjet 
en el informe sobre la nueva generación de moneda de 1993. Se 
desempeña como “consultora sobre imágenes digitalizadas a color” 
en San José, California, y es experta en falsificaciones. “Los pre- 
cios de los escáneres”, continúa, “han descendido en la misma 
forma”. En la actualidad, subraya, se compran escáneres separados 
que no necesitan computadora: se conectan en una impresora de 
tinta a presión o láser. “Uno puede conectarlos en serie y ya tiene 
una copiadora a color”; todo por un precio tan bajo como 200 dó- 
lares, comparado con 40.000 a mediados del decenio pasado. 

Esas, por supuesto, no son las mejores copiadoras. “En el 
mercado hay diferentes sectores y las inkjet han acaparado lo 
que se denomina el estrato más bajo”, explica Jaffe. “Créanme, 
aún hay limitaciones en este sistema”. Pero la calidad ya no 
importa mucho, porque la tecnología ha rebasado un impor- 
tante umbral. “¿Por qué razón los falsificadores habrían de 
pagar más por mejor calidad o buscar más problemas? Para 
falsificar —hablando ahora como si fuese consultora de los chi- 
cos malos— “bastante bueno” es suficiente”. En tanto uno logre 
hacer circular un billete falsificado, “no le importa lo que le 
pase a la persona que lo tiene en su poder, ¿verdad?” 

A algunos falsificadores podría interesarles una impresión 
más veloz. Las cabezas de impresión de las máquinas Epson, por 
ejemplo, utilizan moduladores piezoeléctricos, los cuales son 
cristales vibradores que generan ondas de presión sin burbujas 
que se formen y colapsen. En general, las cabezas piezoeléctri- 


Arriba: O 1997 J.S.G. Boggs. 
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cas imprimen con más rapidez que las térmicas. Pero la téc- 
nica más prometedora para una impresión acelerada emplea 
los cristales que vibran para perturbar un flujo continuo de 
tinta, rompiendo la corriente en gotitas. 

La velocidad de las impresoras convencionales está limi- 
líquido en la boquilla asen- 
tarse después de que se expulsa una gotita; las máquinas 
inkjet continuas eliminan ese paso. Aunque, de momento, 
son caras y lentas, en última instancia las mejoras podrían 





tada por el tiempo que le leva d 


hacerlas 100 veces más rápidas que las actuales, estima Jatfe. 

Uno podría pensar que una resolución más detallada de las 
imágenes también sería atractiva para un falsificador meticulo- 
so. Jaffe no lo cree así. “La resolución no es el problema”, dice. 
<< consigue su mayor ganancia en calidad visual entre los 
300 y los 600 puntos por pulgada ( (dpi) y, después de eso, ya no 
importa”. Una resolución de 600 dpi capta las microimpreslo- 
nes en los billetes auténticos y no hay un detalle más fino que 
esté saliendo de las prensas. En cualquier caso, elevar la cant- 
dad de puntos por pulgada frena a la impresora. 
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El nuevo billete de 100 dólares de copiadoras a color han instalado 


chips que reconocen las principales 
monedas del mundo y bloquean los 
intentos de copiarlas. Por desgracia, 
un chip tal podría elevar los costes. 
Otra sugerencia es modificar las impresoras para agregar una 
marca única y encubierta a cada pieza de papel, permitiendo se- 
guir la pista a las impresiones en una máquina específica. Saber 
eso disminuiría la tentación de experimentar que pudieran sentir 

los falsificadores ocasionales. Pero esa estrategia también po- 


tiene caracteristicas de 
mayor tamano, que lo hacen 
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8 los fabricantes para establecer qué sería lo práctico. “El tema 
¿ V | LAO | JOLARES. AHORA CUESTA 200, técnico”, apunta Lynch, “es realmente la clave”. 

s Todas las epidemias siguen su derrotero. Una dolencia 
A se propaga, al comienzo de manera explosiva, pero al final 
o Los ingenieros se deciden por “la profundidad del bit”, que la tasa de contagio se estabiliza. Durante la Guerra de Sece- 
5 quiere decir variar la cantidad de tinta en cada punto. Una sión, la moneda mutó en defehsa propia, nuevos anticuerpos 
Y impresora con una de ocho tiene ocho graduaciones entre los entraron en acción —el Servicio Secreto— y surgió un nuevo 
p puntos más claros y los más oscuros y los fabricantes recla- equilibrio, quedando los falsificadores en desventaja. 

3 man profundidad de bit de 32. Eso permite una correspon- En este momento, la idea es disuadir al falsificador oca- 
E dencia más genuina de los colores escaneados, lo cual debe — sional con un número suficiente de barreras técnicas y cam- 
: imitarse mediante la yuxtaposición de los puntos de cada uno bios en la moneda como para restaurar el equilibrio. Sin 
: de los tres colores primarios. Las continuas mejoras pueden embargo, las técnicas de impresión usadas tanto para la fal- 
o incrementar el coloreado en los billetes falsos. sificación como para la genuina producción del papel mone- 
= Si no hay forma de frenar la revolución digital, ¿por qué no da están mutando con mayor rapidez que nunca. 

< habría de digitalizarse también la vigilancia? Varios fabricantes “Es una era muy interesante”, agrega “Tom Ferguson. Pl 


mo hacer dinero raro 


PARA DEMOSTRAR CUAN FACIL ES LA FALSIFICACION EN NUES- 
tros días, una agente del Servicio Secreto escanea una ima- 
gen de un billete de 100 dólares en la pantalla de una com- 
putadora portátil. Podría haberlo hecho circular así pero, 
siendo un tanto perfeccionista, desea cambiar el número de 
serie y simular la marca de agua. Eso tarda cinco minutos con 
software adquirible en cualquier tienda de productos para 
procesado de imágenes. De la imagen, mejorada, en el disco, 
imprime un billete. Al sostenerlo contra la luz, también se ve 
como si tuviese la marca de agua genuina. Hilos rojos y azu- 
les aparecen sobre el papel; hay que mirar muy de cerca para 
verificar que son de tinta, no fibra. Habría tomado unos cuan- 
tos minutos más para imitar el hilo de seguridad pero, ¿quién 
anda buscándolos? 

Imitar la sensación tác- 
AS 
mucho más difícil que con- 
seguir la apariencia, motivo por el cual la mayoría de los caje- 
ros de banco “caza” las falsificaciones no con la vista, sino 
con el tacto. De modo que la selección del papel es muy 
importante. Por supuesto, siempre podría acudir uno a Crane € 
Co., en Dalton, Massachusetts, y pedir que le vendan papel que 
la compañía suministra a la 0GÍ, pero así no iría uno muy 
lejos. La tenencia de ese papel o de cualquier otro que 
siquiera se le parezca es un delito federal. 


Sin el acceso al meollo de la cuestión, los falsificadores 
sofisticados se ven obligados a comprar papel de máxima 
calidad y luego experimentar con la tarea de dar a sus noví- 
simos billetes falsificados una apariencia de usados. Las 
máquinas lavadoras desempeñan en esto una función muy 
valiosa: la gente lava, literalmente, su dinero falso dentro de 
los bolsillos de sus pantalones. Un poco de suciedad también 
ayuda. Las secadoras de ropa dan a los billetes esa aparien- 
cia de ajados, manoseados y gastados. 

Una de las características visibles más difíciles de fal- 
sificar es la tinta que cambia de colores en los nuevos bille- 
tes de 50 y 100. Esta alterna entre verde y negro cuando 
el papel moneda se inclina. Los aficionados tratan a menudo 
de darle a ésta un acabado brillante, lo que bien podría 
pasársele por alto a cajeros distraidos. 

La distribuidora de productos de oficina en su localidad 
debería tener una impresora inkjet barata, con una resolu- 
ción de 600 puntos por pulgada, una computadora personal, 
un escáner y, por último, algún software de imagen para cap- 
tar la del billete que uno desea falsificar. Media hora de prác- 
tica en la impresión de anverso y reverso debería darle a uno 
un registro bastante exacto. Una guillotina para cortar papel 
también sería útil. Total del capital invertido: probablemente 
de 2.000 a 3.000 dólares. Riesgo asumido: Máximo de 15 años 
en una penitenciaria federal de Estados Unidos. 
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LAGRIMAS Y TEMORES 
Philip Davis, profesor emérito de matemáticas aplicadas, 
Universidad Brown. 
H> tantos nuevos productos comerciales y electrónicos ac- 
cionados por computadoras en estos días, que sus aspectos 
tecnológicos ya me aburren. Pese al hecho de que algunos —la 
identificación de la voz, por ejemplo— tienen una profunda 
base matemática, lo que me interesa ahora es cómo influirán 
a favor o en contra de la sociedad. 

El dinero es una de las formas matemáticas más omnipresen- 
tes de la humanidad. Si se exceptúa la gran cantidad de opera- 
ciones informáticas que se realizan en la transmisión de datos 
y el procesamiento de señales, quizás el siguiente mayor volu- 
men de computación tiene que ver con él. Su avance cada 
vez es más abstracto y virtual. Es decir, el meta- 
dinero seguirá su paso sin pausa hacia la __ 
transferencia, conversión, unifica-  _<A 
ción y diversificación. q 

Lo que no se discute, 
sobre todo entre tecnó- 
logos, es qué ventajas y des- 
ventajas tendrá esta tendencia 
para la conducta humana y el | 
quehacer diario. Las ventajas su- 
peran a las desventajas. ¡Qué 
conveniente es tener cajeros au- 
tomáticos! ¡Qué maravilloso es 
no tener que cambiar dinero (y 
perder 10 por ciento) cada vez 
que uno cruza una frontera eu- 
ropea! Todos los productos están 
en el mercado y viven y mueren | 
en él. ¿Quiere usted hablar con 
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iq 
-E 
llena su tanque en vez de usar | 
un pedazo de plástico? La 4 
tecnología está, pero, ¿la 
desea alguien? 
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DURANTE LOS ULTIMOS TRES MILENIOS, 
el dinero ha tenido muchas reencarnaciones, 
pero probablemente ninguna haya sido más 
extraña que la que se avecina. Solicitamos 
a un grupo de pensadores que miraran al 
futuro y que describieran lo que vieron. 


Hay otras preguntas. ¿Cuál es la relación psicológica 


| entre la posesión de dinero virtual y ser dueño de una pro- 


piedad real? ¿Cuáles son las perspectivas laborales para millones 
de empleados que manejan plata cuando la computarización 
los deje sin su fuente de empleo? ¿Se adabarán las tiendas 
por departamentos cuando se comience a comprar todos los 
artículos a través de la computadora? 

Las librerías locales ya están muy amenazadas. Á medida 
que el dinero sea cada vez más virtual, ¿qué ocurrirá enton- 
ces con las desigualdades que existen en su acceso? ¿Puede la 
compra y venta automatizada de acciones o bonos conducir a 
la inestabilidad y al derrumbe de los mercados? 

Cualquier persona con un poco de imaginación se formula 
algunas respuestas, pero “la ley de las consecuencias antl- 
am cipadas” siempre acecha a la vuelta de la esquina. 


LA EPOCA DORADA 
Chris Gregory, profesor de antropología y arqueo- 
» logía, Universidad Nacional de Australia. 

S ps características naturales del oro y 

a plata hacen de esos metales obje- 
tos ideales de valor. La proporción de 12 a 
uno entre ellos fue una de las grandes constan- 
tes de la historia comercial y, en este siglo, el oro 
ha sido monarca supremo. Fue respaldo para el 
dólar de Estados Unidos de 1934 a 1971. Su co- 
tización registró un alza enorme a fines del dece- 
nio del 1970 y en la década actual esa tendencia ha 
sido descendente. ¿Llegó a su fin el reinado? 

No, dicen los productores que continúan elo- 

giando las propiedades del metal por razones 

que tienen que ver con el afán de lucro. Mien- 
V tras siga siendo un activo para la reserva mo- 
J netaria, su futuro económico está asegurado. 
Pero si los bancos centrales ponen a la venta 
las 34.000 toneladas que guardan en sus bóve- 
das, la industria habrá llegado a su fin. Los agen- 
tes han desarrollado un instrumento de cambio 


otros cinco. —Somerset Maugham 


Dustraciones de Scott Menchin. 
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comercial tecnológicamente superior —el dinero es invisible, 
se desplaza a la velocidad de la luz y gana intereses— y los ban- 
cos centrales están comenzando a canjear sus reservas impro- 
ductivas de oro por las de este otro tipo. 

Sin embargo, el hecho crucial es que el oro sigue siendo el 
puente más confiable entre hoy y el futuro incierto del mañana. 
El Banco de la Reserva de Australia, que hace poco vendió dos 
tercios de sus activos en este metal, admite que para sus propó- 
sitos necesita sólo alrededor del cinco por ciento de esta clase de 
reserva. Otras instituciones no están de acuerdo. El Banco de 
Francia, famoso por su posición favorable al oro, cuenta con 
3.000 toneladas métricas de éste, el cual representa alrededor de 
un 60 por ciento de su acopio monetario. El Banco Central Eu- 
ropeo, gestor del futuro euro, decidió que mantendrá su 10 a 15 
por ciento de reservas en oro. El promedio para todos los países 
fue más de un 50 por ciento desde 1960 a 1990. De esa época 
hasta entonces ha bajado a cerca de un 30 por ciento. 

¿Cuál es la proporción correcta? No hay una solución eco- 
nómica brillante, pues la razón principal por la cual los bancos 
lo guardan es de carácter político. Estas reservas son un reco- 
nocimiento de que, aunque el comercio en paz es básico para la 
riqueza de las naciones, la guerra es siempre una posibilidad. El 
oro florece durante un conflicto porque cuando el tronar de los 
cañones ha cesado, es el único objeto de valor de aceptación ge- 
neral. Por ello es que seguirá siendo forma soberana de dinero 
mientras persista la posibilidad de guerra entre los pueblos. 

No existen dudas de que el dinero-oro ilustra la faz oscura 
de la naturaleza humana. Es un recordatorio imperturbable de 
nuestra capacidad de destrucción. ¡Cuanto más pesimista es 
nuestra visión del futuro, más “dorada” es! 


LADRONES CIBERNETICOS 
Paul Kocher, presidente de Chryptography Research. 

| dinero siempre ha tenido protección contra el robo y la fal- 

sificación a través de las firmas en tinta indeleble, la impre- 
sión compleja sobre los billetes y otros mecanismos físicos. 
Las autoridades han logrado apresar y enjuiciar a los crimi- 
nales, en tal medida que la adulteración y otros ata- 
ques son desusados. En el mundo electrónico las ENS 
normas son distintas. A diferencia de los billetes y Y 
las rúbricas, los datos son copiados con facilidad. 
Asimismo, los ladrones cibernéticos pueden actuar 
invisiblemente desde cualquier lugar, lo que difi- 
culta o imposibilita su arresto y enjuiciamiento. 

La criptografía podría superar estos problemas 
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En tanto que las nuevas medidas contra 
el fraude son, sin duda, positivas, otro uso 
de la criptografía —la encripción— es aún 
polémica. Su tecnología puede hacer que el 
dinero electrónico sea privado y anónimo. 

Por una parte, la Oficina Federal de In- H 
vestigaciones (FBI) apoya las leyes vigentes que 
impiden que empresas estadounidenses exporten pro- 
ductos de ese método, sin algún acceso especial para 
el gobierno. Los partidarios de la privacidad indican 
que los delincuentes podrían comprar artículos 
avanzados de ésta a decenas de compañías extran- 
jeras y temen que aun cuando no hubiera otra era po 
de macartismo en este país, otros gobiernos utilicen estos accesos 
para identificar y vigilar a los disidentes. 

Además de los complicados problemas de privacidad, per- 
sisten los obstáculos técnicos. Las claves son difíciles de ma- 
nejar con seguridad. Cada año, los investigadores (y los 
delincuentes) descubren nuevos problemas y formas de trans- 
gresión. El descifrar un criptosistema es más difícil que asal- 
tar un banco, pero más productivo para quienes tienen éxito 
en esa empresa. Pronostico que el primer asalto multimillo- 
nario cibernético se producirá antes del 2010. 


EFECTIVO, EN UN CALLEJON SIN SALIDA 

Jack Weatherford, profesor de antropología, Universidad Macalester. 
i echamos un amplio vistazota la historia, mos percataremos 
de que el dinero apareció hace muy poco. Pronto —aunque 

no en nuestra vida— su momento pasará y el que hoy cono- 

cemos será una de aquellas curiosidades del pasado, como las 

plumas de ave para escribir o los relojes de sol. 

El dinero en efectivo se ha convertido en dominio de los po- 
bres y de las naciones indigentes. Cuanto más subdesarrollada 
sea una nación (como muchas de Africa y Asia central), mayor 
será el porcentaje de transacciones en efectivo. En los países más 
ricos sólo los pobres y los criminales utilizan grandes cantidades 
de efectivo. Tanto el gobierno como las empresas están tratando 
de estigmatizar su uso en todo, a excepción de las 
' más pequeñas transacciones. Por su parte, los che- 
ques están a punto de quedar obsoletos. Sólo los 
estadounidenses los usan con impresionante fre- 
cuencia (alrededor de dos tercios de los que se 
giran provienen de Estados Unidos). 

En el futuro, todo el mundo emitirá su pro- 
pia divisa, entre ellos bancos, corporaciones, 





7 hacer del dinero digital una realidad. A través (WMA mm EEE empresas de tarjetas de crédito, comunidades 
y 8 Pao 0) 

de ella se pueden producir “firmas digitales” AND WTA AIN) 4 y fabricantes de computadoras, quienes nave- 
que legitimicen las transacciones y hagan que SN NS gan por la Web, y hasta los particulares. 


los datos de pago sean totalmente inú- 
tiles si son robados. 

Las tarjetas de crédito tradicio- 
nales, los cheques y, en última ins- 
tancia, el dinero en efectivo, serán sustituidos por “tarjetas 
inteligentes”, que incluirán dinero digital protegido de forma 
criptográfica en cualquier parte, desde comercios tradiciona- 
les hasta sitios de la Web en cualquier lugar del mundo. Estas 
transacciones serán baratas, lo cual hará que los micropagos 
—de unos pocos centavos— sean practicables y permitirá el 
suministro de otros servicios: noticias, telecomunicaciones, 
música, pornografía y juegos de azar. 
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Inclusive, podríamos tener billetes 
2% con la efigie de Bill Gates. 

Dí, A El futuro producirá miles de 

AS i21 formas de dinero. Algunas ten- 
drán como respaldo bienes como el oro, la tierra o el azúcar. 
Otras serán acciones de instituciones o corporaciones y mu- 
chas más se basarán sólo en la fe y el rendimiento. Con tan- 
tos nuevos modelos de moneda, la diferencia entre el canje y 
los sistemas monetarios será difusa. 

El mundo del dinero electrónico se parece más a la economía 

de la era neolítica, antes de su invención, que como se ve ahora 
el mercado, tal y como lo conocemos en estos últimos siglos. 





1. —Del refranero popular latinoamericano 
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REAL 
ENGRASANDO LOS EJES 
Paul Krugman, profesor de economía, MIT. 
por la posibilidad de que las libretas de cheques y 
el efectivo desaparezcan. ¿Para qué andar con pe- 
dazos de papel si pueden reemplazarse con un chip 
en una tarjeta? Supongo que se necesitará una dis- 
tinción entre “dinero contante y sonante” en las 
tarjetas prepagadas y las tran- 
sacciones tipo tarjetas de 
crédito, sólo porque toda- <x 
vía habrá transacciones <= [ 
pequeñas en las queniel 
comprador ni el vendedor 
querrán poner en tela de 
juicio el historial de cré- 
dito del cliente. 

Es muy probable que 
pasen muchos años para 
que finalmente se origi- 
ne una moneda univer- 
sal. Al mismo tiempo, 
existe la certeza de 
que los mercados 
de productos están de- 
masiado lejos de alcanzar 
la globalización. La mayor 
parte de los artículos que 
compra un japonés son manufacturados en su 
país. De la misma forma, casi todo lo que adquiere un esta- 
dounidense ha sido fabricado en su lugar de origen. 

Esto será así durante bastante tiempo. Mientras estos mer- 
cados se mantengan separados, hay la gran ventaja de tener mo- 
nedas diferentes, de modo que los precios sean estables en cada 
nación, sin que se precise que el de, digamos, un emparedado 
fluctúe en todas partes del mundo. 





Las empresas no emitirán su propia moneda. La naturaleza 


básica es que se puede usar sin preguntar de dónde proviene 

(uno no revisa un billete de a dólar para ver si es de Filadelfia 

o de Seattle) y exigir una comisión de tres por ciento porque 
da el crédito de esa ciudad es tambaleante. Lo que se quiere es un 
my medio de cambio anónimo y confiable con respaldo oficial. 


te. No produce nada, sólo ayuda a que el motor de la econo- 
mía funcione sin contratiempos. Por ello es que el mejor 
sistema monetario es aquél que pasa inadvertido. 

Sospecho que en el terreno ideal, el comercio electróni- 
co reduciría la fricción en la economía de manera que sean 
raros los hechos que se producen ahora: que la gente tenga 
dificultades para llevar a cabo una transacción debido a la 
falta de circulante o que la inflación o deflación hagan difí- 
cil establecer qué es un buen negocio. 

Es verdad que la plata electrónica resolverá dilemas de 
una economía con problemas de liquidez, de la misma forma 
en que el papel moneda solucionó conflictos en el transpor- 


El dinero (y ésta es una vieja analogía) es como un lubrican- 


| te y almacenamiento de las monedas de plata y oro. Por otra 


parte, como ocurre con el papel moneda, es probable que se 
planteen nuevos contratiempos. 

En particular, es fácil imaginar que un método basado ex- 
clusivamente en dinero virtual puede sufrir una gran inesta- 
bilidad. Veremos cómo resulta. 


Ms de a E a E LS 


N 

























RICOS COMO REVES 

Marvin Minsky, "O de ciencias 
informáticas, 
is saben, el dinero fue inventado para re- 

isolver problemas y gastos del trueque, apli- 

cándose para ello la idea de que las utilidades 
personales se pueden ubicar en una escala 
uniforme y universal. Por supuesto, esto es 
ridículo. Pero sí ahorró a la humanidad una 
cantidad considerable de dificultades y energía. 
Mediante computadoras más grandes y rá- 
pidas podríamos tener una base de datos lineal 
que comprendería mejor lo que cada persona 
A quiere y necesita. Después, a través del uso de 
A complicados cálculos vinculados a la teoría del 
| Juego, resultaría que todos consiguen más (en 
términos de sus valores personales) por los bie- 
nes que están dispuestos a “vender”. 

Sin embargo, no creo que a nadie le importe 
F(_ mucho, al menos en un futuro distante, porque 
ASA una vez que entren en acción los robots, todos 

dnel) podremos ser tan ricos como reyes. 


CRIMEN Y EFECTIVO 

Leon Lederman, Premio Nobel de física y 
director emérito de Fermilab. 
l dinero en efectivo (un dólar o más) desaparecerá. La 
mejor razón para que no exista es que es el mayor lu- 
bricante para el crimen que se haya inventado. Sin efectivo y 
registradas todas las transacciones, ¿cómo pueden sobrevivir 
el narcotráfico, el soborno, los asaltos bancarios, los atracos? 
Si se piensa en serio, todo el mundo se convencerá de que la 
ausencia de efectivo complicará las utilidades del delito. Por 
supuesto, los homicidios pasionales seguirán ocurriendo. 

Para sustituir el efectivo, los bancos se convertirán en cuasl- 
oficinas de gobierno con sus funciones más importantes intactas, 
excepto la obligación de administrar transferencias electrónicas de 
crédito. La identificación podría ser el pulgar. Un analizador de 
humedad dérmica, compacto y barato, identificaría al compra- 
dor de una canasta de productos del supermercado. 

Tendrá que haber un método de alarma cuando se detecte 
una actividad extraña. Existirá una competencia continua entre 
las fuerzas de la ley y el orden y aquéllos que tratan de horadar 
el sistema. Sin embargo, éstos serán, en gran medida, delitos 
cometidos por gente de cuello y corbata. Nuestras calles serán 
seguras. El maleante que le apunte con un arma no podrá obli- 
garle a que le entregue el dinero (perdón, los créditos), por 
cuanto cada transacción queda archivada. 

El dinero en efectivo, excepto el cambio, está condenado a 
desaparecer. Su riqueza quedará registrada en los ceros y unos 
de los datos electrónicos, al igual que con tantas cosas. Es como 
si toda la gente fuera a utilizar tarjetas de crédito, excepto que 
la transferencia de crédito será inmediata. Los formularios de 
declaración de impuestos no existirán, ya que se computará au- 
tomáticamente del registro de débitos y créditos. Como en la 
actualidad dejan de recaudarse 500.000 millones de dólares en 
Estados Unidos, los impuestos serán más bajos, pues la mayor 
parte de esa suma será recibida por las arcas fiscales. 

El sistema de la moneda electrónica nunca será aceptable a 
menos que se fortalezcan las leyes que protegen la privacidad. 





——Libro de los Proverbios 
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El dinero en efectivo facilita las transacciones anónimas, cuya 
desaparición dificilmente la población acepte. Por ello es que 
se debe someter a una revisión el cuerpo de leyes relativas a de- 
litos como los juegos de azar y la prostitución. 

La puesta en circulación de la moneda electrónica será in- 


teresante. El gobierno tendrá que ser bondadoso con la gente | 


del campo que confía más en su colchón que en el banco. Sin 
embargo, una enorme cantidad de dinero ilegal nunca apa- 
recerá. Las fuentes de esa plata irán del narcotraficante y el 


médico que recibe sólo efectivo para no pagar impuestos 


hasta el receptor de sobornos. 

La eliminación de esta pérdida constituirá una gran ga- 
nancia para las autoridades fiscales (calculada en centenares 
de miles de millones de dólares). Con ella se financiarán los 
millones de terminales que cumplirán la labor de informar a 
las computadoras regionales sobre la transferencia de fondos. 

No hay duda de que necesitaremos respaldos y protección 
electrónicos. Esto podrá lograrse si los funcionarios son físicos 
inteligentes. Por supuesto, la gente siempre estará preocupada 
de que su dinero tenga la forma de ceros y unos en algún me- 
canismo de almacenamiento de datos electró- 
nicos. Pero no se preocupen, nada va a pasar, 
nada va a pasar, nada va a pasar... 


MIRANDO AL FUTURO: PARANOIA 
PECUNIARIA 

Robert Sapolsky, profesor de neurociencia, 
Universidad de Stanford. 

lgunos hechos que tienen que ver con el 

dinero serán predecibles: Alan Greens- 
pan se convertirá en personaje de canciones 
de cuna y se invocará el nombre de Bill 
Gates para amenazar a los niños cuando no 
quieran comer. Sin embargo, habrá cambios 
sorprendentes. Por ejemplo, en tres gene- 
raciones más el cajero de su banco lo aten- 
derá vestido con traje de samuray. 

En el siglo XIX, Francia ejercía un do- 
minio cultural en el mundo. En aquella 
época cualquier cosa relacionada con lo 
francés era sinónimo de elegancia y los arri- 
bistas provincianos (la corte zarista, por 
ejemplo) hablaban francés y no su propio 
idioma. Para comienzos de este siglo, el poderío británico 
era tal que el joven Gandhi, por ejemplo, aspiraba a vestirse 
como un notable abogado londinense. Ahora, los estudiantes 
universitarios desde Nairobi a Kuala Lumpur quieren verse 
como vaqueros estadounidenses y los blue jeans son parte vital 
de la hegemonía cultural americana. 

Pese a los remezones económicos del Japón actual, el siglo 
próximo pertenecerá a ese país y habrá pasado tiempo sufi- 
ciente para entregar el relevo histórico. El mundo joven no 
sólo querrá tener los artículos electrónicos nipones, sino que 
también adorará su cultura. Se requerirán varias generacio- 
nes de muchachos japoneses económicamente mimados para 
que surja alguien desafectado y raro que se convierta en ídolo 
—el próximo Elvis o James Dean— e hipnotice a la juventud 
con cualquier cosa extraña que se le ocurra. 

En todo Estados Unidos, los jóvenes profesionales se ves- 
tirán como pescadores del norte japonés o como guerreros 


La función del dinero quedó ilustrada 
por la experiencia de Alemania tras la 
segunda Guerra Mundial, cuando el 
papel moneda perdió su valor debido a 
las presiones inflacionarias y los 
controles de precios aplicados por las 
fuerzas de ocupación. La población 


El último intercambio 


tuvo que recurrir al trueque, porque no 
había sustituto del dinero. Esto redujo 
a la mitad la producción económica. El 
milagro” alemán, después de 1948, 
fue reflejo de una reforma monetaria 
y la eliminación de los controles de 
precio que permitieran que una economía 
del dinero sustituyera al trueque. 





neo-samuráis. Los adolescentes anglosajones protestantes aco- 
sarán a sus padres con ruegos lacrimosos para que se les per- 
mita mantenerse a la moda y someterse a una cirugía plástica 
de la que saldrán con los ojos rasgados. Los niños hablarán 
entre sí un dialecto japonés. 

Por supuesto, la moneda mundial será un maravilloso 
electro-yen y todas las operaciones financieras, inclusive la 
simple compra de goma de mascar en una máquina de ex- 
pendio, se realizarán electrónicamente. Las identidades se 
asegurarán con sistemas infalibles que analizarán con rapidez 
la secuencia del ácido desoxirribonucléico o las característi- 
cas de la mucosa nasal del cuentahabiente. En principio, el 
acto de gastar dinero será tan indiferente y automatizado 
como consumir energía eléctrica prestando una escasa aten- 
ción al medidor que acelera su paso. 

Pero, la eficiencia e indiferencia darán pábulo a un tras- 
torno paranoide respecto a los errores y problemas que ocu- 
rren tras las bambalinas. La perfección misma del sistema 
de identificación garantizará el surgimiento de mitos urba- 
nos acerca de señores que sufrieron una bancarrota cuando 
un pirata cibernético les robó la firma de fe- 

romonas y cargó a su cuenta gigantescas 
facturas por la compra de CD antiguos y 
medallones de oro conmemorativos del pri- 
mer centenario de Madonna. Como resulta- 
do, nadie utilizará el dinero electrónico. 

Un segmento de la población acudirá a 
una divisa clandestina y hará hincapié en 
que sea contante y sonante. Los negocios 
se llevarán a cabo con grandes monedas de 
piedra, mientras más difíciles de transpor- 
tar, más confiable serán. 

Gran parte del resto de la población se 
volcará al trueque. Al hacerlo, se descubri- 
rán las limitaciones de este sistema, en es- 
pecial el hecho de que es difícil conseguir 
un producto o servicio muy raro y caro si 
el pago debe ser inmediato (por ejemplo, 
pagar con 20.000 tortas recién preparadas 
por un transplante de riñón). 

En cambio, la reciprocidad se realizará 
con el paso del tiempo; esto exige una inte- 

racción repetida con un núcleo pequeño de 
la población. Se volverá a la vida de aldeas y en un subcon- 


| junto de gente esto se llevará a un extremo lógico. 


Al asentarse en las vastas praderas del Oeste de Estados 
Unidos (vacías, porque la enfermedad de las vacás locas 
habrá provocado el colapso total de la industria ganadera), 
se regresará a la recolección, con rituales de animismo, cir- 
cuncisión, etc. Se tolerarán muy pocos pasatiempos moder- 
nos más allá del hilo dental y disfrutar una vez más de un 
interesante programa de televisión. 

En las aldeas reinará entonces el matriarcado y en cada 
una de ellas se establecerá un buen restaurante de ambiente 
étnico donde los niños serán bien recibidos. 

Un sistema limpio y seguro de ferrocarril subterráneo co- 
nectará a una red de poblados y los viajes serán gratuitos du- 
rante la temporada migratoria de los grandes mamíferos que 
vivan en la superficie. Para los pobladores de estas comuni- 
dades, por supuesto, ésta será la época dorada. 


—Eclesiastés 10:19 
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n 1946, durante sus años de formación, mi padre compró 500 ac- 
7 ciones de una empresa llamada Haloid. Recherd: que cada una se 
- cotizaba en nueve dólares; es decir, que tenía un capital de 4.500, 
A suma importante para la época. Las conservó durante dos años, 


tiempo en que subieron de precio hasta llegar a 16 cada una. 

En octubre de 1948, la empresa anunció un procedimiento 
para fotocopiar, función que sería más tarde conocida como xerocopiar, una 
vez que Haloid cambió su nombre a Xerox. A contrapelo de toda esperanza ra- 
zonable (incluyendo la de mi padre), la noticia no catapultó el précio de las ac- 
ciones de la empresa, que en 1949 cayeron a 14 dólares, por lo que papá se 
deshizo de ellas. Consiguió una ganancia limpia de 2.500, pero si las hubiera 
conservado hasta, digamos, 1969,.habrían llegado a valer 10 millones. 
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- Aunque me queje de trabajar para ganarme la vida, no acusaría a mi progenitor 
de no predecir el mercado. La posibilidad de vaticinar los precios de acciones, bonos 
y otros valores es una de las mayores polémicas científicas de nuestra época. 

El razonamiento ortodoxo dice.que los mercados se guían por el azar. En 
cada negocio, las alzas y bajas de precio no son más predecibles que la cara que 
mostrará una moneda lanzada al aire. Ningún conocimiento sobre la historia 
del mercado, intuición, pista o análisis nos dirá qué sucederá hoy, el mes que 
viene o el año entrante. Este paradigma recibe el nombre de Hipótesis de Mer- 
cado Eficiente (HME) o Hipótesis del Andar a los Tumbos, ésta última deri- 
vada de la sugerencia de que el precio de las acciones oscila en torno de un 
valor dado, como un borracho alrededor de un poste del alumbrado. 

La polémica surge debido a la implicación de la teoría: de ser cierta, los que 
hacen dinero especulando no serían genios, sólo gente con suerte. Los devo- 
tos de la hipótesis, como Burton Malkiel, economista de la Universidad de 
Princeton y autor del texto sobre inversiones “Tambaleándose en Wall Street”, 
señalan que si la HME fuera cierta, un chimpancé arrojando dardos a las pági- 
nas sobre cotizaciones de la Bolsa podría escoger acciones casi tan bien como 
cualquier experto. Por supuesto que los agentes que se ganan la vida en el mer- 

cado nunca han sido muy aficionados a esta idea. | 

Si bien los investigadores han acumulado pruebas que la respaldan, con todo | 
y chimpancés vendados, también son muchos los que apuntan en sentido contra- 
rio, en particular los que han hecho fortuna en el mercado. Además, la última dé- 
cada ha sido testigo de una oleada de físicos, matemáticos y magos de las 
computadoras que emigraron a la Bolsa, donde se hicieron millonarios. 

Estos científicos están a la vanguardia de una revolución que aplica computado- 
ras y sofisticadas investigaciones matemáticas y estadísticas al torrente de datos que 
fluye en los mercados. Fundaron un puñado de compañías —entre ellas Renaissance 
Technologies, dirigida por el matemático Jim Simons, y D.E. Shaw € Company, lide- 

rada por el experto cibernético David Shaw— a las que les va de maravillas en sus 

apuestas sobre el comportamiento de a acciones, bonos y tipos de cambio. 
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| catedrático de Finanzas que dirige el Labora- 


¿Por qué? Si el mercado es impredecible, entonces sólo han te- 
nido un poco de suerte. Pero si son más que afortunados habría 
que decir que el mercado sí es predecible. Escoger la ruta co- 
rrecta no es fácil, en parte porque los jugadores que hacen dine- 
ro en Wall Street tienden a ser herméticos acerca de lo que hacen y 
cómo lo hacen, mientras que los que no aciertan quizás no saben 
nada que valga la pena. Aún hay otra razón, que es la que impul- 
sa la polémica. La mejor definición la da Jim Simons, de D. E. 
Shaw $ Company, quien dirigió durante ocho años el Departa- 
mento de Matemáticas de la Universidad de Nueva York: “En 
este negocio es fáeil confundir la inteligencia con la suerte”. 


o siempre se reconoce el mérito a los científicos 
mientras son lo bastante jóvenes para disfrutar 
de él. En su “Teoría de la Especulación”, presen- 
tada en 1900 en la Universidad de París, el ma- 
temático francés Louis Bachelier dejó sentadas 
las bases de la hipótesis de mercado. Pero ni 
Jules-Henri Poincaré, su consejero, ni nadie más, 
la encontraron interesante. Poincaré la describió 
como “algo distante de lo que nos tienen acostumbrados los 
demás candidatos”. 





Bachelier jamás logró un tra-  --—----—---------- 


Para Lo, la teoría es hermosa en el sentido de que “mien- 
tras más gente trata de predecir los mercados, menos prede- 
cibles son”. Explica que “cuando hay una forma de vaticinar 
los precios, alguien se aprovecha de ella, así que, si hay de- 
masiados jugadores compitiendo entre sí para explotar las 
ventajas, éstas, lógicamente, se disiparán”. 

Siguiendo con la hipótesis, después de que actúa el mercado 
eficiente lo que queda es el andar a los tumbos, las fluctuacio- 
nes al azar, sean de un día a otro o de un mes a otro. Depende 
de que uno acepte la teoría o no el que atribuya estas fluctua- 
ciones al puro azar y las considere impredecibles. 

Los que no la tragan señalan que siempre hay quienes hacen 
dinero en la Bolsa y la profesión de inversionista está plagada 
de administradores, analistas, editores de boletines y observa- 
dores que. sugieren vender o comprar tal o cual acción. 

A pesar de décadas de esfuerzos, los investigadores acadé- 
micos no han podido demostrar que estos expertos tengan 
más éxito que un chimpancé con los ojos vendados. Cuando 
el mercado sube, los valores de las carteras de acciones que re- 
comiendan también suben, aunque no tan rápido como pro- 
medio. Cuando el mercado baja, esas carteras se deprecian. 

Algunos estudios sobre los resultados de los administradores 
de inversiones de una década a otra muestran 





| bajo en el campo de las matemáticas y estuvo en 
la oscuridad durante medio siglo. 
Sin embargo, la experiencia de Andrew Lo, 


torio de Ingeniería Financiera en el Instituto 
Tecnológico de Massachusets (MIT), muestra 
cuán lejos ha llegado la teoría de la especula- 
ción. En 1986, cuando era un precoz profesor 
auxiliar de 26 años en la Escuela Wharton de 
Finanzas, en Filadelfia, él y su colega Craig Mac 
Kinlay se contaron entre los primeros en ofre- 
cer pruebas de que Wall Street es predecible. 
El profesor dice que la forma más fácil y efec-  ; 
tiva de explicar ebandar a los tumbos es el tipo de; 
juego de azar en el que.las probabilidades son 50- | 
50. Si el mercado es limpio —y ningún especula- ...: 
dor tiene una ventaja injusta— la mejor predicción | 
sobre el dinero que se puede hacer es cero. | 
“Si uno empieza con un montón de plata, ; 
apuesta siempre y las probabilidades de ganar | 
son 50-50, su riqueza de hoy será excelente pro- | 
nóstico de la de mañana, porque no podrá anti- | 
cipar si ganará o perderá”. | 
Esta idea evolucionó como la Hipótesis de | 
Mercado Eficiente en las décadas de los años ; 
60 y 70, con la asistencia de Paul Samuelson, ; 
economista de MIT y ganador del Premio | 
Nobel en 1970, y de Eugene Fama, su colega | 
de la Universidad de Chicago. | 
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Los economistas dijeron que si un número considerable 
de participantes compite para comprar y vender acciones a 
los valores que creen apropiados, entonces el mercado ajus- 
tará de inmediato el precio de cada acción a lo que vale. 

Más aún, cualquier información relevante para su valor real 
—como noticias, pistas, etc.— será absorbida de manera ims- 
tantánea en el precio. Esta presunción prevé que el mercado 
fluctuará en respuesta a una noticia de modo tan rápido que 
nadie podrá tener seguras las ganancias. 


TAS AERO 


e CONCHAS Y TRAFICANTES DE ESCLAVOS 
¡- Hasta el decenio de 1880, las conchas 
 cauri eran la moneda más abundante del 
¡- mundo.Estos moluscos se recogían en las 
¡Maldivas y eran comercializados por todo 
¡el mundo. Los mercaderes de la India las 
 Utilizaban para comprar esclavos 
africanos. Al momento en que Gran 
Bretaña y Estados Unidos prohibiegon el 
¡ lrálico de esclavos, se usaban para el 
comercio de aceite de palma. En los 
primeros años del siglo XIX, varias 
compañías europeas enviaron 35.000 
toneladas al Aííica Occidental. La 
"liquidez" de la “divisa” saturó los 
mercados, los precios se derrumbaron y 
se acabó el comercio desde el Oriente 
con el caparazón de moluscos. En su 
reemplazo, los comerciantes comenzaron 
a hacer uso de las conchas caun 
recogidas en aguas de Zanzíbar. Estas 
transacciones llegaron a su fin en los 
primeros años de este siglo. 










que, con raras excepciones, los que tienen éxito 
en una se desploman en la que le sigue. La pos1- 
bilidad de que el éxito no se origine en la buena 
suerte es una de las razones por las que la Comi- 
sión de Cambios y Valores exige que las nuevas 
sociedades de fondos mutuos una advertencia a 
los inversionistas respecto a que los rendimientos 
pasados no son garantía de resultados futuros. 

Por suerte, la Hipótesis de Mercado Eficien- 
te trae implícita la paradoja que ofrece a los cien- 
tíficos una oportunidad de hallar una nueva 
verdad. Funciona así: si el mercado es eficiente, 
cualquier información referente al valor de las ac- 
ciones se reabsorbe de modo instantáneo en su 
precio. Ello no deja incentivos para buscar nueva 
información, ya que es imposible aprovecharla. 
Y si nadie la busca, ¿cómo hace la información 
para llegar al mercado y ser absorbida por él? 

“¿Quién diablos tendría motivo para averl- 
guar nada?”, se pregunta Lo. “Si los mercados 
fueran siempre eficientes desde el punto de 
vista de los datos, nadie reuniría información, 
ya que no habría cómo sacarle provecho. Sin 
dudas, ésta es una premisa absurda, porque no 
fluiría al mercado información alguna. La única 
forma de resolver el problema es plantearse que 
su eficiencia informativa no es permanente y que 
cuesta mucho esfuerzo lograrla. Un esfuerzo que 
suele ser bien recompensado”. 


CADA NEGOCIO, LAS 

Lo y MacKinlay analizaron en 1988 datos de la Bolsa desde 
1962 hasta 1985, y demostraron de forma estadística que las fluc- 
tuaciones no se debían al azar. En un mismo negocio, las accio- 
nes de compañías pequeñas tenían una cotización más baja que 
las de otras mayores. Al menos durante esos 23 años, los merca- 
dos mostraron una conducta predecible. Cualquier corredor con 
buenos conocimientos y computadoras avanzadas (que no existían 
entonces) pudo haber detectado esa brecha, o ineficiencia, y usado 
los vaivenes de las acciones de las compañías grandes para apos- 
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AA ES 
alienta los canjes bursátiles y se dice 
que los que comercian on-line realizan 
tres 0 cuatro veces más negocios que 
los que lo hacen en la forma tradicional. 
Sin embargo, tal vez esto no aumente - 
su cuenta bancaria. Según un estudio 
realizado durante cinco años por 
economistas de la Universidad de 
AS 
Unidos, los agentes más activos tuvieron 
utilidades de un 10 por ciento. Las de los 
menos activos fueron de un 15 por ciento. 
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2 tar a las fluctuaciones de las empresas pequeñas. “Un corredor 

E así habría terminado siendo muy rico”, comenta MackKinlay. 

,> Esta violación de la Hipótesis del Andar a los Tumbos pa- 

Y recía tan sacrílega que cuando Lo presentó sus resultados, un 

e eminente economista —cuyo nombre no ha querido revelar, ya 

eS que ahora son amigos— sugirió que los dos investigadores de 

y Wharton debían tener un error de programación. El ataque, 

> recuerda Lo, dejó poco espacio para un debate racional. “De- 

E DE ESFUERZOS, LOS 

3 

sy cíamos: “No, no cometimos ningún 

2 HECHO FINAN *JERO error”, y él aseguraba que tenía que 

b | haberlo. Eso degeneró en un grite- 

| DEPRECIACIÓN TAILANDESA río”. Pero más tarde, OTros llegaron 
La devaluación de la moneda de Tailandia a los mismos resultados, en número 

- en 1997 rausú el derrumbe de las suficiente como para descartarle. 


A E PO 


Es curioso que el carácter prede- 
cible del mercado que Lo y MackKin- 
lay advirtieron hace un decenio casi 
se haya desvanecido. Ello sugiere dos 
posibilidades: o no era cierto desde el 
principio, o se reajustó desde ese mo- 
mento. “A comienzos de la década pa- 

sada”, señala el segundo, “el patrón no fue tan marcado. Pero 
era de esperar. En la medida en que se conoce un patrón, la 
gente que trata de explotarlo termina eliminándolo”. 

Desde aquel original estudio, el binomio ha pasado gran 
parte de su vida profesional estudiando las violaciones del andar 
a los tumbos. En efecto, señala Lo, el mercado es eficaz, pero 
no de manera instantánea. Pueden existir pequeñas ineficien- 
cias por un tiempo suficiente como para que los corredores las 
aprovechen, y entonces se desvanecen. 

“Hay quienes viven cómodamente generando nuevas y bue- 
nas ideas, y llevándolas a cabo en forma provechosa”, agrega 
Lo. “Nueve de cada 10 veces, el que dice que puede vencer al 
mercado es posible que se equivoque, porque no trae en su car- 
tera nada nuevo. “Todo lo que ha visto son fluctuaciones esta- 
dísticas, pura suerte. Pero, de vez en cuando, vemos a alguien 
que tiene una nueva iniciativa para predecir el mercado, para 
evaluar la información o para armar todas las piezas con mayor 
rendimiento por dólar. Esos sí hacen dinero”. 

Como las nuevas tecnologías también contribuyen a hacer 
más eficiente el mercac ica Lo— “los corredores de 

? bolsa tienen que adaptarse en forma continua para mantenerse 
al día”. Lo consiguen desarrollando o adquiriendo esas tecno- 
logías, la mayor parte de las cuales proviene de campos diversos 
de la investigación científica: ingeniería financiera, matemáu- 
cas, estadísticas, informática. No fue sino hasta hace muy poco, 


por ciento de los indonesios vivia en la 
vobreza. Un año después, esa cilra 
aumentará a 48 por ciento, según el 
director de la Oficina Central de 


economias asláticas. En ese ano, un 11; 
Estadísticas del pobierno de Yakarta. ) 


WET ARAS AS 





E agrega, “que se generalizó la idea de aplicar técnicas cuantitati- 
jj vas e informáticamente intensas a los mercados financieros”. 

mm. 

| DAVID SHAW Y JIM SIMONS FUERON PIONEROS ENTRE 
, esos visionarios. Ambos abandonaron la investigación académica 
¿E 


A para irse a Wall Street, intrigados por el reto de vencer al mer- 
cado. Cuando fue contratado en 1986 por la firma de inversio- 
nes bancarias Morgan Stanley, Shaw ya tenía un doctorado de la 
Universidad de Stanford en ciencias de la informática, y desa- 
rrollaba supercomputadoras paralelas como profesor auxiliar de 
la Universidad de Columbia. En la empresa le ofrecieron un sa- 
lario cinco veces mayor que el que ganaba en Columbia. La firma 
también le presentó un desafío intelectual atractivo. 

“Lo que hacían parecía imposible”, apunta Shaw. Hasta en- 
tonces creía en la HME, un credo heredado de su padrastro, 
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profesor de Finanzas de la Universidad de California. Pero Mor- 


gan Stanley estaba recurriendo a las altas matemáticas para de- 


rrotar al mercado de forma sistemática. 

Sin embargo, aparte de su intelecto y su ambición, Shaw 
tenía algo más que ofrecer. Le contrataron con el fin de que 
llevara el tipo de tecnología y ambiente que se requiere para 
emprender investigaciones serias. En ese momento había una 
brecha muy marcada entre la capacidad informática de Wall 


HAN LOGRADO DEMOSTA 


SADOMES NO 
Street y la de las universidades. (Ahora, 12 años después, las 
cosas son al revés: las compañías bursátiles tienen el múscu- 
lo informático, mientras los laboratorios académicos, escasos 
de fondos, deben esforzarse por estar al día.) La segunda mi- 
sión de Shaw era explorar nuevas técnicas de computación y 
encontrar patrones explotables e ineficiencias del mercado, 
además de las que la compañía ya había descubierto. 

Se independizó al cabo de dos años. Consiguió 28 millones 
de dólares y fundó D.E. Shaw + Company para especializarse 
en lo que se conoce como correduría cuantitativa: usar com- 
putadoras y altas matemáticas en el análisis del mercado para 
hacer las transacciones. En la actualidad, su firma tiene más 
de mil empleados y es considerada la de más avanzada tecno- 
logía en Wall Street. En un buen día, expresa, su compañía 
puede estar involucrada en más del cinco por ciento del volu- 
men total de las transacciones bursátiles. 


a historia de Simons es distinta. Procedente de 
la matemática pura, pensó que sus conocimien- 
tos podían ser útiles para predecir el mercado. 
Ahora de 60 años, obtuvo su doctorado en Ma- 
temáticas de la Universidad de California en 
Berkeley, y enseñó en MIT y en Harvard antes 
de estar cuatro años descifrando códigos para 
el Departamento de Defensa durante la Gue- 
rra de Vietnam. Después pasó a dirigir el Departamento de Ma- 
temáticas de la Universidad Stony Brook, de donde se fue ocho 
años más tarde para fundar Renaissance Technologies. 

Emigró al mundo financiero porque le gustaba la idea de 
hacer dinero y quería ser “un poco más libre”. Supo que dejaría 
el mundo académico desde que obtuvo su primer empleo como 
instructor de facultad. Recuerda que, con 23 años, se encontraba 
en la biblioteca de MIT pensando: “Bueno, ya estoy en la facul- 
tad. Veamos qué viene a continuación. Soy instructor. Después 
seré profesor auxiliar y luego profesor asociado. Entonces llego 
a catedrático; de ahí a profesor emérito y de ahí al cementerio... 
Todo estaba previsto y me pareció demasiada atadura”. 

Ya en 1961 había empezado a invertir en empresas dirigidas 
por amigos. Al retirarse de una de ellas en 1973, consiguió que 
uno de ellos, que especulaba con acciones, le aceptara la inver- 
sión de sus ganancias. Fue así que hizo su primera fortuna — 

“al menos eso me parecía”, dice— y tuvo su primer contacto 
con la paradoja suerte- inteligencia de Wall Street. Tras ocho 
meses de transacciones, su amigo había multiplicado 10 veces 
su inversión, y Simons le creía “el tipo más inteligente del 
mundo”. Años después comprendería que sólo había sido un 
tipo muy afortunado: pudo haberlo perdido todo igual de fácil 
si los dados hubieran caído de otra manera. “Gracias a Dios 
que paramos. Nunca más hizo tanto dinero”. 

Con su pequeña fortuna, Simons se propuso usar las matemá- 
ticas para crear modelos de transacciones monetarias que le per- 
mitieran saber qué comprar o vender y cuándo. La firma tiene 90 
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empleados, de los cuales 40 ostentan un doctorado. Según la 
revista Financial World, uno de los fondos administrados por él 
promedió utilidades del 44 por ciento en la primera mitad del 
actual decenio. Si usted hubiera invertido 10.000 dólares con 
Simons en enero de 1990, para fines de 1995 habría tenido 
95.000. Ahora, el experto es mecenas de varios institutos de 
matemáticas, desde el de MIT hasta el de la Universidad de 
California. Los matemáticos están orgullosos de él. 


LOS EXPERTOS OBTENGAN MAS EXITO QUE 


Aunque Simons llegó al mundo de las finanzas 10 años antes 
que Shaw, ambos aplican las mismas reglas: buscar la mejor forma 
de modelar matemáticamente la conducta del mercado de modo 
que una computadora vaticine la dirección de las acciones, los 
tIpos de cambio y OUros renglones financieros con suficiente an- 
ticipación como para aprovechar ese conocimiento. Quitando el 
incentivo financiero, éste es el mismo reto que enfrentan, por 
ejemplo, los investigadores del clima empeñados en crear mode- 
los computarizados precisos de la atmósfera de la Tierra, los océa- 
nos y las masas continentales a fin de prever qué ocurrirá con la 
temperatura del mundo cuando se agregue, digamos, un poco 
más de dióxido de carbono a la mezcla de gases en la atmósfera. 

Las computadoras deben procesar enormes cantidades de datos 
tomados de la vida real, razón por la cual los científicos describen 
el esfuerzo como informáticamente intenso. Los datos demandan 
de los expertos la formulación de ecuaciones que capturen en 
forma realista la relación entre las variables que les interesan. 

En ambos campos la trampa consiste en que, aun cuando uno 
pueda crear modelos que imiten lo sucedido en el mundo real, 
hunca tenemos certeza sobre lo que depara el fu- 
turo. Los pronósticos y la realidad pueden sepa- 
rarse en direcciones inesperadas. Es por eso que 
los que inventan modelos climáticos procuran en- 
terrar su orgullo cuando se cumplen sus predic- 
ciones acerca de uno de esos años en los que El 
Niño nos da más guerra que nunca (como el pre- 
sente). Pero si el incumplimiento de un patrón 
pronosticado avergienza a los meteorólogos, a 
quienes especulan en la Bolsa los arruina. 

Este es el problema de la inferencia estadísti- 
ca y es el núcleo de la cuestión suerte-inteligen- 
cia. En ciencias exactas, como la física, la clave 
para determinar si un fenómeno es o no real es 
la repetición, más de una vez y en diferentes for- 
mas, del experimento que produjo la observa- 
ción. Esto reduce las probabilidades de que se 
cometa dos veces el mismo error. En Wall Street 
—o en un modelo climático— no es posible. 
“Uno sólo tiene una comprensión de la historia”, 
dice Lo. “A partir de ella debe inferir qué ocurre 
con los fenómenos subyacentes. Como se dispo- 
ne de una sola observación, el margen de error es 
grande, de modo que hay que considerar con cui- 
dado las probabilidades y estadísticas implicadas 
en lo que se quiere determinar”. 

Simons apunta que la ventaja de los científicos estriba menos 
en su pericia matemática o informática que en su capacidad de 
pensar de modo científico. Es menos probable que compren una 
estrategia triunfadora que no sea más que humo estadístico. Las 
matemáticas involucradas no son insondablemente profundas, 
“mucha álgebra lineal, muchas estadísticas”, de forma que el ta- 
lento más apreciado es saber usar las matemáticas para diferen- 
ciar entre un patrón predecible y una fluctuación informal. 








Lo que ilustra la conveniencia del dinero 
es su portabilidad en una economía 
convencional. Sin embargo, en Yap, una 
de las Islas Carolinas, en el Pacífico 
Uecidental, los nativos tenían una moneda 
ño tan conveniente: pedazos de piedra 
caliza de tres metros de diametro, 
cortados de rocas que estaban a 640 
kilometros. Era, por supuesto, una divisa 
ostentosa usada sólo por los hombres en 
asuntos rituales. En sus compras diarias, 
las mujeres utilizaban como moneda 
atados de conchas de mejillón, 





“Se requiere cierto nivel de sofisticación matemática”, dice 
Simons. “pero también de pasión, de fascinación por averiguar 
cómo funciona el mecanismo. En realidad, no es algo matemá- 
tico, y no sabría cómo llamarlo. Pero, sin duda, es una ciencia”. 





Para Shaw, la clave no está en crear prototipos de cómo fun- 
cionan los mercados, sino en probarlos con el mayor rigor po- 
sible. “En esencia, aplicamos el método científico”, explica. 
“No sólo tomamos un puñado de datos, los pasamos por la 


UN CHIMPANCE CON LOS OJOS VENDADOS 
computadora y logramos patrones, sino que formulamos hipó- 
tesis y construimos modelos de mecanismos que crecinos están 
operando. Los verificamos como lo haría cualquier científico. 
Hacemos experimentos, considerando la información histórica 
y, en algunos casos, tenemos que mover grandes sumas de di- 
nero en el sistema para ver qué pasa. En cualquiera de ellos po- 
dríamos tener que mover miles de millones”. Aunque siempre 
esperan hacer dinero con estos experimentos, el presupuesto 
contempla posibles pérdidas de hasta millones de dólares. 

Ni Shaw ni Simons revelan las ineficiencias que conside- 
ran oportunas para actuar, ni detalles de sus modelos. Son 
como la gallina que cuida los huevos de oro. Shaw ni siquie- 
ra dice lo que es inútil, porque no quiere dar a sus competi- 
dores una pista para que se ahorren fracasos. Por otro lado, 
a Simons la publicidad no le interesa. (Todas las citas de esta 
historia fueron tomadas de una entrevista que concedió a 
Hugo Rossi y David Eisenbdd, del Instituto de Investigacio- 
nes de las Ciencias Matemáticas.) 

lodo lo que Shaw dice sobre lo que no funciona es “lo más 
obvio” que se le ocurriría a un matemático. “Si 
alguna persona cree tener una estrategia cuan- 
titativa capaz de vencer al mercado, es posible 
que venga a nosotros para ver si estamos dis- 
puestos a poner el capital. Pero casi siempre nos 
damos cuenta de que ha caído en alguno de los 
pozos sin fondo que nosotros aprendimos a re- 
conocer con mucha rapidez”. 

Entre los enfoques menos obvios que acep- 
ta discutir se cuenta la teoría del caos, que re- 
cibió gran cobertura de la prensa durante la 
década pasada como la nueva forma de vencer 
al mercado. Consiste en el estudio de fenóme- 
nos en apariencia casuales que se derivan de 
relaciones simples, las cuales a su vez pueden 
formularse en ecuaciones de relativa sencillez. 
La razón que lo impulsa a exponer su criterio 
de que esta teoría no ha ayudado a nadie a 
hacer dinero podría ser que éste es comparti- 
do por la mayoría de los economistas e inves- 
tigadores que han estudiado el asunto. 

En el decenio de 1980, los científicos espera- 
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ban que el mercado se revelara como un caos de 
pequeñas dimensiones; es decir, que su conducta 
podía describirse con unas cuantas ecuaciones que 
establecieran las relaciones entre variables clave. 
Después se comprendió que el mercado financiero no puede ex- 
plicarse con dos o tres ecuaciones, sino quizás con 50, lo que, 
según Lo, “no es mucho mejor que el azar”. Incluso si se requi- 
rieran menos, eso no significaría que cualquiera podría aprove- 
char el caos. Aunque los sistemas caóticos —léase “de pequeñas 
dimensiones”— son simples, su comportamiento puede ser im- 
predecible. “En un período corto”, agrega, “las diferencias míni- 
mas en las condiciones iniciales, o en cualquier cosa que llegue a 
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ida 
interferir en el sistema, pueden causar cambios enormes 
en el resultado final. De modo que, si bien uno puede de- 
tectar indicios de algún patrón, eso no garantiza que lo 
podrá usar para hacer predicciones”. 
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iunque pudiera estar tratando de desorientar a sus rl- 
vales, el otro secreto que Shaw accede a revelar es que el 
futuro de las finanzas no está en su negocio de transac- 
ciones cuantitativas. “No es una industria que pueda cre- 
cer”, dice. Es el resultado de la acción de la Teoría del 
Mercado Eficiente. Si todo el mundo entra en el juego, 
éste se acaba. En realidad, tanto Simons como Shaw han 
notado cierto deterioro a través de su propia ejecutoria. 
“El sistema siempre tiene filtraciones”, añade Simons. 
Por eso es que constantemente reclutan a jóvenes talen- 
tos, esperando que encuentren nuevas ineficiencias. 


uando comenzó en este rubro hace 10 
años, manifiesta Shaw, era capaz de encon- 
trar una o dos ineficiencias del mercado y 
hacer dinero especulando con ellas. Eso ya 
no es posible. Es como si se hubieran ex- 
plotado las vetas de la estrategia hasta un 
punto en el que el coste de extraer lo que 
queda es más alto que su valor. “No es lo 
que pagamos en comisiones”, apunta, “porque somos due- 
ños de la oficina bursátil y las transacciones nos cuestan 
poco”. Pero en éstas últimas hay un coste oculto, conocido 
como “impacto de mercado” o “desliza- 
miento”, que consiste en un ligero au- 
mento del precio que ocurre por el mero 


acto de comprar acciones o moneda, Si AA 
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las ganancias esperadas dependen de que 





> FO ; : | ds 
» 'l 7] ho 0 
xXx? * - .. a j P Y 5 
m P, > J y “yl , 
a. . .. i A 
e y % 4 . Ñ i Ñ 4 
jas q “e A | mí = A 
Pi d ) lá 
S-— q ES = ME m5 f 
z A E . 
| ne 1] 
a ' A ¡ 
Pr 50 f 
¿O dl L L e ] o y 
=> Ap j E 
= 4 a : : a j 
E io dif ; : z SE Pl _ 
, ¿a y Ñ TA TL ' 
- dd pal e ¡EA k A dc a s A dl 
: S — hey ak y = de EJ qt 


industria en crecimiento o es una industria que se redu- 
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de códigos (con patrocinio privado), John 
Gilmore y Paul Kocher dilucidaron en 


ce, etc. Ese es el tipo de cosas que nosotros no creemos 


se adapten al análisis matemático o de una computadora. 


el precio sea un poco más bajo, se des- 
vanecerán en cuanto el inversionista 
haga la próxima operación. La única ma- 
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de Datos (DES) de Estados Unidos la lambién pensamos que son mucho más importantes y de- 


nera de ganar dinero es hallar 15 ó 20 
ineficiencias casi imperceptibles y espe- 
cular con ellas en una estrategia combi- 
nada, lo que produce algunos dividendos 
más que hacerlo por separado. “Y ya es 
muy difícil encontrarlas”, agrega. 

Esta dificultad tiene una ventaja para 
Shaw y Simons, porque las ineficiencias 
del mercado son tan escasas que si al- 
guien quisiera ingresar a esta actividad 
tendría que gastar centenares de millo- 





nes de dólares en computadoras, en 256 bits”. más difíci 
“S1 quisiéramos comenzar ahora”, advierte Shaw, “sufriríamos 
una hemorragia de dinero antes de siquiera empezar una inves- 
tigación a fin de no tener pérdidas”, 

Cuando Shaw habla del futuro, parece más un sabio en com- 
putadoras que un agente bursátil. El viejo método, asegura, es to- 
davía el mejor para ganar dinero. Hasta entre los que aprovechan 
ineficiencias y los que buscan productos financieros sobrevalua- 
dos o devaluados, el factor más importante no es la descripción 
del comportamiento del mercado en términos matemáticos. “Es 
la gente que puede analizar las empresas y que comprende qué 
productos hacen esas firmas, si su gerente ejecutivo parece ser 
un funcionario de calidad. si sus planes tienen sentido, si es una 


¡- Supercomputadora del equipo, fabricada a 
¡Un coste de menos de 250.000 dólares y 
Con chips diseñados para analizar millones 
¡- Ue claves en un segundo, derrotó a rivales 
que utilizaron energía de procesamiento 
¡de datos distribuida entre varios miles de 
: computadoras, La DES es usada po; 

' Dancos y otras instituciones financieras y 
¡codifica información con claves de 56 

¡ Dits. El mensaje decodificado nor Gilmore 
¡Y Nocher decía, en inglés: “Llegó el 
¡momento de las claves de 128, 197 
| es de descifrar 
datos, en entenderlas y aprovecharlas.  O--———————=--- 


berían ocupar una fracción mayor en el número total de 
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personas que están en el negocio”. 

Shaw no descarta la idea de que algún día una compu- 
tadora inteligente pueda ayudarlo en su tarea. Pero, por 
ahora, el oficio de ganar dinero en el mercado se encuen- 
tra aún “exclusivamente dentro del pensamiento humano 
y no pretendemos cambiar esta situación”. 
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En este contexto, Simons revela que su primera medi- 
da al fundar Renaissance technologies fue contratar a Leo- 


nard Baum, matemático y ex colega de sus tiempos en el 
¡ Pentágono. Lo considera el mejor descifrador de CÓdIZOS 


y tal vez el mejor modelador matemático del país. 


----- A) “Podía vaticinar lo que ocurriría en un patrón de mu- 


chos 0 y 1”. Fue por eso que lo puso a trabajar haciendo un mo- 
delo de los mercados monetarios. Pero Baum se cansó de 
Investigar y sugirió que compraran libras esterlinas. 

“Margaret Thatcher estaba frenándolas y no lo podría 
hacer durante mucho tiempo”. indicó Baum. “Van a subir 
abruptamente, hay que comprar”. Simons adquirió las libras 
esterlinas e hizo el negocio del siglo. “A partir de entonces, 
Lennie dejó de hacer modelos matemáticos”, relata. “Estaba 
convencido de que podía predecir el comportamiento de los 
mercados mejor que cualquier computadora. Fue imposible 
convencerlo de lo contrario, pero no hubo problemas. Se 
quedó con nosotros y hemos ganado mucho dinero”. [Dl 
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stoy en Canadá para visitar a un fanático de los 
barriletes. No me parece que Richard Synergy, 
estadounidense que reside en Toronto, se ofen- 
da si lo describo así. Synergy (apellido que sig- 
nifica “sinergia” y que adoptó a principios del 
decenio de 1970) no está loco. Es sólo un cien- 
tífico al que le apasiona este entretenimiento. Los diseña y 
construye, tiene centenares y enseña el arte de elevarlos. 
Calcula que en los últimos cinco años ha gastado 40.000 dó- 
lares en estos volantines y en sus accesorios. En invierno, se 
calza los esquíes y se dirige a un helado estanque, donde se hace 
remolear por uno. “Es divertidísimo”, afirma. En una oportu- 
nidad una cometa lo levantó del suelo y lo dejó caer sobre el 
trasero. “Me lastimé los músculos de las pantorrillas. De modo 
que durante varias semanas, aunque podía caminar hacia atrás, 
hacerlo hacia adelante me causaba mucho dolor”, explica. 
Ahora suena gracioso, pero asegura que “entonces no lo fue”. 
Su fascinación es elevar cometas —en México se les llama 
papalotes, (del dialecto náhuatl, papatot!, mariposa)— a gran 
altitud y utilizarlas para fines científicos. Aquí entra en la his- 
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Por Júpiter tronante, creo que lo logró. Un aficionado 
de los volantines sale a buscar un récord... y lo encuentra. 


Arma científica 
Los barriletes, que constituyen 
un pasatiempo milenario en el 
Lejano Oriente, no han sido 
siempre diversión infantil para 
los días limpidos de primavera. 
Se dice que fueron inventados 
en el siglo V a.C. por el científico 
griego Arquitas de Tarento. 

Sin embargo, también se sabe 
que tienen orígenes prehistóricos 
entre los pueblos asiáticos y que 
son un deporte nacional entre 
coreanos, chinos, japoneses y 
malasios. En algunos lugares 

de esa región se cree que el 
volantín espanta los malos 
espiritus. Pero su uso va más 
allá del entretenimiento. Desde 
que Benjamin Franklin puso 

una llave en la cuerda de uno 
para atraer la electricidad del 
aire durante una tormenta y 
demostrar la naturaleza eléctrica 
de los relámpagos, han tenido 
enorme utilidad para las 
observaciones meteorológicas. 
Antes de la invención de los 
globos aerostáticos y los aviones, 
se les usó en tareas fotográficas 
y en experimentos militares. 


toria David Hudak, investigador científico y meteorólogo de 
Environment Canada (equivalente a organismos estadouniden- 
ses como la Agencia de Protección Ambiental, el Servicio 
Meteorológico y el de Preservación y Protección de la Fauna 
Silvestre, entre otros). Hudak conoce bastante del clima, pero 
nada de estos coloridos planeadores. 

“Me basta con que suban alto”, expresa. Sin embargo, com- 
parte el interés de Synergy en estos aparatos voladores como 
una potencial plataforma, estable y de bajo coste, para investi- 
gaciones atmosféricas. Espera presentar pronto una solicitud 
de financiamiento al gobierno, una vez se demuestre que pue- 
den elevarse a suficiente altura y mantenerse en ella. 

“Lo primero”, comenta Hudak, “es que debemos contar con 
un nombre más formal que el de *cometa”, o ningún organis- 
mo nos tomará en serio”. ¿Plataforma de Observación a Gran 
Altura? ¿Vehículo Ascensional Rápido? ¿Transporte Troposté- 
rico Anclado en Tierra Firme? 

Vine a Canadá para observar el más reciente intento de Sy- 
nergy de romper el récord canadiense. El def1.312 metros) im=-—. 
plantado en 1994, está en su poder. La marca mundial, f 
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metros, la estableció el Servicio Meteorológico estadounidense 
en 1896. Resulta que, hasta 1933, esta entidad usaba las come- 
tas para enviar a la atmósfera anemómetros, termómetros y 
otros instrumentos similares. La puntuación fue establecida sin 
que se lo propusiera, como parte de esos esfuerzos investigati- 
vos. (Estos récords son para una cometa y un solo cordel. El de 
todos los tiempos, de 9.596 metros, fue establecido en Alema- 
nia en 1919, con siete papalotes atados a una cuerda.) 


udak me recibió en el aeropuerto de Toronto. 
El plan era reunirnos con Synergy en 
Kincardine, una encantadora población de 
6.000 habitantes, tres horas en automóvil al 
oeste de Toronto, en las orillas del lago 
Hurón. En ese lugar los bombarderos 
realizaron sus prácticas durante la Segunda 





Guerra Mundial y se creó una zona de exclusión para aeronaves | 


civiles. Por alguna razón, la provincia de Ontario jamás cambió 
esa medida. Así que Synergy puede, en teoría, encumbrar su 
barrilete a la altura que se le antoje sin temor de incurrir en la 
ira de un sorprendido piloto de 4ír Canada. 


| 
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era un descampado, cerca del cruce de dos caminos de grava, 
en las afueras de Kincardine. Es un lugar histórico: el sitio 
donde Synergy estableció su récord en 1994, Miro en derredor 
pero no veo ninguna inscripción recordatoria. Montamos la 
operación en el límite de un campo de soja que corre hacia el 
este por más de kilómetro y medio, ideal para empinar volanti- 
nes. Perfecto, al menos mientras el viento sople del oeste, desde 
el lago Hurón. Pero sopla del sudeste y el pronóstico del tiem- 
po no es bueno. Aún así, decidimos continuar. 


DE INMEDIATO QUEDA CLARO POR QUE ESTE HOMBRE HA INVERTIDO 
más que algunas monedas en los últimos cinco años. Sólo para 
este intento de establecer un récord calcula que ha gastado 1.500 
dólares. Eso incluye el coste del camión, el alquiler de tres 
generadores de electricidad y sus gastos personales de comida, 
alojamiento, gasolina y otros. Dicho equipo servirá para operar 
un malacate construido por él y uno de sus colegas en 1997, 
lambién, dos cometas en forma de caja que fabricó para este 
intento (unos 500 dólares cada una), junto con dos relojes (100 
dólares cada uno), de ésos con 27 funciones que incluyen ade- 


| | más de las zonas horarias del planeta Zircón, un altímetro, im- 
Durante el viaje, Hudak comentó las posibles aplicaciones 
para la meteorología. Desea algo capaz de tomar medidas pre- 


prescindible para comprobar una marca de altura. En caso de 
que la cuerda se corte, hay dos radiotransmisores (75 dólares 


cisas en las alturas medias de la troposfera. Los satélites geoes- ¿por unidad) que los radioaficionados pueden usar para rastrear 


tacionarios en órbita, a miles de kilómetros sobre el planeta, al | el papalote y recuperarlo, sin, 


igual que los radares en tierra, envían datos y reciben informa- 


ue vaya a parar a Timbuktú. 


Los cuatro resoplamos al sacar el malacate del camión. 


ción que debe ser interpretada por los meteorólogos. Al pasar | Ojalá Synergy hubiera gastado unos dólares más en contratar 


por los estratos atmosféricos, sus seña- 
les se reciben con mucha interferencia. 

“De manera que uno debe tomar 
estos datos y hacer inferencias sobre el 
clima”, relata. “Una cometa estaciona- 
ria te podría dar una medición directa 
de lo que pasa. Nos gustaría tener pla- 
taformas ubicadas a distintos niveles, 
que nos garantizaran una lectura conti- 
nua de datos como temperatura, pre- 
sión, humedad, nivel de ozono y otros 
contaminantes de la atmósfera”. Mien- 
tras más datos puedan obtener los cien- 
tíficos, mayor confirmación tendrán de 
la exactitud de sus pronósticos. Es mejor 
que sacar la mano por la ventana. 

Los aviones son demasiado caros para este fin y, aunque po- 
drían servir, las pequeñas naves robóticas autónomas aún no 
están disponibles. El caballo de batalla de los expertos —el 
globo aerostático— aporta lecturas a medida que asciende. An- 
clados funcionan a alturas más bajas, pero para elevaciones ma- 
yores se requeriría un dirigible, que también es muy costoso. 

Gracias a la tecnología, los equipos de medición de los pará- 
metros meteorológicos son cada vez más pequeños y livianos. 
Una cometa en forma de delta, con 16 metros cuadrados de área 
para planear (como la que se utilizará durante mi visita) podría 
elevar con facilidad un paquete de instrumentos de cinco kilo- 
gramos de peso, más que suficiente para obtener la información 
que precisan los científicos. “Oiga, una de ese tamaño me levan- 
tó en vilo y yo peso muchísimo más que cualquier paquete de 
instrumentos”, expresa Synergy. Pero basta de ciencia. Acepta 
que hay otra razón para volarlas: uno se divierte. 

Nos reunimos en un hotel del pueblo con Andrew McCou- 
brey, ingeniero electricista de la Universidad McGill, y al día 
siguiente salimos a elevar un barrilete. El punto de encuentro 
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Los papalotes deben 
remontarse en 
espacios abiertos 
y lejos de líneas 
de suministro 
eléctrico. El viento 
ideal es de 13 a 32 


kilómetros por hora. 
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a un par de forzudos e incansables 
hombres. (Debe pesar por lo menos 
200 kilos.) Armado sobre un remolque 
de uno por uno y medio metros, el 
aparato comprende tres motores e igual 
número de embragues y una bobina 
en la que no hay enrollado un sedal. 
sino 7.500 metros de Kevlar, el mate- 
rial de los chalecos antibalas. Su re- 
sistencia es de 90 kilos. 

“Dos de los motores operan el ca- 
brestante, que relaja la tensión de la 
cometa a medida que tira de la cuerda”, 
dice Synergy. Dos embragues hidráu- 
licos permiten que funcione parejo, 
de modo que no arranca bruscamen- 
te cuando los motores entran en funcionamiento; eso daría 
un tirón al sedal, lo que podría partirlo si estuviera muy tenso. 
El motor y equipo restantes mueven la bobina. 

Por ahora, mientras Synergy manipula uno de sus papalotes, 
McCoubrey se encarga de extender, a mano, unos 330 metros de 
Kevlar. Una vez que la cometa gane altitud, atarán la línea al ma- 
lacate. Esta tiene aproximadamente 1,5 metros de largo, 1,2 de 


yo 


¡ancho y 0,6 de alto, con tres metros cuadrados de superficie para 


planear; está fabricada con nilón ¡ rrompible y varillas de carbón. 
Hay seis cuerdas atadas a seis frenillos (pequeñas piezas triangu- 
lares de nilón que hacen la función de alas). Las seis se unen con 
otra, que lleva una serie de nudos. De acuerdo con el nudo al que 
se amarre la cuerda principal, cambiará el ángulo de ataque (la in- 
clinación de los frenillos con respecto al flujo del aire). 

Se nos une Ray LeLiver, operador radioaficionado, y su hijo 
Marty, quien se marcha a cazar insectos luego de examinar con 
detenimiento el volantín. McCoubrey y LeLiver empacan los 
relojes y los radiotransmisores en un contenedor de poliespuma, 
los insertan en una manga de nilón y los fijan al barrilete. 
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Synergy da un palmotazo y dice en voz alta: “Muy bien, a 
remontarlos”. Sin más, levanta uno, que toma viento y co- 
mienza a ascender. McCoubrey desenrolla el Kevlar. Sin em- 
bargo, casi de inmediato, surgen los imprevistos. El volantín 
ha ascendido sin esfuerzo quizás 330 metros, cuando cesa de 
elevarse e inicia una lenta espiral. Se abre hacia abajo y cae 
con parsimonia al suelo. Synergy corre de un lado a otro ti- 
rando de él, con McCoubrey a escasos pasos detrás. Cada 30 
segundos, da un fuerte tirón a la cuerda. Me entero de que 
eso sirve para “destrabar las alas”. Al hacer que avance, el re- 
medio funciona, y nuestro pájaro remonta el vuelo otra vez. 

Todavía parece atrapado en su espiral. “Es Eddy”, comenta Sy- 
nergy, al pasar corriendo frente a mí. Vuelvo la vista en derredor, 
pensando que llegó alguna persona 
con ese nombre. Me percato de que 
se refiere a una corriente de viento. 
Entonces, la cometa, en lugar de di- 
rigirse al este, hacia el campo de 
soja, tira a la izquierda, atraviesa una 
cerca de alambre de púas y cae más 
y más, hasta que desaparece tras el 
establo de una granja. 

Synergy y McCoubrey saltan la 
valla y trotan unos 100 metros. 
Hudak y yo nos apoyamos sobre la 
cerca y observamos. Cuando vuel- 
ven, tras desenredar la cuerda del 
pararrayos del establo, deciden 
hacer el intento con el papalote más 
grande, que tiene una envergadura 
de 10 metros. “Más superficie”, ad- 
vierte, “así que debe sobrepasar 
cualquier cosa que flote por ahí a 
330 metros de altura”. 

La delta, con su cuerda anclada 
al malacate, funciona bien, pero no 
puede sobrepasar la marca. Se mantiene flotando, hasta que em- 
pieza a llover. Dé pronto, todos corren a cubrir los equipos. De- 
sistimos por hoy. Synergy está toda la tarde haciendo gráficos y 
listas de lo que necesitará para mañana. Yo me paso durmiendo. 


| nuevo amanecer es claro y soleado; sopla un 
viento cálido y fuerte. Es un día largo, frustran- 
te, en el que Synergy prueba, en vano, varias 
combinaciones de cometas. Todas se atascan en 
Eddy, quiero decir, en las corrientes. El aire sigue 
resollando desde el sudeste. Hace falta que venga 
desde el lago, del oeste. Así será limpio y no cho- 
cará con los árboles, edificios u otra topografía. Eso provoca 
flujos ascendentes y corrientes raras. 

Hudak señala el establo de ayer, una casa aledaña y una 
arboleda vecina, al otro lado del camino. “Creo que el aire 
se queda atrapado aquí y sólo puede rotar; estoy casi seguro 
de que eso está afectando a las cometas”. 

Synergy sigue impertérrito. Mientras paso el día buscando 
alguna sombra, él tira y tira de la cuerda, persigue los volan- 
tines, hace reparaciones —refuerza el Kevlar en un segmento 
defectuoso, y un frenillo en uno de ellos— y opera el malaca- 
te. También, ajusta manualmente los controles a medida que 
la línea es desenrollada y rebobinada. “Dar vueltas a todo tipo 
de perillas durante seis u ocho horas resulta tedioso”, indica. 





DISCOVER EN ESPAÑOL NOVIEMBRE 1998 


| 





Por fin, cerca de las 4:30, en el último intento del día, ata 
dos papalotes en forma de caja y los lanza al espacio. Después 
de varias ejecuciones fallidas, empiezan a pedir cuerda y en la 
próxima hora desaparecen ya en el firmamento. Regocijados, 
Hudak y yo nos vamos a comer algo. 


SIN EMBARGO, LOS PROBLEMAS SIGUEN A NUESTRO REGRESO. EL 
malacate se estropea; la cometa cae en espiral. Entonces 
decidimos perseguirla en el automóvil. La avistamos a poco más 
de tres kilómetros. Desciende lentamente y, peor aún, corre 
peligro de caer al otro lado de una autopista, lo que dejaría el 
Kevlar atravesado en el camino. Hudak vuelve para informar, 
mientras yo sigo la errática trayectoria del volantín. Regresa y 
se nos acaba el camino. 

Tras estacionar en el traspatio 
de una granja, trotamos cuesta 
arriba a través de un potrero vacío, 
a no ser por piedras del tamaño de 
un puño, agujeros cavados por 
algún animal y estiércol de vaca. 
Para ser un par de tipos maduros, 
somos bastante ágiles. Hasta nos 
hemos arrastrado por debajo de 
varias cercas electrificadas, sin 
achicharrarnes. “¡Vayan con cuida- 
do: son 10.000 voltios!”, fue el 
grito de advertencia del dueño des- 
pués de pedirle permiso para en- 
trar a su propiedad. 

Llegamos justo a tiempo. La co- 
meta cae suavemente. La llevamos 
juntos, entre Hudak y yo (aunque 
sólo pesa 3,6 kilos, se requiere cier- 
ta maña para cargarla). El granjero, 
que nos ha seguido, va delante, 
abriendo puertas, para que nosotros 
podamos escurrirnos de la electricidad. Mientras caminamos, 
nos saludan 30 vacas agrupadas del otro lado de una verja; tie- 
nen la vista fija en nosotros. Cuando pasamos cerca de ellas, 


concentran su atención en la comida y se hacen las desenten- 


didas. Pero tan pronto nos alejamos, nos siguen con la mirada. 

Esa noche, luego de guardar los equipos, nos reunimos en 
un café local donde venden buñuelos. McCoubrey y Synergy 
volverían al día siguiente para recuperar —a través de bosques, 
riachuelos y caminos— los 3.000 metros de Kevlar tendidos a 
través de tres kilómetros del área suburbana de Kincardine. 

En presencia de testigos, McCoubrey se dispone a abrir 
el paquete de instrumentos que contiene los dos relojes pro- 
vistos de altímetros. Synergy y Hudak creen que están pró- 
ximos a registrar una nueva marca canadiense. Cuando se les 
pregunta cuál es la actual, el primero confunde la cifra y res- 
ponde 1.420 metros, en lugar de 1.312 metros. (“¿Qué que- 
rías?, estaba demasiado nervioso”, me diría después.) De 
manera que cuando McCoubrey indica una lectura de 1.387 
metros, Synergy piensa que ha fracasado. 

Dos días después, cuando verifica la puntuación, se da cuen- 





ta de que la superó en 60 metros. (Al ajustar las lecturas del al- 


tímetro para tener los efectos de los cambios barométricos y de 
la temperatura a lo largo del día, Hudak se percató de que el ré- 
cord había sido mejorado en 145,6 metros.) 

Nuestros esfuerzos y diversión habían tenido su premio. 








Ecologí: 





Antártida: vida de otro mundo 


¿Cómo será sobrevivir en una de las lunas de Júpiter? Tal vez tenga algún parecido con 
ciertos microbios encontrados en los gélidos desiertos del continente helado. 





Cortesía Edward Adams/Universidad del Estado de Montana. 


LOS VALLES DE MCMURDO, EN LA ANTARTIDA, A 
1.300 kilómetros del Polo Sur, figuran entre los sitios más 
inhóspitos del planeta: la temperatura nunca supera el punto 
de congelación. Sin embargo, en ese helado desierto los bió- 
logos hallaron una comunidad de microbios que lucha por 
sobrevivir a varios metros j 

de la superficie. Los cien- 
tíficos piensan que estos 
organismos, que subsisten 
donde nadie esperaba en- 
contrar a un ser viviente, 
constituyen un modelo de 
lo que la vida puede ser en 
otros mundos. 

Durante el verano aus- 
tral, que comienza en di- 
ciembre, el sol alumbra 24 horas al 
día en los valles. Aunque la tempe- 
ratura es muy baja, ese calor propor- 
ciona energía suficiente para derretir 
un poco el hielo externo. En este 
descongelamiento, la capa superior 
de grava y sedimentos —arrastrada 
desde el continente por los intensos 
vientos antárticos— se filtra por el 
estrato gélido hasta asentarse a dos 
metros de la superficie. 

El microbiólogo John Priscu, de la 
Universidad del Estado de Montana, 
y sus colegas hallaron allíuna comple- 
ja comunidad de seres minúsculos. 
Los descubrieron tras realizar, duran- 
te años, una serie de perforaciones. 
Su propósito era estudiar los miste- 
riosos lagos antárticos cubiertos por 
agua helada. Para llegar a ese punto 
debían horadar el hielo, que tenía un 
grosor de casi siete metros. 

“En las excavaciones de los últi- 
mos 15 años siempre hallíbamos una 
extensión de grava que nos frenaba y rompía los barrenos”, ex- 
plica. “Al principio, ese material era un obstáculo. Pero des- 
pués comenzamos a estudiar los gases producidos por las 
bacterias que contenía para ver cómo fluían a través del hielo”. 

“Al hacer un perfil del óxido nitroso —uno de los factores 
del recalentamiento global— advertí que había una relación 
con el sedimento”, señala. Las otras medidas de actividad bac- 
teriana —niveles de clorofila, por ejemplo— registraban tam- 
bién un alto grado. Algo más rompía los barrenos. 







Si alguna vez hubo 
vida en Marte, la 


clave podría estar 


en el hielo que led sl 'N 


Estos microorganismos demuestran que aun en las más 
bajas temperaturas existen posibilidades de sobrevivir. 


Cuando Priscu tomó muestras de varios lagos de la región de 
MeMurdo identificó numerosas clases de cianobacterias 
(algas verde-azulosas), incluyendo una especie filamentosa 
que une las partículas del sedimento. También halló micro- 
organismos que descomponen el nitrógeno y otros, llama- 
dos heterótr otos, que desintegran las algas. Estos gérmenes 
no son lacustres, sino que están vinculados a los microbios 
terrestres. “Cusndo esos residuos € caen sobre el hielo traen 
consigo esporas y otras especies”, manifiesta. 

La variedad de estos seres, señala, es esencial para mante- 
| ner con vida a toda la comunidad. “Se 
el | > necesita un consorcio de éstos”, apun- 
ta, “con diferentes características 
metabólicas que se complementan 
entre sí por el bien del sistema. Hay 
cianobacterias que realizan la foto- 
síntesis y producen dióxido de car- 
bono. Lo emiten y los heterótrofos 
consumen el carbono. Estos respiran 
y reclican el oxígeno y los nutrimen- 
tos vuelven a las cianobacterias”. 

Durante el verano, la temperatu- 
ra del material es de uno o dos gra- 
dos centígrados, lo suficientemente 
tibia para impedir el congelamiento 
del agua. Los pequeños charcos, 
según calcula, duran 150 días, desde 
noviembre a febrero. El resto del 
año la capa queda congelada y los 
microorganismos se mantienen en 
estado de suspensión (tienen propie- 
dades que les ayudan a sobrevivir). 
Sus membranas celulares son menos 
elaboradas que las de la mayoría de 
otros microbios y no se dañan con 
facilidad como resultado de la con- 
versión cíclica en hielo. 

“A esa temperatura no crecen 
con rapidez, pero sobreviven. Es 
como vivir al borde del abismo”, 
añade. “Si uno busca vida en otros mundos —Marte o Euro- 
| ¡ue vemos en el hielo es la que se va a encontrar” 

Priscu, al igual que otros científicos, cree que hace 4.500 mi- 
llones de años el Planeta Rojo era un lugar cálido y húmedo, con 
océanos y tal vez vida. Para llegar a esta conclusión se basa en 
que gran parte del agua está congelada bajo su superficie. 

“Ahora que demostramos que puede haber vida y agua bajo 
el hielo, es posible tener un ambiente como el de Marte, donde 


los organismos simples tendrían la posiblidad de subsistir”.  [D 
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Sala de Redacción 


Estos son algunos de los colaboradores en la 
presente edición de Discover en Español: 


TONY DAJER 

(Flagelo mortal, página 22.) Ex director 
asociado de la Sala de Emergencias en 
un hospital del centro de Nueva York, 
reside ahora en París. Cada dos meses 
regresa a su antiguo trabajo “para con- 
servar la forma”. 


PATRICIA GADSBY 

(Moneda vil, página 44.) Editora-colabo- 
radora de Discover. “Escribir este artícu- 
lo”, dice, “me permitió preguntar, entre 
otras cosas, “¿Qué pasa cuando demues- 
tras que así como roncas, duermes?” ” 
Ella extiende esta generosa oferta: *51 
hay alguien preocupado por la seguridad 
de su dinero, no tiene más que hacérme- 
lo llegar”. Está preparando un libro sobre 
comida y alimentación. 


WILL HIVELY 

(Billetes falsos, página 50.) Editor-cola- 
borador de Discover. “Con el fin de re- 
dactar este artículo pensé que tendría que 
agenciármelas para conocer algo sobre el 
método de falsificar”, manifiesta. “Acudí 
a todas las tiendas de productos gráficos 
y a los centros de fotocopiado, pero las 
personas consultadas no me ayudaban. 
Al final, me dirigí directamente al Ser- 
vicio Secreto de EE.UU. Ellos me lle- 
varon sin rodeos al tema”. 





LASZLO KUBINYI 

(La cuna del dinero, página 28.) Creció 
en Gloucester, Massachusetts. Se ha 
desempeñado como ilustrador durante 
más de 30 años. Para captar la esencia 
del trueque en la antigua Mesopotamia 
fue a un supermercado chino y compró 
un pato relleno. “Tuve que dárselo a un 
vecino”, expresa. “No me atrevía a co- 
merlo”. Todos sus trabajos han sido pu- 
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blicados en libros y revistas, incluyen- 
do National Geographic, Architectural Di- 
gest, Gourmet y Travel Holiday. Su 
cubierta para el álbum Straight, No Cha- 
ver, de Thelonious Monk, fue nomina- 
da para un premio Grammy. 


ROBERT KUNZIG 

(Enrolandia, página 36.) Editor europeo 
de Discover, que vive en Francia. Va a 
lamentar la desaparición del franco y de 
la Sembradora, no sólo por sus piernas 
largas, sino también porque siempre 
multiplica su salario por seis. En la edi- 
ción de septiembre escribió un reporta- 
je sobre las neuronas fetales migrantes. 


HEATHER PRINGLE 

(La cuna del dinero, página 28.) Escritora 
científica de Vancouver, Columbia Bri- 
tánica, y autora de ln Search of Ancient 
North America (En busca de la Nortea- 
mérica Antigua). “Me asombró descu- 
brir cuán ancestrales son cosas como la 
deuda y los problemas monetarios”, 
apunta. “Siempre me imaginé que eran 
maldiciones de sociedades posteriores. 
Me encantó el sentido de fatalismo de 
los mesopotámicos sobre todo el asun- 
to. ¿Cómo no deleitarse con gente que 
estaba endeudada hasta el cogote?” Re- 
dactó el tema “La nueva mujer de la 
Edad del Hielo”, en Discover de mayo. 


GARY TAUBES 

(Vaivén financiero, página 62.) Editor-co- 
laborador de Discover, escribió Bad 
Science: The Short Life and Weird Times 
of Cold Fusion (Mala ciencia: la fugaz 
vida y raros momentos de la fusión en 
frío). En 1997 fue galardonado con el 
premio de la Organización Panamer1- 
cana de la Salud (OPS) a la excelencia 
en el periodismo internacional sobre 
temas de medicina. 


1995 






MARK WHEELER 


(La reina de las cometas, página 70.) Edi- 
tor-colaborador de Discover, finalmen- 
te tomó a pecho la sugerencia de que 
fuese a elevar uno de esos volantines. 


TERRY H. STICKELS 

(Rompecabezas, página 79.) Ex editor de 
juegos para la revista Constellation, ha 
estado creando estos pasatiempos desde 
los 11 años. Es autor de Mind-stretching 
Puzzles (Rompecabezas quema cocos), 
así como también de un calendario para 
cada día y dos juegos de barajas llama- 
dos Mind-bending Puzzles (Rompecabezas 
tuerce cerebros). 











! Revista de libros - 





Una mujer en el laboratorio — 


Una conmovedora biografía sobre la investigadora que rompió 





os convencionalismos 





al ser galardonada con un Premio Nobel en ciencias 
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| UNA FOTO DE ROSALYN mínimas de casi cualquier sus- 

Yalow, captada en 1926, muestra tancia en la Sangre. 

a una niña de cinco años, en E] invento hizo posible que los 

! Poste triunfante, con guantes de científicos llevaran a cabo pruebas 
boxeo en alto y un pie plantado para detectar cientos de hormo- 

| firmemente sobre el vientre de has, virus y drogas en el cuerpo 

| su derrotado hermano mayor. humano, y enfermedades como el 

| Fueron esta agresividad y de- hipotiroidismo, condición que 

terminación las que, según su co- puede provocar daños irreversibles 


| lega y amigo Eugene Straus, en los bebés. Sólo Yalow recibió el 
permitieron a esta mujer ascen- 
der desde una infancia de clase 
V obrera en el Bronx neoyorquino 
al Premio Nobel de Medicina de 
' 1977, mientras su lúcido hermano 
optaba por un trabajo más sereno 
en la oficina de correos. 
| En la década de los años 40, 
mientras trataba de iniciar una 
carrera en Física, Yalow, de ori- 


Premio Nobel por el trabajo. Ber- 
son murió de un infarto cardiaco 
antes de que les fuera entregado. 
Straus describe la ardua trayec- 
¡torta de Yalow hasta el Olimpo 
científico en una prosa que está 
llena de tonos afectuosos y que 
en ocasiones no es muy pulida y 
desciende hasta la cantinflada si- 
cológica: “Hay un estoicismo que 
desborda su cauce sobre una lla- 
nura donde los sentimientos son 
difíciles y su expresión, si no extin- 


gen judío, enfrentó dos tipos de 
discriminación. En una ocasión 
' le aconsejaron que 







| estudiara taquigra- | dl ta, resulta disminuida”. 
| fía, como il Los obstáculos que Sin embargo, a pesar de su 
| amero Se reo far tuvo que superar predilección por las metáforas 
| en esa ciencia, / húmedas, Straus realiza un gran 
| f y e 0 es para imponerse en trabajo al transmitirnos la in- 
| da en 1941 en un lc tensa pasión de esta mujer por 
' programa doctoral el mundo científico. Sus  eiEsciónOs en " pa 
¡de Física de la Uni- ” ——A| Ha EOS ARICA E sigue trabajando a los 76 años, 
versidad de Illinois —en parte, | i Biographical Memoir bs EUGENE STRAEUS, M.D, deminada por su frágil salud. 
l supuso, porque muchos solici- | Son sus palabras las que más 
tantes masculinos habían sido = — conmueven y se convierten en 
llamados a servir en las Fuerzas Un libro que no sólo es un relato de la vida de una mujer, sino también inspiración. Como una de las 10 
Armadas— rompió sus libros de del triunfo femenino sobre las discriminaciones. ealardonadas con un Nobel en 
F esta materia y abordó un tren con destino a Champaign-Ur- ciencias, la investigadora estuvo siempre consciente de las difi- 
| bana. Á su llegada le dieron una lista de residencias universi- cultades que sus colegas tienen en el campo de la investigación. 
tarias que no aceptaban judíos. “No podemos esperar en un futuro que todas las que la 


/- Sin arredrarse, terminó su doctorado en tres años y medio, reclaman reciban plena ¡igualdad de oportunidades”, dijo a 

¡sacando la calificación más alta en todos los cursos, excepto estudiantes que asistieron al banquete por el Premio Nobel. 
en uno: una clase de laboratorio en la que obtuvo medio “No obstante, si aspiramos a llegar a esa meta debemos creer 
' punto menos. Antes de abandonar Illinois, el director del De- - en nosotras o nadie lo hará. Tenemos que acompañar nues- 
| | partamento de Física la llamó a su oficina para decirle que | “tras aspiraciones con la competencia, la valentía y la deter- 
| | aquel “medio punto menos” confirmaba “que las mujeres no | minación para triunfar, y sentir como una responsabilidad 
| son tan buenas en el trabajo de laboratorio”. personal la de despejar el camino para las mujeres que ven- 
| | Así que debe haber sido para él una sorpresa que Yalow, gan detrás. El mundo no se puede dar el lujo de perder el ta- 
¡1 Junto con el físico Salomon Berson, fuera la creadora del lento de la mitad de su población”. 
| | radio-inmuno-ensayo, procedimiento que utiliza sustancias  Rosalyn Yalow, Premio Nobel: Su vida y obra en la medicina. 

químicas marcadas cor radiactividad para medir cantidades Por el Dr. Eugene Straus. Plemum Press, 1998, US$26.95. |D 
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Dustraciones de Etta M. Walker con referencia a Nigel Holmes. 


Bloqueo mental 








POR TERRY H. STICKELS 


OMO INGENIERO ARQUITECTONICO, USTED TAL VEZ PENSO QUE SERIA UNA 
estupenda idea regalar a su hija un juego de bloques de madera, confiado en que, con este pasa- 
tiempo, la estimularía a estudiar ingeniería. 


Un día, después de 10 horas agobiantes de trabajo arduo en la oficina, llega a su casa y la 





encuentra brincando de alegría con unas cuantas hojas de papel en la mano. Intenta calmar- 


la, pero ella le pide que le dé un vistazo a lo que considera su “obra maestra”, 





La página muestra cinco dibujos de bloques con líneas interiores que indican un cambio en su profundidad. La 
niña quiere saber si usted puede determinar cuál sería la apariencia del sexto dibujo. 
¿Es capaz de demostrar que es más listo que su hija de cinco años? Si desea demostrar que lo es, entonces 


dibuje una imagen tridimensional de los bloques. 
(Las soluciones están en la página 76.) 
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“Glosario, 


Cavidades que se forman como 
consecuencia de una infección 
localizada en los huesos. 


Instrumento para medir la 
velocidad del viento. 


Dilatación en un punto de la 
pared de un vaso sanguíneo, 
causada por un trastorno 
arterial e hipertensión y, con 
menor frecuencia, por 
traumatismos, infecciones O 
por una debilidad congénita 
de la pared vascular. 


Enzima producida por la bacteria Staphylococcus aureus, la 
que facilita la formación de coágulos. 


Conjunto de técnicas que permiten cifrar y descifrar 
documentos. 


Gr upo , de ácidos que constituyen el principal componente 
de la cromatina en el núcleo de la célula. 


Capa callosa 
externa de la piel 
formada 

por células muertas 
que se convierten 
en queratina y 

se descaman 
continuamente. 


Elemento que 
aplicado como 
prefijo a una 
unidad de medida 
indica una nueva 
unidad 1015 
veces menor. 





Sustancias 
producidas 
por animales las cuales influyen en el desarrollo o 
el comportamiento de otros, espec talmente los de 
la misma especie. Son secretadas para atraer a la 
pareja y marcar el territorio. 
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Parálisis parcial del tracto 
intestinal. Suele ser producida 
por una lesión nerviosa. 


Tumor benigno formado por 


Organismo que sólo se nutre 
de sustancias elaboradas por 
otros seres vivos. El término 
se aplica a todos los animales 
y vegetales sin clorofila. 


Tejido conjuntivo existente 
en el espacio que separa 

los tejidos específicos de un órgano. En zoología, 
es la fauna microscópica que vive entre los granos 
de arena sumergidos en el agua. 


Exponente a que es necesario elevar una cantidad 
positiva para que resulte un número determinado. 


Máquina a manera de cabrestante (torno vertical) 
movida por palancas o por un motor eléctrico. 


Grupo de gérmenes sin capacidad de movimiento, 
presentes en la piel y en el tracto intestinal. “lambién 
se encuentran en productos lácteos. 


Esfuerzo conjunto de estructuras, organismos 
o sustancias para producir un resultado 
que es mayor que la suma de sus 
efectos individuales. 


Estrella que explota con 
una rápida llamarada, tras 
lo cual queda destruida o 
reducida a una estrella 
pequeña y densa, 
formando un cuer po 
neutrónico con una 

masa igual a la del Sol 

y un diámetro de 

pocos kilómetros. 


Capa inferior de la 
atmósfera de un espesor 
medio de 12 km. |» 


una masa de Vasos sanguíneos. 
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